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RESUMEN

Ella estaba ardiendo… y él podía hacer maravillas con el hielo.

La traviesa abogada Jena McCade había encontrado por fin la horma de su zapato en lo que a sexo se refería. El jugador de hockey profesional Tommy Brodie tenía todo lo que ella podía necesitar en un hombre. Era guapo, sexy… y algo estrictamente temporal. Pero cuando se presentó en su casa lesionado, Jena no pudo resistir la tentación de ofrecerle un masaje.

Tommy deseaba deshacerse de tanto estrés… casi tanto como deseaba a Jena. Aquella mujer había inundado sus pensamientos desde aquella noche salvaje que habían compartido. El problema era que Jena creía que lo suyo era algo pasajero, pero él no tenía la menor intención de devolverle el corazón que ya había conquistado.

UNO

Fricción de piel sobre piel deslizándose a un lado y luego... al otro. El pecho contraído, los pezones convertidos en puntos compactos que le provocaban escalofríos que caían en cascada sobre su cuerpo. El estómago trémulo, las extremidades lánguidas pero inquietas. La sensación de avanzar hacia algo aterrador y liberador al mismo tiempo se concentró en su vientre, haciendo que anhelara ir marcha atrás y también abalanzarse hacia ese lugar. La lengua húmeda se asomó por su boca y se movió ansiosa por el labio inferior a medida que la respiración se entrecortaba, y cada vez le costaba más encontrar aire.

Parpadeó y descubrió que no estaba en la cama enorme de hotel en la que tres meses atrás había pasado la noche con el jugador de hockey, Tommy “el Salvaje” Brodie. Se hallaba en su despacho de Lomax, Ferris, McCade y Bertelli, Abogados, una mañana gris de lunes de finales de noviembre. Y Mona Lyndell, la secretaria que todos compartían, acababa de soltar un sobre grueso sobre su escritorio.

Las mejillas de Jena McCade ardieron cuando respiró hondo para serenarse. Logró sonreírle a la secretaria de cincuenta y tantos años.

- Hablando de sueños -susurró.

Unas arrugas ensombrecieron la frente despejada de Mona al alisarse el pelo, siempre recogido en un moño. El estilo le recordó a Jena a una vieja profesora. Con la salvedad de que no podía recordar que alguna de sus profesoras se hubiera parecido a Mona. En realidad, parecía un personaje que hubiera encajado a la perfección en un episodio de La Casa de la Pradera.

- Hablaba de las declaraciones juradas -indicó la secretaria.

¿Mona había estado hablando? «Dios, estoy peor de lo que pensaba». No sólo no había oído la entrada de Mona, sino que había perdido una conversación completa.

- Declaraciones juradas -repitió Jena en voz alta, tratando de apartar su mente del calor que sentía en los muslos, generado por haberlos frotado durante la fantasía-. Sí

-acercó la carpeta que tenía delante-. Bien. Bien. La declaración jurada del testigo principal del caso Glendale.

- La acaba de entregar un mensajero.

- Muy bien -Mona se demoró unos momentos más-. ¿Qué? -sonó insolente incluso a sus oídos, lo cual no era normal. Cuando se mostraba insolente, por lo general ésa era su intención.

Mona enarcó las cejas por encima de las gafas de montura metálica.

- ¿He dicho algo?

- No, pero conozco esa expresión.

- Sólo iba a preguntar si todo estaba bien. Últimamente, has dado la impresión de bueno, supongo que «distraída» es la palabra que ando buscando.

Claro que estaba distraída. Pero no pensaba compartir con Mona la causa para encontrarse en ese lamentable estado. No es que creyera que la secretaria no podía mantener un secreto. Más bien, le costaba reconciliarse con esos pensamientos rayanos en una regresión adolescente.

Contempló el historial cada vez mayor del caso de asesinato de Patsy Glendale, que ocupaba la mitad de su mesa.

- ¿Has pensado en lo que te comenté ayer?

Mona se irguió aún más... si eso era posible.

- ¿Te refieres al color de mi pelo?

Jena sabía que su mejor amiga y socia la mataría por hacerle ese comentario a la mujer mayor. Dulcy Ferris le diría que se mostraba cruel y controladora. Pero la realidad era que Jena consideraba que estaba siendo útil.

La sugerencia de que Mona pudiera querer reconsiderar la decisión de envejecer de forma natural y buscar una buena peluquera, de hecho, Jena le había dado el nombre de la suya, había surgido después de un incidente igual que el que experimentaban en ese momento. Había estado fantaseando con Tommy, Mona había entrado por algún asunto urgente y Jena había realizado el comentario sobre el pelo.

Y en ese momento lo retomaba.

- No fue más que una idea, Mona -suspiró, apoyando levemente la cabeza en una mano, para luego... pasarse los dedos por el pelo fino y negro que le caía hasta los hombros-. Me imagino lo que piensas del comentario.

- ¿Eso es una disculpa?

- No -sonrió-. Es la constatación de un hecho.

- Comprendo.

Notó el brillo divertido en los ojos de la otra mujer, aunque era imposible que Mona pudiera saber que casi todo el estado en el que se encontraba se debía a una noche singular de pasión con un hombre al que no había visto desde... bueno, aquella noche.

Ella. Jena. Una mujer no temerosa de su propia sexualidad, que cambiaba de hombres tan a menudo como cambiaba de sábanas, preocupada por un hombre que claramente había sido la aventura de una noche. De hecho, no sólo no figuraba en su vida... ni siquiera estaba en la misma ciudad.

Mona carraspeó.

- Estaré ante mi escritorio si necesitas algo.

Jena agitó la mano.

- Gracias, Mona.

En cuanto la secretaria abandonó el despacho, tuvo ganas de gemir en voz alta.

Hizo el intento de continuar con las notas que tomaba sobre un segundo caso, pero las palabras se negaban a cobrar sentido. ¿Un caso latente de dislexia? No.

Muy bien, el sexo con Tommy había sido bueno.

Estupendo. Fantástico. Pero no formaba parte de su naturaleza rememorar aventuras de una noche, ni siquiera en sus fantasías. Y encima la noche había sido en septiembre, y ya estaban en noviembre. Miró por el amplio ventanal. Suponía que parte del motivo para su condición acalorada se debía a que apenas había tenido citas en los últimos tiempos.

De hecho, habían sido inexistentes desde...

Desde hacía tres meses.

Estuvo a punto de atragantarse. Se dijo que no era posible. Alguna cita había tenido desde entonces. Giró el sillón para quedar frente al escritorio, sacó el bolso de un cajón y buscó en su agenda. No era posible que no hubiera salido desde entonces.

¿No había tenido ningún encuentro?

Sí. Sí. Había conocido a John Pollero en la inauguración de una galería de arte.

Pasó las hojas de la agenda personal, pero aparte de las anotaciones del ciclo menstrual, sólo encontró papel en blanco.

Sin embargo, estaba segura...

No había ninguna anotación. Había salido a cenar con John una semana antes de la despedida de soltera de Dulcy y de la noche pasada con Tommy.

Hizo una mueca y se negó a admitirlo.

De modo que se había relajado en mantener al día su agenda. Volvió a meterla en el bolso y a cerrar el cajón. Eso era todo. Jamás había estado tres meses sin algún tipo de interacción con el sexo opuesto. Adoraba a los hombres y el sexo. En especial el sexo fantástico con hombres adorables. Simplemente, había olvidado apuntar las fechas, eso era todo. En definitiva, como Dulcy y Marie no dejaban de decirle, a los demás les resultaba imposible mantener su ritmo. Era comprensible que también a ella le costara mantener el ritmo consigo misma.

- Toc, toc -dijo Dulcy Ferris desde la puerta abierta.

Jena parpadeó al ver a su amiga increíblemente rubia y hermosa; luego, frunció el ceño. Algo que últimamente parecía hacer mucho cada vez que se encontraba con una de sus dos mejores amigas.

- ¿Quién anda por ahí? -preguntó con ironía.

Dulcy emitió una risa suave y entró en el despacho.

- Bueno, es evidente que por la expresión que pones, nadie que merezca la pena mencionar.

- No me hagas caso. Es este caso de asesinato, nada más.

- ¿Estás segura?

- ¿Qué quieres decir?

Dulcy se sentó en uno de los dos sillones de piel y respaldo alto que había delante del escritorio de Jena. Sillones que había comprado cuando perseguía ser socia de Scott, Dickey y Jolson, uno de los principales bufetes de Albuquerque. Las largas horas de trabajo, la competencia feroz, los casos de perfil alto, el ímpetu de tener éxito... eran cosas que parecían haber tenido lugar mucho tiempo atrás, aunque apenas habían transcurrido nueve meses desde que Dulcy, Marie y ella dimitieron de sus respectivos puestos como abogadas, para unirse a Bartholomew Lomax y cumplir el sueño de toda la vida de fundar su propio bufete. Con la ayuda de Lomax y el peso que tenía en la comunidad legal, lo consiguieron sin verse obligadas a empezar desde cero. Barry se incorporó con una larga lista de clientes veteranos y solventes y una reputación que las tres mujeres habrían tardado años en establecer.

Dulcy y Barry se conocían desde hacía tiempo, aunque Jena aún no tenía muy claro hasta dónde llegaba esa relación. No, no había nada sexual entre el abogado de sesenta y tantos años y su amiga de treinta, pero los dos compartían una relación íntima que no conseguía descifrar.

- Y pensar que creía que era yo quien tenía problemas para concentrarse -dijo Dulcy, sacando a su amiga del estado de contemplación en que se había sumido.

- ¿Mmm? -vio cómo Dulcy se pasaba la mano por el vientre liso, recordándole que su amiga estaba embarazada de casi tres meses y que tenía buenos motivos para distraerse, especialmente por el atractivo nativo americano que tenía por marido y que la esperaba en casa. Desde luego, un polvoriento rancho de caballos a más de tres horas de la ciudad no era la idea que tenía ella de pasárselo bien, pero albergaba la impresión de que el marido de Dulcy, Quinn Landis, podía lograr que cualquier sitio pareciera un campo de juegos sexuales construido para dos.

- Hace tiempo que no tenemos la oportunidad de charlar -comentó Dulcy-, y más desde que me marcho al rancho los miércoles por la noche para no volver hasta el domingo -se descubrió frotándose el vientre y sonrió. Apoyó la mano en el reposabrazos del sillón-. Bien, ¿quién es el hombre del momento?

Jena seguía mirando el vientre de su amiga.

- ¿Mmmm?

- Ya sabes, ¿con quién sales en este momento?

La pregunta del millón.

- De acuerdo -continuó Dulcy-, deja que estreche un poco los parámetros de mi pregunta. ¿Con quién fuiste anoche a la recepción de los McClellan?

Jena se encogió de hombros, intentando mostrar indiferencia, aunque le molestó un poco el recordatorio.

- Con nadie.

- ¿Te refieres a alguien a quien no vale la pena mencionar?

- No, a nadie como... nadie.

- ¿No conociste a nadie allí?

- No.

- ¿No conociste a nadie que valiera la pena conocer?

- Ni que mereciera un segundo vistazo.

Dulcy se mostró escéptica.

- Muy bien, ¿qué pasa? No te he oído alardear de ninguna conquista sexual en al menos un par de semanas -hizo una mueca-. De hecho, creo que en más tiempo. Es raro.

«Desde luego...», reconoció Jena para sus adentros. De hecho, le resultaba aterradoramente raro no poder recordar ni un rostro masculino de la recepción de los McClellan. Ella, la mujer que por lo general inspeccionaba una sala en cuanto entraba en ella, evaluando a todos los varones del lugar para colocarlos en orden de selección. Elección número uno. Elección número dos.

Sintió la mirada penetrante de su amiga.

- ¿Qué? -dijo, tal como le había dicho a Mona.

Dulcy volvió la cabeza con expresión divertida.

- Oh, nada. Es que, bueno, últimamente tu comportamiento se ha salido de lo habitual, eso es todo.

Deseó que Dulcy hubiera reaccionado del mismo modo en que lo había hecho Mona, con una sonrisa al abandonar su despacho.

- Quizá necesito darme un revolcón -la carcajada que soltó Dulcy la hizo sonreír.

- Dios, es una frase tan masculina.

- No es sólo una que imaginé que pueda decir Quinn.

Dulcy se acomodó el bonito pelo rubio detrás de una oreja.

- No. Pero ahora no hablábamos de mi hombre. Sino del tuyo. Ya sabes, del tipo de hombre con el que tiendes a salir.

- Sí, ésos que buscan darse un revolcón.

- Mmmm.

- ¿Qué pasa? -la miró con ojos entrecerrados-. No tienes por costumbre sonsacarme datos íntimos. Por lo general me pides que pare... y casi siempre al principio.

Dulcy se encogió de hombros y se reclinó en el sillón

- Sí, bueno, he notado que últimamente no has intentado compartir nada.

- ¿Y lo has echado de menos?

- No, me preguntaba qué habría producido ese cambio.

Jena desvió la vista hacia el ventanal, para contemplar las Montañas Sandia.

- Ojalá lo supiera.

- Bueno, al menos Caramelo te hace compañía.

- No -soltó un suspiro exasperado-, Caramelo está convirtiendo mi vida en un infierno -dijo del cachorro de cuatro meses que Dulcy le había regalado un mes atrás. Una boxer que debía ser la perra más fea que jamás había visto. Aunque todos los perros le parecían feos. No paraban nunca de babear... aparte de que Caramelo parecía sufrir de un problema gastrointestinal que ningún pienso que recomendaba el veterinario solucionaba .

Había tardado un tiempo en descubrirlo. Había tenido que soportar innumerables nubes ponzoñosas antes de conseguir determinar que el olor no procedía de un fregadero atascado ni del garaje de su vecino, sino de la pequeña perra que constantemente jadeaba a sus pies.

- Por favor, ¿no puedes llevártela de vuelta al rancho? -su amiga negó con la cabeza. Me la acaba de devolver el adiestrador y sigue sin tener ni idea de que «no» no significa subirse a mi cama.

- Quizá porque «no» es la única palabra que le dices.

Jena hizo una mueca cuando sonó el teléfono que tenía junto al codo.

- Ja, ja. Eres muy graciosa. ¿Quién lo habría adivinado?

- ¿Comemos juntas? -preguntó Dulcy al levantarse.

Alargo la mano hacia el auricular.

- Me encantaría, pero no puedo. Tengo una reunión con un cliente -mintió.

Comenzó a hablar con la secretaria del abogado de un tercer caso, sin volver a alzar la vista hasta que Dulcy salió por la puerta. En el instante en que su amiga desapareció, puso a la secretaria en espera y se reclinó en el sillón. Nunca antes le había mentido a Dulcy o a Marie. No cabía duda de que algo no iba bien en su vida.

Y no estaba del todo segura de que deseara averiguar qué era.

No, tenía la certeza de que no quería. Y conocía el método infalible de quitárselo de la cabeza. Seguir con las cosas como si nada hubiera cambiado… no sólo en el trabajo, sino también en su vida personal.

Sí. Exactamente eso.

Apretó la tecla para reanudar la llamada.

- Y bien. Iris, ¿qué puedo hacer por ti?

- Ya está. Necesito una esposa -Jena miró la nevera vacía aquella noche e hizo una mueca al ver el yogur de fresa a medio comer, la botella de zumo de naranja y un poco atractivo contenedor con comida china. A sus pies, Caramelo miró la nevera, a ella, y de vuelta la nevera, con la lengua colgándole de la boca. Tuvo que pedirle que la apartara para poder cerrar la puerta-. Mmmm, supongo que no sabes cómo se consigue una esposa, ¿verdad?

Caramelo ladeó la cabeza, bien tratando de entender lo que decía o bien cuestionando su cordura. Hacía un mes que Dulcy le había dejado esa pequeña bolsa de pulgas con instrucciones detalladas sobre cómo cuidarla y el número de un veterinario próximo a su casa.

Observó al animal. Tuvo que reconocer que era mono. Y hacía que el apartamento pareciera menos... vacío. Aunque ella no lo consideraba vacío. Sólo deseaba que Dulcy le hubiera entregado un modelo posterior, que ya hubiera estado adecuadamente adiestrado. Entre arreglar que un vecino paseara al boxer y tener que modificar sus propias costumbres para alojar al animal, consideraba que tener a la mascota se acercaba mucho a tener un bebé. Dependía de ella para todo en todo momento del día. Y ese concepto siempre la había aterrado.

Pero una vez que ambas habían establecido una especie de tradición nueva, de hecho no estaba tan mal. Si Caramelo dejara de atacar sus zapatos favoritos y eligiera un pienso que le gustara y no le apestara el apartamento, la vida sería perfecta.

Bueno, casi. Todavía seguía sin resolverse la cuestión del hombre. Y el pequeño problema de lo que iba a cenar esa noche.

Inspeccionó los armarios de la cocina uno a uno. Una caja vacía de galletitas.

Polvorientas latas de crema de lentejas que no recordaba haber comprado. Un bote de mantequilla de cacahuete que era inútil sin mermelada, aunque tuviera pan donde untarla. Y una colección grande de platos con motivos art decó que resultaban completamente inservibles sin nada comestible con que llenarlos a excepción de pienso para perro. De eso sí le sobraba.

Apenas eran las siete de la tarde pasadas, en el exterior reinaba una oscuridad como la del infierno y no había nada interesante en la televisión. Y estaba a punto de volverse loca al tratar de no pensar en lo que había descubierto con la ayuda de Mona y Dulcy.

¡Tres meses sin un hombre!

Se quedó quieta, con la mano en el proceso de cerrar uno de los armarios, y se preguntó por qué, entonces, no había salido a buscar a alguna presa.

Pizza. No importaba que esa semana ya la hubiera comido dos veces. Una buena pizza siciliana de Mario’s sería perfecta para ese momento. Y hasta era posible que el repartidor lograra que dejara de pensar en el estado lamentable en que se encontraba su vida sexual.

A los pocos minutos había encargado la pizza, servido una copa de un siempre presente vino, alimentado a Caramelo y sentado en el salón decorado con diversas tonalidades de negro, gris y blanco. Sus gustos tendían hacia un aire moderno y urbano. Depositó la copa en la mesita con encimera de mármol gris, luego... recogió el mando a distancia y se dedicó a pasar de u canal a otro con aire distraído. Por el rabillo del ojo vio que Caramelo olisqueaba una maceta con flores que había en un rincón. En cuatro semanas, el chucho había volcado la planta más de diez veces. Y daba la impresión de que la escuela de adiestramiento sólo había logrado avivar el interés por ella.

- ¡No! -ordenó, agitando un dedo en dirección a la perra.

Caramelo la miró con el hocico lleno de tierra.

El timbre reverberó en el apartamento.

Miró a la boxer con el ceño fruncido, y luego giró la cabeza hacia la puerta. Era extraño. La pizzería jamás había tenido un reparto tan veloz. Además, ni siquiera habían pasado cinco minutos desde que hiciera el pedido.

Tiró el mando a distancia en el sofá, apartó a Caramelo de la planta y se dirigió a la puerta.

Pero del otro lado no había un adolescente con acné y ortodoncia y una pizza en la mano. A cambio, y en toda su gloria sexual, vio al centro de todas las fantasías que había tenido últimamente Tommy «el Salvaje» Brodie.

Esbozó una sonrisa tan amplia que le dolió la cara.

- ¿Cómo sabías que eras justo lo que andaba buscando para comer?

Unos momentos antes, la rodilla en fase de recuperación de Tommy le palpitaba, el dolor más agudo debido al frío de Albuquerque, y su estado de ánimo era lóbrego y hostil. No paraba de preguntarse qué diablos lo había impulsado a volar desde Los Ángeles, cansado de estar solo en su apartamento, harto de su propia compañía, sin ganas de aguantar otra charla prolongada y sofocante de su madre, aunque por teléfono desde Minnesota.

Pero mientras miraba a la mujer en la que había pensado sin parar durante los últimos tres meses, su humor mejoró, olvidó las molestias de su rodilla y ciertas partes de su cuerpo que habían permanecido inactivas desde la única e increíble noche pasada con Jena McCade, cobraron vida.

Diablos, se la veía preciosa. Demasiado. El pelo negro hasta los hombros estaba un poco revuelto, como si no hubiera dejado de mesárselo; el camisón de color púrpura, corto, corto, brillaba tenuemente mientras se movía, y sus ojos violeta, al principio grandes como una pastilla de hockey, se entrecerraron para observarlo y ofrecerle esa sonrisa provocativa que tan bien recordaba.

- Pasa -dijo la boca exuberante antes de agarrarlo por el brazo y hacerlo entrar.

Tommy obedeció y dejó caer la bolsa de lona al suelo en el momento en que Jena prácticamente se arrojaba sobre él. Automáticamente equilibró su peso sobre la rodilla buena mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos, para luego... utilizarlos para acomodarse a horcajadas en sus caderas y juntar los pies descalzos a su espalda.

Experimentó dolor en la rodilla derecha, pero adrede soslayó todo menos las llamas de deseo que surcaron su torrente sanguíneo, llenándolo con una poderosa necesidad por esa mujer que en ese instante asaltaba, hambrienta, su boca.

De forma distraída, notó los ladridos de un perro. Pero estaba demasiado ido como para buscarlo con la vista. Gimió y plantó las manos en el trasero de Jena para sostenerla. No lo sorprendió descubrir que no llevaba nada bajo el ceñido camisón.

Sintió su piel ardiente bajo los dedos mientras introducía la lengua en su boca.

Era más bonita de lo que recordaba. Las facciones angulosas podrían haber parecido afiladas en otra mujer, pero encajaban a la perfección en ella. Resultaba tan impredecible como hermosa, y era la única mujer que había sido capaz de seguir su ritmo; de hecho, en las doce horas que habían estado juntos, casi había podido con él. Lo cual era decir mucho, si se tenían en cuenta los ocho años que llevaba en el circuito de hockey profesional probando a las aficionadas que se ofrecían con disposición abierta.

Jena al final hizo una pausa para respirar y apoyó la frente en la de él, al tiempo que reía con voz ronca.

Tommy deslizó las manos hacia su piel húmeda y las detuvo apenas a unos centímetros de su núcleo.

- Eso es lo que llamo una bienvenida.

- Mi objetivo es complacer.

- Lo sé.

Miró por encima del hombro la bolsa en el suelo.

- ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en la ciudad? Él siguió su mirada y vio a un cachorro de boxer olisqueando el perímetro de la bolsa.

- Un par de días -la sonrisa de ella le provocó escalofríos por la espalda.

- Bastarán.

Él rió entre dientes cuando ella soltó las piernas y comenzó a deslizarse por su cuerpo. El pie golpeó la ayuda ortopédica de su rodilla.

- Deja que te ayude -la agarró con facilidad por las caderas y la depositó en el suelo.

- ¿Qué es eso? -quiso saber Jena, sintiendo el aparato ortopédico a través de los vaqueros holgados.

Tommy se encogió de hombros y le acarició unos mechones sedosos de pelo con las yemas de los dedos.

- Digamos que necesito un poco de rehabilitación.

Ella hizo una mueca al tiempo que lo inspeccionaba de arriba abajo.

- No sé lo tierno o cariñoso que va a ser, pero si lo que buscas es ejercicio...

- Servirá.

- Bien.

Él sonrió.

Ella le tomó la mano y comenzó a conducirlo hacia el interior de la casa. A mitad de camino del dormitorio, se detuvo.

- Aguarda un momento.

- No sé si podré.

- Bueno, vas a tener que hacerlo, a menos que quieras a un diablo a cuatro patas babeando sobre tu cara mientras duermes.

- ¿Quién ha hablado de dormir?

- Oh, un espíritu afín.

Tommy olisqueó el aire.

- ¿Qué es ese olor?

- No preguntes.

Observó a Jena perseguir a la perra hasta que la arrinconó contra una planta. Jamás habría pensado que le gustaran los perros, aunque daba la impresión de que ese papel era reciente. La vio guiar a la cachorra a la cocina como si aquélla fuera la jefa y no ella. Alzó un dedo en dirección a él, y luego desapareció en otra habitación. Oyó un crujido de papel, el murmullo de la voz de Jena al hablarle a la perra y después regresó a su lado, cerrando con firmeza la puerta a su espalda.

Se humedeció los labios.

- Bueno, ¿por dónde íbamos? -sonrió- .Ah, sí -volvió a tomarlo de la mano y continuó donde lo habían dejado... de camino al dormitorio.

Observó el trasero firme mientras se contoneaba delante de él. Justo lo que el doctor le había ordenado. No el traumatólogo, sino el que acechaba en un rincón de su mente. La verdad era que había echado de menos a esa fiera. Algunos podrían argüir que ni siquiera la conocía, pero podía afirmar que la conocía mejor de lo que había conocido a ninguna otra en su vida, aparte de a su madre y sus cuatro hermanas.

Aunque eso era una simple fantasía, ya que nadie de su entorno estaba al corriente de Jena McCade o de la noche que habían pasado juntos. Tampoco sabían dónde se encontraba en ese momento. Tenían el número de su móvil. Con eso bastaba. E incluso lo había apagado cuando el taxi se había detenido ante el edificio de apartamentos que había localizado mediante una sencilla búsqueda en la guía de teléfonos. Había dedicado las últimas siete semanas a ir a sesiones de rehabilitación y a diversos especialistas en medicina deportiva, pero se había hartado. No quería hablar de su carrera ni hacia dónde iría a partir de ese momento, y menos a mitad de temporada, cuando daba la impresión de que no se recuperaría hasta la próxima, si lo hacía. Esa mañana, al despertar con el sonido de la voz de su agente que lo llamaba para recordarle que tenía rehabilitación, sólo pudo pensar en largarse de Los Ángeles. Y Jena fue la primera persona que surgió en su cabeza. La persona que había estado en su mente en todo momento desde antes de su lesión en el partido contra los Detroit Red Wings. Al principio, la docena de médicos consultados por el equipo había dudado de que pudiera volver a caminar con esa rodilla destrozada, incluso después de la operación. Las opiniones reforzaban el incierto diagnóstico que se había dado él mismo. Pero en ese momento...

No quería pensar en el presente en relación con su rodilla ni en lo que su propio diagnóstico le decía que podía o no suceder. No cuando Jena había entrado en la oscuridad del dormitorio y se desprendía del camisón.

Desde luego... que no quería pensar en nada de eso. Lo único que deseaba era tocar y que lo tocaran.

Jena metió los dedos en la cintura de sus vaqueros y lo atrajo hacia sí.

Y entonces tuvo la certeza de que había llegado al lugar adecuado.

Sobreviviría a la lesión. Pero cuando Jena volvió a besarlo, fugazmente se cuestionó si lograría sobrevivir a ella...

DOS

Ardiente, salada y cien por cien masculina.

Ése era el sabor que la piel de Tommy tuvo sobre la lengua de Jena. A medida que el primer sol de la mañana entraba ladeado a través de las persianas, se pegó un poco más al hombre que dormía junto a ella.

Tommy emitió un sonido profundo y la hizo sonreír. Se sentía tan completamente...

sexual. Cada centímetro de su cuerpo cantaba, palpitaba y anhelaba aun más del hombre que la había tomado una y otra y otra vez durante la noche, con apenas un breve descanso para comer pizza. El aroma del sexo de ambos se entremezclaba y le compactaba una bola de deseo en el estómago mientras le endurecía los pezones allí donde rozaban el vello del brazo de él.

Se apoyó en un codo y observó al hombre que había ocupado gran parte de sus pensamientos en los últimos noventa días... y que, felizmente, en ese momento ocupaba su cama. Todo en Tommy «el Salvaje» Brodie era... masculino a la enésima potencia. Incluso en el sueño, los rasgos eran fuertes, anchos y atractivos, la piel tensa y bronceada a pesar de pasar tantas horas sobre el hielo. Alargó la mano y le apartó un mechón de pelo de una tupida ceja oscura. Suspiró y se preguntó qué aspecto habría tenido de niño.

Posó la vista en los labios carnosos y bien definidos. ¡De lo que era capaz esa boca decadente! Justo cuando había tomado la determinación de reservarse algunos secretos, esos labios se habían anclado al núcleo de su ser para conseguir que se abriera como un libro ansioso de ser leído.

Luego estaba ese cuerpo...

Había salido con muchos atletas en el pasado.

Le encantaba la sensación sólida de un hombre que se cuidaba. Los abdominales como una tabla de lavar. Los músculos duros. Con aproximadamente un metro noventa, la complexión de Tommy era tan sólida y dura como la mejor. Cada músculo estaba definido, desarrollado y listo para ser tocado. Con ligereza pasó el canto de la mano por un pectoral perfecto, sobre una tetilla oscura, por las ondulaciones del abdomen y hasta la cintura, donde la parte superior de la sábana negra se plegaba en torno a sus caderas. Luego deslizó los dedos bajo la tela suave, buscando y al instante encontrando la larga y gruesa cordillera de la suave excitación que había debajo. Sonrió cuando esa suavidad se transformó en una erección palpitante y dura como el acero.

En el pecho de Tommy retumbó un gruñido bajo.

- No me dijiste que eras tan experta en los recibimientos.

Jena parpadeó y le sonrió con picardía.

- ¿A qué te refieres?

- Cuando llegué anoche... creo que ningún hombre podría haber pedido una...

mmm... bienvenida más cálida -los ojos de color chocolate reflejaron diversión y pasión cuando bajó la mano para cubrir los dedos de ella y apretados contra su piel-.

y si éste no es el mejor «buenos días» que he tenido, desde luego... ocupa el segundo lugar.

- Me conformaré con el mejor -murmuró, apretándolo por decisión propia. Lo vio tragar saliva.

- Mmmm.

Lo soltó y apartó la sábana para poder levantarse.

- Vaya. ¿Adónde crees que vas?

Le sonrió por encima del hombro desnudo.

- A prepararme para ir a trabajar.

La miró largo rato, y luego entrecerró los ojos.

- Vamos a tener que trabajar en la continuación.

Ella rió en voz baja y comenzó a incorporarse. Tommy le pasó una mano por la cintura y la acercó. Jena jadeó. Él sonrió y movió las cejas con exageración.

- Seguro que dispones de cinco minutos.

- Ni siquiera de dos.

- Bien, porque sólo necesito uno.

- Has hablado como un hombre -rió y se contoneó contra él, y el vello áspero del pecho le excitó los pezones sensibles-. Pero da la casualidad de que yo necesito más.

- Eso crees, ¿eh?

- Lo sé.

Las manos de él desaparecieron durante un momento para colocarse un preservativo de los que la noche anterior había dejado sobre la mesita.

- Tommy...

- Sshhh.

Se puso de costado, y luego la situó para que el trasero encajara contra él, al tiempo que deslizaba una mano alrededor de su cadera y la bajaba a la «V» de sus muslos.

Ella jadeó cuando la pellizcó con suavidad antes de separarse para recibir las atenciones que le dispensaba. Con un movimiento fluido, la llenó desde atrás al tiempo que por delante le acariciaba el núcleo palpitante. Sorprendiéndose a sí misma, alcanzó el orgasmo en ese momento.

Luchó por recuperar el aliento mientras Tommy la embestía otra vez con suavidad.

- Te lo dije -le susurró al oído.

- Listillo.

- Bonito trasero -comentó mientras cerraba los dedos sobre una nalga. Ella comenzó a separarse con un contoneo-. ¿Adónde crees que vas?

- A darme una ducha.

- Aún tengo cincuenta y cinco segundos.

Jena tragó saliva, y la sensación del grueso miembro llenándola, la prueba de su propio deseo lubricando los movimientos de Tommy, avivó el caos que comenzaba a agitarse en su estómago otra vez.

- Oh, Dios -murmuró con los dientes apretados.

- Oh, Tommy -la corrigió al oído.

Le detuvo los dedos sobre los rizos de su sexo, y le empujó las caderas con el trasero hasta que lo dejó boca arriba sobre el colchón. Lo siguió, permaneciendo en la misma posición, de modo que quedó a horcajadas de espaldas a él. Apoyándose con las manos entre las piernas de Tommy, subió y bajó por la extensión del pene y deseó poder verle la expresión, aunque obtuvo una gran satisfacción del sonido de la respiración entrecortada.

Arriba y abajo se movió, despacio, luego con más rapidez, y con cada descenso avivaba las llamas que le lamían el cuerpo. Tommy le aferró las caderas sin detener sus movimientos, y después trasladó los dedos pulgares hacia su trasero para separarla aún más.

El gemido ronco que emitió dio la impresión de recorrerlo todo. El sonido la envolvió, le aceleró la respiración y los movimientos hasta que la piel chocó contra piel y los gemidos se entremezclaron con gritos leves. De pronto los músculos de Jena se contrajeron con tanta violencia que la paralizaron. Tommy mantuvo el ritmo con las manos, sacándola de su crisis hasta que también él se puso rígido, la penetró hondo y se unió a Jena en la nube roja de sensaciones que había descendido sobre ella.

Permanecieron así largo rato, sin que ninguno de los dos deseara emerger del estado de tranquilidad en el que se habían sumido. Luego la acomodó hasta dejarla pegada a él, con la erección llenándola todavía.

- Creo que deberías llamar al trabajo para decir que no te encuentras bien -

murmuró, acariciándole los pechos con gesto distraído.

Jena asintió.

- Yo también lo creo.

Durante dos días, Jena trató de escapar del apartamento. Y durante dos días, Tommy encontró algún modo ingenioso para detenerla.

Se apoyó en la encimera de la cocina y cruzó a la altura de los tobillos las piernas enfundadas en unos vaqueros, escuchando el sonido de la ducha en el otro cuarto mientras miraba el sitio donde Caramelo había tomado residencia a sus pies. ¿Se atrevería a continuar un tercer día? Podría meterse en la ducha con ella tal como había hecho el día anterior, llenada de espuma en más de un sentido...

Se bebió el resto del zumo de naranja y luego lavó el vaso en el fregadero. No. Jena era astuta. Podía sorprenderla una vez, pero nunca dos en la misma situación.

No, tendría que pensar en otra cosa.

Sonrió. Desde luego, presentarse ante Jena McCade había sido una de las decisiones más inteligentes que había tomado en mucho tiempo: Si en ese momento estuviera en Los Ángeles, contemplaría el Pacífico por el ventanal y se preguntaría cómo demonios había llegado hasta ahí. De hecho, lo sabía. El problema era que había comenzado a sospechar que la lesión no era la única motivación que había detrás de ese pensamiento. Había empezado a contemplar su vida bajo otra luz. Sin el ajetreo cotidiano que acarreaba ser un jugador de hockey, con los ejercicios, los entrenamientos, los juegos como local, las salidas a otros campos... había llegado a la conclusión de que disponía de demasiado tiempo.

Un tiempo que Jena sabía muy bien cómo ocupar. Con ella, no tenía que pensar en si quería sentarse inquieto en el banquillo mientras el resto del equipo jugaba. O preocuparse de que la rodilla nunca volviera a ser igual. Simplemente... era.

Por desgracia, daba la impresión de que ese estado de «ser» llegaba a su fin. La vida irrumpía en la forma del trabajo de Jena. Y a regañadientes reconoció que quizá era hora de reanudar parte de su propia vida. En todo momento había sabido que ese breve interludio sería breve. Sin embargo, aún no quería que terminara, aunque Jena tuviera que irse al trabajo. Después de todo, en algún instante debería volver a su casa. Y cuando lo hiciera...

Caramelo lo sacó del ensimismamiento con un ruido. Estudió a la pequeña bola de piel. Los dos habían alcanzado una tregua. Él no se metía con ella; ella no se metía con él. Sin embargo, podría prescindir del olor que parecía acompañar su presencia.

Sacó el móvil del bolsillo de los vaqueros y repasó su buzón de voz. Cinco mensajes de su agente. Dos de su fisioterapeuta. Uno de su madre. Eligió primero a su agente.

- Por Dios, tío, ¿dónde te metes? Llevo una eternidad tratando de hablar contigo. Es como si te hubieras tirado por el precipicio del mundo, Brodie.

Se frotó la frente. Quizá devolverle la llamada a Kostas Volanis no había sido la mejor idea. Podría haber invertido mejor su tiempo pensando en algún modo de llevar de nuevo a Jena a la cama.

Imaginó la piel suave y limpia debajo de la ducha y la boca se le hizo agua.

- ¿Tom?

- Estoy aquí.

- ¿Y dónde es exactamente «aquí»?

Tommy sonrió. Para otros la pregunta podría parecer inocente, pero esos otros no conocían a Kostas tan bien como él.

- Te gustaría saberlo, ¿verdad?

- Sí, a mí y a doce personas más. Diablos, tío, has escogido un momento perfecto para largarte, ¿lo sabías? El propietario del equipo quería un informe de tu rehabilitación. Y el médico del equipo le dijo que ayer te saltaste la cita con el fisio.

Luego está el contrato con la marca deportiva. Sabes que empiezan a rodar los anuncios el mes próximo, ¿verdad? Es decir, si no aterrizas en la lista de lesionados permanentes. ¿Has vuelto a Minnesota? Lo has hecho, ¿verdad? -suspiró-. Al menos cuidas la rodilla, ¿no? ¿Haces los ejercicios que te recomendó el fisioterapeuta?

- La estoy cuidando -con aire distraído, se la frotó e hizo una mueca. Quizá no la había cuidado con la diligencia que debería, y dados los conocimientos que poseía en medicina, era un pecado inexcusable. Oyó el secador de pelo en la otra habitación, lo que reducía sus posibilidades de conseguir que Jena se quedara en casa. Aunque quizá tampoco estuviera mal disponer de un descanso de las actividades del dormitorio. Descartando la rodilla mala, juraría que le dolían músculos cuya existencia había desconocido, lo que recalcaba su convencimiento de que el sexo era uno de los ejercicios físicos más extenuantes-. Oye, Kostas, he de irme.

- De modo que llamo a tus padres si necesito algo, ¿no?

Eso explicaba el mensaje de su madre. Sin duda Kostas había llamado a Helen Brodie para hacer que su desaparición pareciera un acontecimiento importante, lo que a todos los efectos debía de ser así. Nunca antes se había largado de esa manera sin comunicarle a la gente su paradero. Y dado todo lo sucedido en el último par de meses, era natural que su agente y sus más allegados se preocuparan.

Deseó que no lo hicieran.

- No, llámame al móvil.

- Entonces, no estás en Minnesota, ¿verdad?

- Hablaremos más adelante, Kostas.

- Espera, Tom...

Tom cortó la comunicación y se guardó el móvil en el bolsillo. Aguardaría hasta entrada la mañana para llamar al médico del equipo y a su madre.

El ruido del secador desapareció.

Sonrió.

No sabía qué esperar cuando apareció tres días atrás, pero lo recibido había superado cualquiera de sus expectativas. Había olvidado lo apasionada que era Jena.

Entre las sábanas, contra la pared, en la ducha... era pura lava que se metamorfoseaba para adoptar el papel que tuviera en la mente.

Personalmente, el que más le gustaba era el de gata salvaje. Cuando tomaba el mando de la acción, dándole órdenes, diciéndole que la tocara de tal manera, que se moviera de otra, que embistiera de un modo... lo volvía loco. No había permitido que la lesión lo estorbara. El único problema era que en ese momento la rodilla se lo hacía pagar.

Abrió la nevera y contempló los restos. El día anterior, mientras ella dormitaba, había ido a un supermercado cercano para comprar cosas básicas. Proteínas e hidratos de carbono. Sacó la caja de sustituto de huevos y un paquete de beicon de pavo, se dirigió a la cocina y comenzó a preparar el desayuno.

No vio a Jena entrar en la cocina, pero sí la olió. Aspiró la fragancia de su perfume y sin alzar la vista, dijo:

- Buenos días.

- ¿No hay café?

- No lo bebo -se volvió y observó las líneas sexys de la falda corta y de la chaqueta-.

Tampoco tú en los dos últimos días -alargó el brazo alrededor de la cafetera que ella había empezado a llenar-. Prueba un poco de zumo de naranja.

- Eso también -encendió la cafetera y aceptó el cartón que le ofrecía. Lo abrió y bebió directamente del envase.

Tommy enarcó las cejas y se rió entre dientes.

- Bromeas, ¿verdad?

Ella se encogió de hombros y guardó el cartón en la nevera.

- ¿Por qué ensuciar un vaso? -le sonrió-. He tomado mi vitamina C y ahorrado agua.

No soy medioambientalmente agresiva.

Con suavidad la aferró por los hombros y la acercó a él. Le secó una gota de zumo de la comisura de los labios.

- Te has manchado -Jena hizo una mueca y la besó-. Mmmm, cítrico.

- Mmm, llego tarde.

Le pasó los dedos por el cabello sedoso para apartárselo del rostro encantador.

- ¿Qué posibilidades tengo de convencerte de que vuelvas a quedarte en casa?

Jena fingió analizar la pregunta, y respondió:

- Oh, no sé. ¿Entre escasas y ninguna, tal vez?

- ¿Necesito recordarte que es lo mismo que contestaste ayer? -le dio un beso en la sien, le sopló con suavidad el lóbulo perfecto de la oreja-. Y el día anterior.

La oyó tragar saliva.

- Sí, bueno, no tenía nada importante en el bufete. Pero hoy... hoy he de ir a la cárcel del condado para reunirme con una cliente.

- Mmm. Suena ominoso.

- No si consigo sacarla.

¿Cómo demonios podía competir un hombre con eso?

Como por decisión propia, sus manos bajaron por la espalda de ella para acomodarse en el trasero respingón y luego pegarla contra su creciente excitación.

Detrás de Jena, la cafetera dejó de borbotear.

- Mmmm, el café está listo.

- No es lo único que lo está.

La risa ronca de ella avivó su deseo junto con la sensación del cuerpo pegado al suyo.

- ¿Paras alguna vez?

- ¿Quieres que lo haga?

Lo miró intensamente y él le devolvió la mirada. Se pasó la lengua por el labio inferior.

- Mmm, no.

Pero se liberó de sus brazos, y luego hurgó en los armarios hasta encontrar una enorme taza-termo de viaje. La llenó hasta el borde con el café y cerró la tapa.

- ¿Estarás aquí cuando vuelva? -preguntó, de espaldas a él.

Tommy notó la tensión en sus hombros. En realidad, no había pensado en ello.

Había dado por hecho que probablemente se quedaría en su casa, pero no había considerado que ella no se hallaría presente. De hecho, no había pensado en el tiempo que se quedaría en Albuquerque, salvo que, llegado el momento, volvería a marcharse. Lo único que había hecho había sido subirse a un avión y bajado allí una hora y media más tarde.

- Depende.

- ¿De qué? -se volvió hacia él.

- De que tú quieras que esté.

Una sombra cruzó por los ojos violeta. Tommy sonrió. Ah, una mujer a la que le gustaba esgrimir su poder en la cama, pero que no quería llevar la voz cantante fuera de ella.

Por él, perfecto.

Ella carraspeó.

- No sé qué me molesta más. La idea de dejarte solo en mi casa o que no estés aquí cuando vuelva.

- ¿Eso es un «sí» o un «no»?

Jena ladeó levemente la cabeza.

- ¿Sabes?, no has llegado a contarme qué hacías en la ciudad. ¿Hay un partido o algo así?

- Algo así.

Bajó la vista a la rodilla lesionada.

- No lo hay, ¿verdad?

- ¿Me estás preguntando si he venido a verte a ti?

Reflexionó en la pregunta largo rato.

- Sí.

- Entonces, sí, he venido por ti -lo último que esperaba era la expresión de sorpresa que reflejó el rostro de ella.

- ¿Cuándo te marchas?

- Depende.

Jena hizo una mueca, pero no formuló la pregunta que había hecho la última vez que él pronunció esa palabra.

- He de irme. Una chica pasará cada dos horas a sacar de paseo a Caramelo. Tiene llave, pero quizá quieras comunicarle que estás aquí, o es muy factible que llame a la policía.

- Vaya -la tomó por la cintura-. Al menos desayuna un poco.

- No suelo desayunar.

- Es la comida más importante del día, ¿lo sabías?

- No -sonrió.

Tom la besó. Con pasión. Sin soltarla hasta que la pregunta que ella no había formulado se desvaneció de sus ojos y su cuerpo se fundió contra el de él.

- Será mejor que te vayas -indicó Tommy-. La libertad de alguien pende de la balanza.

- Mmmm, libertad -la realidad volvió a reflejarse en sus ojos-. Oh, Dios, llego muy tarde.

Pasó delante de él. Tommy alargó la mano y le dio un cachete sonoro en el trasero.

Jena jadeó y luego rió, volviéndose a medias mientras avanzaba hacia la puerta, con Caramelo mordisqueándole los tobillos.

- Supongo que te veré después.

- Sí.

Recogió el abrigo del perchero del recibidor. Le dedicó una última sonrisa antes de desaparecer y cerrar la puerta a su espalda para evitar que Caramelo fuera tras ella.

Tommy se quedó mirando el aire durante largo rato, y luego movió la cabeza. Se dijo que era un enigma.

Las pezuñas de Caramelo sonaron sobre el suelo cuando abandonó la idea de volver a ver a Jena y decidió echarse para mirar a Tom.

- Bueno, bolsa de pulgas, parece que será un desayuno para dos.

TRES

Jena introdujo la carpeta del caso en el maletín y lo cerró. En cuatro horas de trabajo había logrado más que en las últimas cuatro semanas. Se reclinó en el sillón de su despacho y estiró las manos detrás del cuello, notando lo bien que se sentía. No, ésa era una palabra que no lograba describir su estado. Fantástico. Magnífico.

Sexualmente satisfecha. E incluso hambrienta de más de lo que Tommy «el Salvaje»

Brodie tenía para dar.

Sonrió y con gesto distraído levantó el auricular. ¿Contestaría si lo llamaba? Siempre dejaba el volumen alto en el contestador para poder filtrar el marketing telefónico.

Siempre podía pedirle que respondiera.

- ¿Cómo te sientes?

- ¿Mmmm? -alzó la vista para ver a su socia y a una de sus mejores amigas, Marie Bertelli, de pie en la puerta.

- ¿Cómo te sientes? -repitió Marie, apoyándose en el marco.

- Bien, estoy bien -¿por qué no iba a estarlo? Quizá porque había faltado los dos últimos días aduciendo enfermedad, por eso. Se irguió y se dio una patada para sus adentros por haber olvidado ese pequeño detalle-. Quiero decir que ahora estoy bien

-aclaró, apartando la mano del teléfono y acallando el deseo de oír la voz profunda de Tommy.

- Bien -se acomodó el pelo rojo detrás de una oreja.

Al parecer, se había tragado la mentira. ¿Y por qué no iba a hacerlo?

A veces su amiga podía ser muy ingenua. Bonita, una abogada implacable, pero increíblemente ingenua. Supuso que eso era lo que sucedía cuando se era la menor de una familia grande, con tres hermanos mayores y unas anticuadas creencias italianas. El concepto de engaño entre amigos no entraba en la forma de ser de Marie. Aparte de dos años trabajando en la oficina del fiscal de distrito de Los Ángeles, siempre había vivido en casa.

Jena se enorgullecía de no envidiar a nadie... salvo cuando se trataba de Marie. A pesar de lo que ésta se quejaba y gemía por la sobreprotección a que la sometía la familia, nunca notó el modo en que Jena suspiraba con melancolía, deseando haber tenido ese cariño durante su desarrollo. Suponía que había conocido un poco. Hasta perder a sus padres en un golpe del destino cuando contaba diez años.

- ¿Jena?

- ¿Mmmm?

- ¿Estás segura de que te encuentras bien? Quiero decir, quizá deberías tomarte el resto del día.

Sonrió ante la sugerencia de su amiga y se negó a pensar en lo bien que sonaba.

- Ojalá pudiera -al menos eso era verdad. Deseaba encontrarse en su apartamento, con Tommy explorando el resto de las posiciones del Kama Sutra, que guardaba en el cajón de la mesilla de noche-. Pero esta mañana he de ir al centro de detención a visitar a Patsy Glendale.

- Ah. Esa clase de caso que puede encumbrarte o hundirte.

- No, no, no -hizo una mueca-. Me va a encumbrar -recogió el maletín y se levantó-.

Voy a sacarla libre.

Marie tembló de forma exagerada.

- Por favor, dime que crees que fue en defensa propia.

- Desde luego....

- Es por el modo en que dijiste que la sacarías -se encogió de hombros-. Dio la impresión de que te importaba poco que fuera culpable o no.

- Con sinceridad, poco importa. Todo el mundo tiene derecho a una buena defensa, Marie -se puso la chaqueta-. ¿Qué querrías que hiciéramos? ¿Acompañar a Patsy hasta la silla eléctrica por haber matado accidentalmente a su marido en defensa propia?

- Inyección letal en Nuevo México. Y no si fue premeditado.

- Pero si fue...

- Has dicho que no lo fue.

- Y tú no entiendes lo que quiero decir -rodeó el escritorio y se detuvo delante de su amiga más joven. Parecía natural que el recuerdo de sus padres emergiera un poco más cada vez que trabajaba en el caso Glendale. Y si ese mismo recuerdo hacía que quisiera cambiar el sistema, tampoco había nada de malo en ello-. ¿Has venido por algún otro motivo aparte de para darme una lección de moralidad?

- ¡Oh! Sí. Casi lo olvidaba -se acomodó el pelo detrás de la otra oreja-. Quería preguntarte si podías ser mi ayudante en el caso Fuller.

- Pensé que lo iba a ser Dulcy.

- Así era. Pero con su embarazo y todo eso... En cualquier caso, la fecha del juicio se ha fijado para la fecha en que en principio va a dar a luz, y odiaría seguir todos los pasos sin poder contar con ayuda.

Jena hizo una mueca.

- Depende -sonrió para sus adentros al recordar el modo sugerente en que Tommy había empleado esa palabra aquella mañana.

- ¿De qué?

- De si tú me ayudas con este caso.

- ¿El caso Glendale? ¿El caso de la mujer de la alta sociedad que mata a su marido y aduce años de abuso emocional para cometer el crimen, que ha aparecido en todos los periódicos y las televisiones? Oh, no es justo.

Jena alzó un dedo.

- Con la condición de que no mantendremos más conversaciones de este tipo, cuestionando la inocencia de la clienta -bajó la voz a un murmullo-. Y ningún comentario como el que acabas de hacer.

- Pero...

- Oh, oh. Ésas son mis condiciones. Si quieres mi ayuda en el caso Fuller, tendrás que participar en el caso Glendale.

- Oh, de acuerdo -puso una expresión cómica-.Trato hecho.

- Bien.

- ¿Quieres que cenemos esta noche? –se apoyó en el escritorio.

Jena hizo una pausa y luego continuó hasta atravesar la puerta.

- Postergaremos esa cena. Ya tengo otros planes.

- Ah. Un chico.

Sonrió y pensó que la palabra era muy inapropiada. Tommy era un dios. Un rey. La octava maravilla del mundo.

- Sí. Un chico.

Hacía mucho, mucho tiempo que no se entregaba al placer de un refrigerio nocturno.

Dulcy, Marie y ella solían reunirse al menos una noche por semana para ponerse ciegas de lo que les apeteciera y ver películas antiguas, pero habían dejado de hacerlo unos meses atrás. Masticó despacio y se dio cuenta de que eso había sucedido justo después de que Dulcy hubiera conocido a Quinn.

Se preguntó si era eso lo que sucedía cuando las mujeres se enamoraban.

¿Relegaban todo lo demás a un distante segundo plano en un abrir y cerrar de ojos?

El pensamiento la molestó, pero sólo un momento. Porque en ese instante, sentada frente a Tommy a la mesa de la cocina, con un chándal viejo y los músculos relajados, la piel fresca por el paseo vivo que le habían dado a Caramelo, por primera vez entendía por qué Dulcy había dejado de participar en sus reuniones semanales.

Deslizó el pie por debajo de la mesa para meter el dedo gordo por el bajo de los vaqueros de Tommy, aún hambrienta de él, a pesar de que ya debería haberse sentido ahíta. Pero cuando se trataba de Tommy... bueno, empezaba a temer que jamás tendría suficiente. Caramelo le frenó el pie a mitad de camino y tuvo que apartarla.

- Esa pizza tiene dos días -comentó Tommy-. ¿Cómo puedes comerla?

La expresión de sus ojos castaños era sexy y tenía el pelo revuelto, recordándole cómo habían pasado las últimas horas.

Observó la fruta que él había pelado y cortado en trozos precisos en un plato.

- Esa fruta es sana. ¿Cómo puedes comer eso? Alzó la última porción de pizza recalentada, quitó un trozo de carne y con lentitud se llevó el resto a la boca, realizando ruidos de placer mientras se la acababa. Tommy tragó saliva mientras miraba sus movimientos. Jena se cercioró de chuparse los dedos con lentitud de un modo provocativo.

- ¿Cómo te ha ido hoy? -preguntó él, carraspeando antes de depositar dos gajos de naranja sobre el plato manchado de salsa de ella.

Jena hizo un mueca al tiempo que le daba un trozo de carne a Caramelo.

- ¿Dónde? -¿era su voz la que sonaba ronca?-. ¿En el trabajo?

- ¿No me comentaste que tenías que visitar a una clienta en la cárcel del condado?

Al instante los hombros de Jena se tensaron. Tenía que recordarle algo en lo que en ese momento prefería no pensar.

- Oh, eso.

La miró.

- No fue bien, ¿eh?

- No, fue bien -apartó la fruta para recoger un trozo suelto de queso-. Es que... no sé. ¿Has sentido alguna vez que conoces a alguien, pero no dejas de experimentar destellos de que quizá no lo conozcas tan bien?

- Nunca.

Le dio con el pie.

- Hablo en serio.

- Claro. Supongo que todo el mundo siente eso en algún momento -se metió un trozo de melocotón en la boca y emitió los mismos sonidos de placer que ella había realizado instantes antes.

Jena lo observó mientras el zumo del melocotón le caía por el mentón y sintió que la boca se le hacía agua. Cómo deseó ser esa fruta madura.

- ¿Conoces a esa clienta?

- ¿Conocerla? -se obligó a apartar la vista de la boca de él-. No. No muy bien, en todo caso. Sé de ella. Su familia pertenece a la aristocracia americana. Los Glendale eran amigos de mis padres -sintió un nudo en la garganta por lo que podría haber revelado con esa simple frase-. Hace unos cuatro meses, Patsy Glendale mató a su marido. Y yo acepté su caso.

- ¿Es la mujer que apareció en todas las noticias?

- ¿También en Los Ángeles? -sabía que el caso era sonado en Albuquerque, pero desconocía que los medios de ámbito nacional se hubieran hecho eco de él.

Tommy señaló hacia el salón.

- Antes estuve viendo las noticias.

- Oh -se desinfló un poco.

La risita que soltó él le hizo pensar en todo menos en Patsy Glendale y un asesinato.

- No te muestres tan decepcionada.

Incómoda porque la hubiera descubierto, se encogió de hombros.

- Es que este caso... es uno de ésos que pueden lanzar o hundir tu carrera. De los que te hacen aparecer en la portada de los medios locales -se secó las manos con la servilleta-. No se puede pagar por ese tipo de publicidad. Y como Dulcy, Marie y yo aún no nos hemos asentado... bueno, no nos viene mal.

- ¿Para que los asesinos puedan tener acceso a vuestra puerta?

- No, para que los clientes con medios económicos nos mantengan abrigadas de la lluvia.

Se reclinó y lo observó cortar otro melocotón, poniéndole un trozo en el plato junto a los gajos de naranja que aún no había tocado.

- ¿Lo hizo? -preguntó él.

Jena recordó la conversación mantenida antes con Marie.

- Sí.

Aguardó su reacción, pero no reveló indicio alguno de lo que pasaba por su mente.

Simplemente, continuó pelando el melocotón antes de cortarlo en trozos precisos.

- ¿Premeditado?

- Estás al día de la jerga jurídica.

- Vi el juicio a O.J. Simpson, como cualquier estadounidense.

- No -sonrió-. Defensa propia.

- Fascinante.

- Sí -no se percató de que se llevaba fruta a la boca hasta que se puso a masticarla.

A regañadientes tuvo que reconocer que estaba buena. No recordaba la última vez que había comido fruta. Lo único que se acercaba eran los limones que había chupado después de los tequilas que había bebido en la despedida de soltera de Dulcy. La noche que conoció a Tommy-. Mi padre solía cortar la fruta de esa manera

-abrió mucho los ojos ante esa referencia casual.

Tommy sonrió.

- ¿Fuiste hija única?

- ¿Cómo lo has adivinado?

- Tienes ese aire. Ya sabes, segura, autosuficiente, solitaria.

- Quieres decir egoísta, codiciosa y arrogante.

- No he dicho tal cosa.

- No, lo hice yo -masticó un trozo de melocotón con parsimonia y señaló un rincón de la cocina. Jena descubrió que Caramelo los había abandonado para ir a echarse a su casita-. ¿Sabes?, no le iría mal un poco de disciplina -añadió Tommy.

Lo miró fijamente.

- Acaba de pasar tres días en una escuela de adiestramiento.

- He dicho disciplina. De ti. A los perros les gusta saber quién está al mando. Y por lo que he visto hasta ahora, es ella quien te controla, en vez de ser al revés.

Jena hizo una mueca.

- Reflexionaré en tus palabras.

Él rió entre dientes.

- Siempre me he preguntado qué se sentiría al ser hijo único -la miró-. Yo tengo cuatro hermanas mayores.

- Y yo siempre me he preguntado cómo sería tener hermanos.

- Un infierno.

- Ser hija única no fue lo que se dice el paraíso terrenal -musitó. «En particular cuando pierdes a tus padres al mismo tiempo y terminas sola».

- Has dicho eso en pasado.

Se encogió de hombros y trató de adoptar un aire de indiferencia. Hacía tanto tiempo que no hablaba de lo que le había sucedido a sus padres, que había olvidado las historias que solía inventar para explicar su ausencia a los desconocidos. Un accidente de coche. De avión. Cualquier cosa que hiciera que la pérdida fuera menos dolorosa, menos real. Cualquier cosa menos la verdad. Sólo Dulcy y Marie, y pocos más, conocían la verdad. Y ni siquiera ellas sospechaban que necesitaba aceptar el caso Glendale como resultado de dicha verdad.

- Sí. Murieron. Hace mucho tiempo.

- ¿Tíos? ¿Primos?

- Una tía. Se trasladó a Washington hace unos años -movió la cabeza para apartarse el pelo de los ojos-. ¿Y tú?

- Mis padres siguen vivitos y coleando. Viven en la misma casa que compraron hace treinta y cinco años. Mis cuatro hermanas se encuentran en diversas fases de compromiso, matrimonio y divorcio. Las cuatro viven en un radio de dos kilómetros de mis padres en Minneapolis.

- ¿Y tú cómo terminaste en Los Ángeles?

- Igualaron mi precio.

- Ah.

- Sí, ah.

Los bordes de sus ojos se arrugaron de un modo que Jena hallaba irresistiblemente sexy.

- ¿Los echas de menos? Me refiero a tu familia.

- A veces. Pero trato de ir a casa al menos una vez al mes. Estuve para Acción de Gracias.

- ¿Y ese aparato ortopédico para la rodilla?

Él guardó silencio, aunque su expresión no cambió.

- Una lesión, hace ocho semanas. Me dejó fuera de juego.

- ¿De modo que no has jugado desde entonces? -preguntó ella con las cejas enarcadas.

- No.

Pensó en ello. Se preguntó qué haría si sucediera algo que no le permitiera ser abogada durante dos meses.

- ¿Cómo te sientes? -preguntó con voz queda.

- Con ganas de alzarte en brazos y continuar una conversación no verbal en el dormitorio.

Jena rió. Le gustó tanto hacerlo, que continuó hasta que descubrió que Tommy había dejado de reír y la miraba con expresión suspicaz.

- Ve con cuidado, o podrías fomentar algún complejo.

- ¿A un tipo tan grande como tú?

- Un tipo tan grande como yo también tiene ego -murmuró.

- Créeme, cariño, no tienes nada de qué preocuparte en ese departamento.

La sonrisa de él fue perversa.

- Lo sé.

- ¿Te han comentado alguna vez que también eres cabezón?

- Depende de a qué clase de cabeza te estás refiriendo.

Ella puso los ojos en blanco, pero antes de poder burlarse de su comentario de adolescente, la alzó en vilo. Automáticamente se aferró a sus hombros desnudos y sintió el torso ancho y duro contra el costado.

- ¿Qué te parece si te muestro lo cabezón que puedo ser?

- Parece una buena idea.

CUATRO

Tommy se estiró con gesto lánguido sobre la cama vacía, consciente de la luz de la mañana que se filtraba por sus párpados cerrados. No recordaba un día que no se hubiera despertado a las seis de la mañana. En ese momento entreabrió un ojo para mirar el reloj de la mesilla, y se sorprendió al descubrir que eran las nueve pasadas.

Recogió una nota apoyada contra la lámpara. Te veo a las cinco, ponía con letra apenas legible encima de una «J» mayúscula. Volvió a dejar la nota donde estaba, cruzó las manos detrás de la cabeza y sonrió.

Hasta el momento, presentarse en Albuquerque para ver a Jena había sido la mejor idea. Nada de un agente greco-americano que hablaba a un millón de palabras por minuto llamando a su puerta. Ningún fisioterapeuta diciéndole todas las cosas negativas que hacía para su rodilla. Ningún propietario de equipo diciéndole a través del entrenador que lo necesitaban de vuelta en la pista. Nadie, salvo Jena y él y la zona de recreo sexual que habían organizado en el apartamento moderno de ella.

Se frotó la barba de un día y pensó que llevaba cuatro días con Jena y aún seguía sin tener una pista de cómo era. Supuso que por eso lo atraía. Una gata salvaje en la cama, y notablemente atrevida durante las conversaciones. No fue hasta bastante más tarde cuando se dio cuenta de que no le había revelado prácticamente nada de ella, así como había conseguido que él le contara casi toda su historia.

La mayoría de los hombres no cuestionaría su comportamiento. De hecho, lo más probable era que lo celebrara. ¿Qué hombre no querría a una mujer aparentemente sin pasado, que lo deseara y careciera de compromisos al meterse en la cama con él?

Había dicho que sus padres habían muerto...

Se pasó las manos por la cara. ¿Había mencionado cómo habían fallecido? ¿O la edad de ella en ese momento? Si lo hizo, no lograba recordarlo. Había estado demasiado ocupado concentrado en su boca sensual mientras devoraba la pizza primero y después la fruta. Y, desde luego, demasiado ocupado contestando las preguntas que en ese momento temía que había formulado para distraerlo.

Se incorporó hasta quedar sentado, moviendo la pierna con cuidado por encima del borde de la cama para realizar unos pocos estiramientos antes de apoyarse en ella.

Comprobó el aparato, y luego sacó unos calzoncillos de la bolsa antes de dirigirse al cuarto de baño para darse una ducha. Disponía de media hora antes de que Paula, de doce años, apareciera para pasear a Caramelo. Quizá le dejara una nota y se ocupara él mismo de la tarea. No le iría mal un ejercicio que no incluyera un colchón.

Y tal vez el frío aire de la mañana pudiera despejarle los pensamientos encontrados en lo concerniente a la dueña de la perra.

No le gustaba saber que así como Jena se entregaba completamente en un plano físico, emocionalmente seguía siendo un misterio, tal como el día en que la conoció.

Quizá aún más, porque estaba seguro de que el bloqueo no era algo inadvertido, sino intencionado. El misterio era perfecto para una aventura de una noche. En esos casos, el intercambio de nombres no era realmente necesario, mucho menos los detalles de la infancia. Pero a medida que se acumulaban las noches, sin importar el tiempo que hubiera separado la primera de la segunda, el vínculo se ahondaba.

Aunque sospechaba que no en un plano emocional. No para Jena.

Y todavía no consideraba apropiado explorar esa vía.

Al meterse bajo el chorro caliente de la ducha y comenzar a enjabonarse, pensó en la vida personal de ella hasta el momento. Tendría casi la misma edad que él.

Treinta años o muy cerca. ¿Habría estado casada alguna vez o a punto de hacerlo?

Desde luego, él no le había contado que se había casado una vez. Matrimonio que duró muy poco. Lo había hecho cuando era lo bastante joven y estúpido como para confundir lujuria con amor. Fue durante su primer año en el circuito y una de las seguidoras asiduas del equipo se fijó en él como blanco apetecible. Su carrera había crecido como la espuma. El novato con un futuro brillante. Aparecer en la portada de Sports lllustrated había ayudado.

Un mes después se casaban.

Y un mes después de la boda, regresó a la habitación de hotel después de un partido en Toronto para encontrarla en la cama con uno de los héroes establecidos del equipo.

Cerró el grifo y se secó con una toalla gruesa y de color negro. Lo extraño era que ni su ex mujer ni su compañero de equipo habían parecido especialmente conmocionados de que los hubiera descubierto. Más bien, se mostraron sorprendidos de que le importara que su amigo se beneficiara a su esposa.

Ella había argüido que él había estado al tanto de su objetivo de llevarse a la cama a todas las estrellas importantes del hockey del hemisferio occidental. El caro diamante que lucía en el dedo no había modificado eso. Y le dijo que a ella tampoco le importaba que se acostara con otras admiradoras. De todos modos, sabía que lo haría en cuanto terminara la luna de miel.

Lo único que se acabó en aquel momento fue su matrimonio... si es que realmente había existido alguna vez.

Después de aquello, había aceptado la vida según surgía. Y jamás había conocido a alguien con quien deseara algo más que un revolcón rápido. Hasta que apareció Jena, claro está.

Pero era importante que llegara a conocerla si lo que vivían, fuera lo que fuere, quería avanzar más. Y descubrió que así lo deseaba. Y mucho. O se habría marchado hacía unos días.

El sonido del timbre atravesó el apartamento. Miró en dirección a la puerta de entrada. Era demasiado pronto para Paula, pero quizá había hecho otros planes para esa mañana y quería comenzar antes. Salió de la bañera, se pasó una toalla alrededor de la cintura y fue a observar por la mirilla. En el vestíbulo, a punto de volver a llamar al timbre, vio a un mensajero con un paquete.

- ¿Sí? -preguntó.

La mirada del otro se clavó en la mirilla.

- Entrega para Tommy Brodie.

¿Una entrega? ¿Para él?

Se preguntó cómo diablos había podido localizado Kostas con tanta rapidez. Se pasó los dedos por el pelo mojado y abrió la puerta. Al firmar el albarán de entrega, oyó unos pasos en las escaleras procedentes del piso de arriba. Paula frenó en seco en el momento en que Tom le entregaba al mensajero el portapapeles.

Esperó hasta que el otro se marchó antes de decirle a Paula:

- Estaba pensando en sacar yo a Caramelo y darte un descanso.

Jena le había presentado a la preadolescente la mañana siguiente a su llegada, y desde entonces la joven pelirroja con ortodoncia lo había mirado como si caminara sobre el agua. Hizo una mueca. En ese momento se conformaría con caminar sin cojera.

- De acuerdo, señor Salva... quiero decir, Brodie.

Le sonrió y le entregó el dinero que habría ganado con las actividades del día; luego, entró en el apartamento y cerró a su espalda, con el paquete en la mano.

El remitente era local. Frunció el ceño y rompió un extremo mientras iba a la cocina para abrir la puerta con el hombro y dejar salir a la perra extasiada.

Enarcó mucho las cejas al ver el contenido de la caja. ¿Un esmoquin?

Contempló el traje de payaso como si pudieran salirle patas mientras Caramelo corría en círculos alrededor de sus piernas, ladrando ensordecedoramente.

Volvió a meter el traje en la caja, y luego abrió el sobre que había encima.

Fiesta formal de Navidad esta noche, había escrito Jena con una dirección. Reúnete allí conmigo a las seis.

Volvió a sacar el traje y lo depositó sobre el respaldo de un sillón negro de cuero, y un trozo de papel flotó al suelo justo a sus pies. Se inclinó para recogerlo. No era alquilado. Jena se había gastado un buen dinero para comprarlo.

Con gesto distraído se frotó la nuca y trató de mitigar la tensión que se acumulaba allí. ¿Cuándo había sido la última vez que se había puesto un esmoquin? No tardó mucho en recordarlo. Había tenido diecinueve años en la boda de su hermana mayor, Jamie. Y lo había estropeado por completo al estirar y abrir el traje alquilado antes de que terminara por destruirlo a él.

No pensaba ponérselo.

El teléfono del recibidor comenzó a sonar. Se levantó sin apartar la vista del esmoquin, mientras se activaba el contestador automático.

- ¿Tommy? -la voz de Jena sonó justo después de la breve y sexy grabación-. ¿Has recibido el paquete?

Se acercó para contestar.

- Sí, lo recibí.

- Bien -sonó satisfecha-. ¿Te lo has probado?

- No -y si tuviera algo de cerebro, tampoco lo haría. Silencio-. Acaba de llegar.

- Oh. Bien -se oyó el sonido de otra voz, y luego un teléfono-. Escucha, he de irme.

Sólo quería cerciorarme de que lo habías recibido.

- Sí, lo he recibido.

- ¿Nos vemos a las seis, entonces?

- Mmmm. A las seis.

Colgó despacio, y permaneció quieto largo rato, experimentando la extraña sensación que le hacía hormiguear la piel. Un hombre mantenido. Así se sentía. Un hombre mantenido esperando que su querida regresara para ocuparse de él. Un hombre que esperaba que le dijeran lo que tenía que hacer. «Ponte esto». «Ve allí».

«Haz aquello».

Vaya.

Desde luego... vaya.

Bajo ningún concepto.

Alzó otra vez el auricular y marcó el número que aparecía en el recibo que tenía en las manos, y arregló que pasaran a recoger el esmoquin antes de que hiciera algo radical con él. Luego llamó a información y solicitó las direcciones de boutiques masculinas por la zona.

Diez minutos más tarde, completamente vestido, con una correa sujeta al collar de Caramelo y tomada su decisión, se sentía mucho mejor.

Y sabía que a partir de ese momento, las cosas iban a empezar a ir en una dirección diferente.

De lo contrario, tendría que volver a Los Ángeles.

No. Eso ni siquiera era una opción.

- Odio estas cosas.

Jena miró a Marie, que se acomodaba las finas tiras del vestido que le había pedido prestado. La expresión tan desgraciada que tenía en el rostro pecoso estuvo a punto de provocarle una carcajada. Y casi le hizo olvidar la fantasía que había tenido y desarrollado durante toda la noche. Tommy, y un largo paseo en una lujosa limusina que no los llevaría a donde tenían que ir.

- Siempre siento como si me estuviera exhibiendo -continuó Marie, moviendo el pie para tratar de que la falda bajara unos centímetros.

- ¿Quieres dejar de quejarte y sonreír? -sonrió Jena, en un gesto provocado tanto por su amiga como por la fantasía recurrente.

Primero se sentaría en su regazo. Luego, se desnudaría los pechos. Después...

- No me quejo.

Jena carraspeó y al mismo tiempo se obligó a despejar la mente de las imágenes eróticas.

- Sí, lo estás haciendo. Y tienes el aspecto de una niña de cinco años a punto de darle una pataleta.

Sabía que el modo seguro de conseguir una reacción de Marie era comparada con una niña. Su amiga siempre había odiado ser cuatro años menor que Dulcy y ella. Y así como no le gustaba recibir las miradas enfadadas de Marie, era mucho mejor que verla acomodarse interminablemente el sencillo vestido negro como si le diera alergia.

La fiesta anual de Navidad para los abogados de Albuquerque cambiaba de año en año, e incluía museos y galerías de arte entre sus sitios de celebración. Sin embargo, ese año, la jueza Betty Bullock, del segundo distrito, había aceptado celebrarla en su mansión. La mayoría creía que se debía a que albergaba más aspiraciones políticas, quizá con la vista puesta en la residencia del gobernador. Jena echó un vistazo a la gran casona nueva construida para parecer antigua, con sus amplias escaleras, techos altos y frisos tallados. Contempló el fresco del techo, que reflejaba las Montañas Sandia en el crepúsculo y suspiró. Le encantaría vivir en un lugar como ése.

Marie se movió a su lado y le dio un leve codazo en el costado. Desde luego, su amiga incendiaría la mansión antes que vivir en ella.

- A tres kilómetros de aquí hay niños que pasan hambre -afirmó-. Qué despilfarro.

Jena puso los ojos en blanco.

- ¿Es mucho pedir que en esta ocasión trates de disfrutar de la fiesta?

Marie la miró fijamente.

- Sí -señaló su reloj-. Dentro de veinte minutos, me largaré por esa puerta.

- Bueno, pues será mejor que empecemos a movernos, teniendo en cuenta que una de nuestras socias prefirió no venir para poder pasar la velada con ese marido espantoso que tiene.

- Quinn no es espantoso -parpadeó asombrada.

- Era una broma, Marie. Era una broma.

Jena se detuvo delante de una de las salas más grandes que había visto en una residencia privada. De hecho, era un salón de baile con un cálido suelo de terracota, un piano de cola en un rincón, una pequeña orquesta a un costado del instrumento de música y mesas con comida y bares colocados cada dos metros por las paredes del perímetro.

El piano de cola fomentó algunas ideas decadentes en su mente. Movió los labios. Si tan sólo no hubiera tanta gente.

Pero, desde luego, también necesitaría la presencia de Tommy para poner en práctica sus fantasías. Escudriñó a los asistentes.

- Vaya.

Jena disfrutó del asombro momentáneo de Marie ante el entorno, sabiendo que en unos diez segundos se pondría a calcular el coste de esa fiesta y cuántas familias se podrían alimentar con ese dinero durante un año.

Ladeó el cuello. Hablando de hombres espantosos, Tommy debería andar oculto entre ese mar de esmóquines y vestidos de noche.

- Voy a buscar una copa -dijo Marie.

Jena la sujetó con suavidad por el brazo.

- Asegúrate al menos de buscar a Barry para saludarlo antes de pedir un taxi.

- Lo haré, lo haré -suspiró.

La soltó y la vio acercarse al bar más cercano. Si su paso titubeó cuando un hombre con pelo color cobrizo y facciones clásicas se aproximó, Jena decidió que probablemente se debía al hecho de que no quería hablar con él.

Entonces captó la expresión traviesa en el rostro de Marie. El rubor se extendió lentamente por sus mejillas y los ojos se mostraron de repente excesivamente brillantes. Observó al hombre con más detenimiento. Era Ian Kilborn, anteriormente de la oficina del fiscal, aunque en ese momento había emprendido un vuelo solitario.

Y a juzgar por la cobertura que le brindaban los medios, no le iba nada mal. ¿Lo conocía Marie? Eso parecía. Interesante...

Una risa baja y ronca le provocó un escalofrío de placer por todo el cuerpo.

Reconocería ese sonido en cualquier parte. Se olvidó de Marie e Ian Kilborn y observó a los diversos grupos que tenía delante de ella. Sonrió. Allí. A la derecha vio la cabeza de Tommy que sobresalía por encima de un grupo de bonitas y jóvenes abogadas recién salidas de la facultad.

Suspiró aliviada. Lo había conseguido.

Se colocó el bolso de fiesta bajo el brazo y comenzó a avanzar hacia él, con una sensación de ingravidez en el estómago al imaginar que llevaba a la práctica la fantasía de la limusina. Las chicas se separaron un poco y bajó la vista para ver cómo le quedaba el esmoquin que le había comprado en ese cuerpo glorioso. Vaciló un segundo al descubrir que no llevaba puesto un esmoquin, sino unos pantalones negros, una chaqueta elegante del mismo color sobre una camiseta negra. Quizá no fuera una camiseta, aunque bien podría haberlo sido.

- Ah, aquí está...

Jena parpadeó al descubrir que Tommy se dirigía a ella. Las jóvenes se apartaron con lentitud, dejándola cara a cara con el hombre que prácticamente la había hecho cautiva en su propio apartamento... puesto por el que las mujeres que la rodeaban parecían interesadas.

La sonrisa de él le hizo cosas extrañas hasta en los dedos de los pies. «Sexo, puro y simple sexo», se dijo.

- Estas encantadoras señoritas me preguntaban si había venido solo o si realmente estaba esperando a mi pareja.

Jena le sonrió al pequeño grupo. A algunas las conocía, de otras tenía referencia.

- ¿Buenos deseos, tal vez?

- Tommy nos comentaba que podría conseguir unos pases para dos de nosotras para la Copa Stanley.

- Mmmm... ¿de verdad?

La expresión de él se tornó curiosa al observarla.

- Sí, ya sabes, el máximo trofeo del hockey.

- Sé lo que es la Copa Stanley -indicó ella.

Tuvo ganas de ponerse a mover el pie. No porque resultara obvio que Tommy era tan diestro como ella en la seducción. Eso ya lo había sabido. Sino porque los celos habían hecho acto de presencia y tenía ganas de señalar la salida para decirles a las jóvenes pasantes dónde estaba la puerta y que deberían marcharse si alguna vez esperaban trabajar para un bufete decente.

- Discúlpenme, señoritas -dijo Tommy, pasando entre ellas para ofrecerle el brazo a Jena-. Pero hay algo de... naturaleza personal de lo que tengo que hablar con mi pareja.

Los siguieron unas risitas mientras Tommy la alejaba del pequeño grupo. Incómoda, Jena se dio cuenta de que no hacía tanto desde que ella hubiera podido formar parte de ese grupo, haciendo comentarios sobre un hombre atractivo, quizá eligiéndolo como objeto de seducción. El descubrimiento no hizo que se sintiera bien. De hecho, hizo que se sintiera un poco mezquina y fácil. Una emoción nueva para una mujer que siempre había creído que todo valía en el amor y en la guerra.

Adelantó el mentón. No pensaba dejar que él la aplacara con tanta facilidad. Si esperaba recuperarla, más le valía pensar con rapidez.

Sonrió para sus adentros. Si había alguien capacitado para pensar con celeridad e idear maniobras inventivas, ése era Tommy. Tembló, impaciente por descubrir qué tenía en mente en esa ocasión.

CINCO

«Por todos los diablos. Está celosa».

Se frotó el mentón y trató de ocultar la sonrisa. Estaba bien versado en el concepto de los celos. No sólo porque había visto al monstruo en los demás, sino porque él mismo había experimentado esa desagradable emoción en una o dos ocasiones. Y los celos brillaban con claridad en los ojos hermosos de Jena.

Cuando al fin llegaron al margen del salón, lejos de los curiosos, tuvo que obligarse a soltarle el brazo.

- No llevas el esmoquin -susurró ella cuando él recogió una copa de champán de la bandeja de un camarero que pasó junto a ellos y se la entregó.

- No.

- ¿No era de tu talla?

- No lo sé -se encogió de hombros con indiferencia.

- ¿Qué quieres decir con que no lo sabes? ¿No te lo probaste?

La miró directamente a los ojos.

- No me pongo trajes de mono, Jena.

Ella puso una expresión que en parte era de exasperación y en parte de decepción.

- Bueno, podrías habérmelo dicho.

Tommy carraspeó al verla beber un sorbo de champán. Se humedeció los labios y comprendió que desearía estar humedeciendo los labios de ella.

- Y tú podrías haberlo preguntado.

Se miraron largo rato, y después la boca atractiva de Jena se curvó en una sonrisa, como si acabara de oír un chiste. Tommy rió entre dientes.

Se acercó a él, los pechos rozándole la manga.

- ¿Sabes?, al menos me habría gustado ver cómo te sentaba.

Él señaló a los otros hombres que se movían por el salón.

- No requiere mucha imaginación. Me quedaría como a todos esos remilgados.

- Oh, no -los ojos se le oscurecieron al inspeccionarlo-. No te parecerías a nadie de aquí.

- Es lo que imaginaba -sacó pecho-. Entonces, ¿por qué intentarlo?

La risa perversa de Jena logró que sintiera prieto el cuello, a pesar de que no llevaba pajarita.

- Bonito traje -comentó ella.

- Gracias -sonrió.

- ¿Qué hiciste con el esmoquin?

- Se lo regalé a Caramelo -ella estuvo a punto de atragantarse con el champán-. Lo devolví, por supuesto -explicó.

- Comprendo.

La miró con fijeza. Esperaba que lo comprendiera. Que lo comprendiera de verdad.

Porque era un hombre que se enorgullecía de tomar sus propias decisiones. A lo largo de toda su vida se había rebelado contra el modo en que su madre trataba de vestirlo, había devuelto todo lo que sus hermanas le compraban. Nunca había querido ser la versión que una mujer tenía de un hombre. Un tipo acostumbrado a ponerse jerséis rosas porque las mujeres de su vida lo consideraban sexy cuando en realidad parecía... gay. Que le compraban cosas que quedarían mejor en una mujer.

No, no quería nada de eso. Era una pendiente resbaladiza. Se cedía con una cosa y al poco tiempo la mujer comenzaba a tomar todas las decisiones. Tal como su madre había tomado todas las decisiones por su padre. Y sus hermanas por sus amantes y maridos.

Bajo ningún concepto era un camino que le interesaba. Era un hombre, y su vida le gustaba tal como era.

Se frotó la nuca y experimentó un momento de pausa. Por desgracia, en ese momento no tenía tan claro qué constituía su vida.

Sí, era un jugador de hockey al que una lesión de rodilla le impedía jugar. Tenía un agente que le dejaba diez mensajes al día en el buzón de voz. Y luego estaban su madre y sus hermanas, que ya habían dejado de preguntarle cuándo iba a sentar la cabeza, aunque la pregunta seguía flotando en el aire cada vez que le hablaban.

¿Dónde lo situaba eso, aparte de en Albuquerque, con un traje nuevo en una fiesta navideña en compañía de Jena?

Se bebió el champán de su copa y sonrió ante la mirada de curiosidad de Jena.

Muy bien, quizá su vida se hallaba bastante en el aire en ese momento. Pero no le interesaba el sendero que Jena había tratado de indicarle al enviarle ese esmoquin.

No tenía lo que hacía falta para ser un hombre mantenido. Siempre había rechazado el camino fácil. Era lo que lo convertía en un jugador de hockey tan bueno. Y también esperaba que en un hombre mejor.

- Damas y caballeros, me prestan su atención, por favor.

La voz de una mujer sonó desde el extremo más alejado de la sala, cerca del resplandeciente piano de cola.

- Nuestra anfitriona -le susurró Jena al oído-. La jueza Betty Bullock.

Tommy bajó la vista para encontrarla físicamente lo más cerca posible estando vestida, y contuvo la tentación de inhalar su fragancia. Llevaba un vestido rojo sexy que marcaba un fuerte contraste con su sedoso pelo negro. Desde luego... , no se parecía en nada a lo que se había puesto para ir a trabajar aquella mañana. O disponía de un guardarropa completo en el bufete o durante el almuerzo había ido de compras. Sospechó lo segundo.

- Gracias a todos por asistir a nuestra reunión... íntima -continuó la anfitriona, consiguiendo algunas risas de la gran concurrencia-. Me pareció la oportunidad perfecta para llegar a conocemos mejor. ¿Y qué mejor manera de lograrlo que cantando juntos algunos villancicos?

Por la sala se oyeron primero unos gemidos, y luego unas risitas. Pero Tommy no prestaba atención. Tenía la mente puesta en el calor que aumentaba su propia temperatura corporal con el sólo hecho de estar junto a Jena.

La anfitriona continuó:

- Apuesto que desconocían que tocaba el piano, ¿verdad? De modo que si no les importa complacerme, tocaré un par de mis villancicos preferidos...

Tommy pensó en lo que preferiría hacer en ese momento, y ello no incluía villancicos ni fiestas atestadas. Extendió el brazo y metió la mano por la tira fina del vestido de Jena para apartarla y pasar el dorso de los dedos por su piel. Ella experimentó un escalofrío visible. Giró la cabeza y lo miró, con los ojos bien abiertos y húmedos, transmitiéndole el mensaje de que se encontraba preparada para cualquier cosa.

La jueza se sentó ante el piano y lentamente comenzó a interpretar una pieza del Cascanueces. La multitud se mostró atenta y silenciosa, pero Tommy pensó que podría deberse tanto al aburrimiento como a un interés genuino por la música.

Se inclinó para susurrarle a Jena al oído:

- ¿Cuánto tenemos que quedamos?

- ¿Por qué? -tragó saliva.

- Porque en este momento preferiría hacer otra cosa.

- Oh -esbozó una leve sonrisa-. ¿Qué?

Aunque sospechaba que ella ya lo sabía, procedió a exponérselo, observando cómo entreabría los labios, la piel se le sonrojaba y contenía el aliento.

Satisfecho de haber conseguido el resultado deseado, se irguió y sonrió.

- Suena tentador -murmuró ella con esa voz ronca que sabía que le hacía hervir la sangre.

Tommy enarcó una ceja.

- ¿Sólo tentador?

- Mmmm.

- Bueno, ¿qué te parece si añado esto... ?

Volvió a susurrarle al oído, avanzando un paso más en la seducción verbal. Vio cómo los pezones se contraían y se pegaban a la fina tela del vestido, como si anhelaran liberarse. Ella sacó la lengua para humedecerse el labio inferior. Tommy se había excitado nada más verla en la fiesta. En ese momento la erección le palpitaba bajo los pantalones y estaba a un paso de resultar visible para cualquiera que mirara en su dirección.

Jena soltó el aire en un ligero jadeo. Con sigilo se aclaró la garganta.

- ¿Y dónde, exactamente, propones que hagamos... mmm... todo eso? -preguntó con las pupilas dilatadas.

- Depende.

- Ah. Condiciones.

- Mmmm.

Jena miró en torno a ellos para cerciorarse de que nadie podría oídos.

- ¿Y cuáles serían?

- Sólo se trata de una.

- Muy bien. ¿Cuál?

Él le regaló una sonrisa perversa.

- Que hagas lo que diga cuando diga que lo hagas.

Ella guardó silencio un buen rato, bien porque no sabía qué decir o bien porque se quedó momentáneamente sin aliento.

- Es una posición peligrosa.

- Mucho. ¿Estás por el desafío? -preguntó, pasándole la mano por el brazo.

Ella adelantó la cabeza y lo miró por debajo de unas pestañas muy oscuras.

- ¿Qué planeas hacer? ¿Llevarme a uno de los dormitorios?

No podía considerarlo tan poco imaginativo.

- Tendrás que esperar para verlo, ¿no?

- De acuerdo -la respuesta fue una especie de susurro y gemido al mismo tiempo, al parecer excitada ya con el juego verbal.

Le soltó la mano.

- ¿Adónde vas? -preguntó Jena.

- Sshhh -apoyó un dedo en los labios tentadores-. Sería sospechoso que nos marcháramos juntos.

- Comprendo.

- Estaré en la esquina del vestíbulo. Aguarda un par de minutos. Luego sígueme.

Asintió lo suficiente para que él lo viera.

Tommy depositó su copa de champán en una mesa próxima, se alisó la chaqueta y luego salió del salón con determinación.

Necesitó toda su fuerza de voluntad para no seguirlo en el instante en que se volvió para marcharse. Un camarero pasó junto a ella y colocó la copa sobre la bandeja vacía. Cualquier otra noche quizá le hubiera dedicado un segundo vistazo al hombre atractivo. Pero no esa noche. Esa noche tenía a un único hombre en la mente. Y apenas disponía de espacio para contenerlo.

Habían transcurrido cuatro días desde que encontrara a Tommy sentado en la entrada de su casa. Pero en vez de sentirse satisfecha ya, cada momento que pasaba aumentaba el riesgo de que ese mismo deseo la abrumara por completo. Una emoción nueva para ella. Y peligrosamente excitante. Lo que más la asustaba era no estar segura de ser capaz de contener la emoción si quisiera intentarlo. Y desde luego no lo hacía. La realidad era que le gustaba la idea de saltar sin red. De saltar de la cima y confiar en que estaría bien, aun cuando carecía de esa certeza.

El calor le recorrió las venas, proporcionándole una excitación casi insoportable mientras la jueza terminaba un villancico y se lanzaba a tocar otra melodía. Más invitados se habían incorporado a cantarlo, lo que facilitaría aún más su huida.

Cerró fugazmente los ojos y se dijo que era una locura.

Y en ese instante deseaba hacerla más que cualquier otra cosa en el mundo.

Se pasó el bolso de un brazo a otro y se dirigió a la puerta del vestíbulo como si fuera de camino al cuarto de baño. Con indiferencia miró hacia ambos lados, y luego fue por el pasillo en dirección a la parte de atrás de la casa, los tacones sonando en el suelo de mármol negro y blanco. Dobló la esquina, y jadeó cuando Tommy la tomó en brazos y después la empujó contra la pared fresca en el segundo pasillo desierto.

- Te has tomado tu tiempo en llegar -musitó con la vista clavada en la boca de ella.

- Quería asegurarme de que nadie me siguiera -repuso, sorprendida por la respiración entrecortada, por el insoportable anhelo que se enroscaba en su vientre.

Todavía ni siquiera la había tocado y ya temía estar a unos pocos segundos del clímax.

Lo vio pasar un dedo por debajo de una de las tiras del vestido y bajársela por el brazo hasta que el material se tensó contra sus pechos. Pasó el mismo dedo arriba y abajo por la parte frontal del vestido. Cuando le rozó el pezón hipersensibilizado y distendido, soltó un ligero grito.

- Sshhh -dijo él, inclinando la cabeza para darle un beso profundo-. No queremos que alguien te oiga y venga a investigar.

Jena observó su rostro atractivo.

- No estarás sugiriendo... no vamos a... no creo...

- Oh, sí, por supuesto que sí -le lamió el labio inferior y luego se lo introdujo en la boca-. No pienses, Jena. Simplemente, siente.

Arqueó el cuello al tiempo que un abandono salvaje la recorría. Desde luego que sentía. Y todo pensamiento de llevarlo a la limusina quedó desterrado de su cabeza.

Se moría por ver qué tenía exactamente en mente para ese momento y ese lugar.

Deslizó el dedo por debajo de su pecho y los dos contemplaron cómo la cresta inflamada salía de debajo de la tela, la piel pálida contra el escarlata intenso del vestido. Tommy emitió un sonido leve mientras con gesto urgente bajaba la mano y le subía el vestido por los muslos, y luego le aferraba las caderas, subiéndola contra la pared hasta que se vio forzada a doblar las piernas a su alrededor para mantener el equilibrio.

- ¡Tommy! -susurró con intensidad, la respiración entrecortada, el corazón martilleándole casi con dolor en el pecho.

Las manos de él se plantaron detrás de ella, luego bajaron para meterse entre las braguitas y apretarle el trasero mientras la abría para que lo recibiera.

Los profundos ojos marrones irradiaban determinación sexual mientras ladeaba la cabeza para tomarle la boca y beber profundamente de ella, exigiéndole una respuesta igual. Jena unió las manos detrás de su cuello, y la tela áspera de la chaqueta le frotó el pecho descubierto mientras los dedos de Tommy la buscaban con habilidad por atrás y con destreza le acariciaba la piel lubricada, humedeciéndola aún más.

- Oh, Dios -susurró ella.

A pesar de lo aventurera que era, jamás había satisfecho su apetito sexual en un lugar público. Nunca se había arriesgado a que otros la descubrieran. Y la simple posibilidad de que uno de los elegantes invitados que había en la otra sala pudiera rodear la esquina en cualquier momento avivó todavía más las llamas que le lamían la piel, hasta llevarla a un punto en el que creyó que iba a estallar.

Tommy navegó por la hendidura a poca profundidad, y luego jugó con el capullo compacto que representaba su núcleo. Jena se agarró a él como si le fuera la vida y apretó los dientes con fuerza para contener el gemido que quería escapar de sus labios.

- Estás tan caliente... -le susurró Tommy al oído. Le mordisqueó el lóbulo-. ¿Estás caliente por mí, Jena?

Lo miró a los ojos.

- No te haces idea.

Pegó la frente a la de ella y le mantuvo la mirada mientras introducía un dedo en la goteante humedad. Jena jadeó.

- Oh, creo que sí.

Jena sintió que una necesidad osada la recorría.

Apartó las manos de la nuca de Tommy, cediéndole en exclusiva la responsabilidad de mantener el equilibrio para ambos, y bajó hasta la hebilla del cinturón. Lo abrió en unos segundos y a los pocos momentos sostenía el pene largo y palpitante en su mano.

- Mmm. Parece que no soy la única que está caliente.

Apretó los dedos en torno al miembro duro. Él echó la cabeza hacia atrás y gimió, sonido que se mezcló con las notas apagadas del piano procedentes del salón.

Tommy liberó una de sus manos y en un abrir y cerrar de ojos se había enfundado un preservativo. Jena se aferró a sus hombros y se acomodó para brindarle fácil acceso. No la decepcionó al hacer a un lado las braguitas y llenarla hasta el fondo.

Ella contuvo el aliento en los pulmones a medida que cada uno de sus músculos se cerraba, se contraía, se tensaba. En su estómago se acumuló una ingravidez dulce, que fue creciendo y retorciéndose. Tommy pasó las manos por sus piernas desnudas para aferrarle el trasero y sostenerla al tiempo que comenzaba a embestirla.

- Me enloqueces tanto que no soy capaz de pensar -susurró con los dientes apretados.

Jena apenas escuchó el comentario halagüeño cuando volvió a embestirla, separándola con las manos por detrás para permitir una unión aún más profunda. Se inclinó para llevarse a la boca el pezón expuesto y la sensación de ingravidez estalló en un placer abrumador. Tommy le cubrió la boca con los labios para atrapar el gemido bajo al tiempo que no dejaba de penetrarla con su lengua y su erección.

Durante unos momentos prolongados e insoportables, Jena pareció flotar cerca del techo, suspendida en una ola de sensaciones imposibles. Al final terminó por derrumbarse, poco más que una muñeca de trapo en los brazos de él.

- ¿Tienes idea de lo increíblemente hermosa que te pones cuando vives el orgasmo?

-le preguntó con una sonrisa.

Jena se dijo que debería preocuparse por su aspecto. Por la ligera capa de sudor que le cubría la piel. Por la condición de su pelo revuelto. Pero lo único que podía hacer era devolverle la sonrisa.

Entonces Tommy volvió a embestirla y ella jadeó, sacudida por unos temblores secundarios.

- ¿Creías que había terminado? -comentó.

Por primera vez, Jena miró más allá de él en dirección al pasillo. A su izquierda había dos puertas cerradas, el vestíbulo principal se hallaba a la vuelta de la esquina a su derecha, y al final del vestíbulo había otra puerta cerrada. La sorprendió que aún no los hubieran descubierto. Aunque tampoco sabía si alguien lo había hecho y había retrocedido con sigilo para brindarles intimidad.

Pero ¿cuánto tiempo les duraría la suerte?

Tommy se retiró casi por completo para volver a penetrarla, llenándola hasta rebosar, desterrando de su mente cualquier preocupación por el entorno. Estiró el cuello y trató de tragarse el grito bajo que amenazó con escapar de su boca, y luego apretó las piernas en torno a él, por extensión contrayendo los músculos que acunaban la erección gruesa y dura.

Supo el instante exacto en que se acercó el clímax de Tommy. La embistió con frenesí, echó la cabeza atrás, revelando una vena que le palpitaba en el cuello, las manos aferrándole el trasero hasta el punto del dolor, inmovilizándola, pegándola a él. Observarlo sumido en el ansia de la pasión y saber que era ella la causa la arrastró con él por el precipicio.

Durante prolongados momentos se quedaron así, quietos, la respiración laboriosa, las manos cerradas sobre el cuerpo del otro. Luego, lentamente, Tommy la besó, encendiendo una gran calidez en su pecho.

- ¿Te he dicho lo increíble que eres? -murmuró él, mordisqueándole el cuello.

- No -sonrió con languidez-. Pero puedes hacerlo.

Él rió en voz baja al bajarla otra vez al suelo. Al instante la falda del vestido descendió hasta sus tobillos al agacharse para recoger el bolso del suelo y entregarle un pañuelo de papel. Con rapidez, Tommy se ocupó de todo y a los pocos momentos habían regresado al estado físico en que se hallaban antes de escabullirse del salón.

Casi.

Jena pasó los dedos por el pelo tupido de Tommy y jugó con el mechón rubio que le cayó sobre la frente.

- ¿Qué te parece si nos largamos de aquí? -preguntó él.

Ella enarcó una ceja.

- ¿Por qué? Creo que me gusta la idea de volver al salón para mezclarnos otra vez con los invitados, sabiendo que acabamos de tener sexo en el pasillo.

Él apoyó la yema de un dedo en la punta de su nariz.

- Eres una chica mala, muy mala, Jena.

- Y tú un hombre perverso.

Rió entre dientes y comenzó a guiarla hacia la esquina, donde se toparon con un hombre que iba desde la otra dirección.

- Perdón -comentó el hombre.

- Perdón –repitió Tommy.

Se esquivaron y luego Jena estalló en una serie de incontrolables risitas.

- Por otro lado, creo que tu idea es mejor -indicó en cuanto recuperó el control-.

Larguémonos de aquí.

SEIS

- ¿Quién era el guaperas con el que te vi anoche? -preguntó Marie.

Jena aceptó el bolso que le devolvió el guarda del Centro de Detención del condado de Bernalillo, y luego miró detenidamente a su amiga. Era típico que Marie eligiera ese momento para hacerle la pregunta, justo antes de ir a visitar a su clienta, Patsy Glendale. No podía haberla hecho en el trayecto de veinticinco kilómetros hasta la cárcel del condado. O en el bufete, donde habían dispuesto de una de las salas de conferencia para ellas solas mientras repasaban el complicado caso.

Le sonrió al guarda y luego a Marie, controlando la reacción física inmediata que le provocaba Tommy cada vez que pensaba en él.

- Dime por qué miraste a Ian Kilborn como si te hubiera gustado pedirlo de postre y entonces te contestaré lo que acabas de preguntarme.

Marie abrió mucho los ojos azules.

- Bajo ningún concepto miré de esa manera a Ian Kilborn.

Jena movió el dedo a medida que seguían a otro guarda a través de una puerta de metal reforzada hacia el interior de la nueva instalación y por un largo pasillo, a una de las salas donde los abogados podían reunirse con sus clientes y donde Patsy estaría esperándolas.

- Pst, pst. Deberías saber que no puedes tratar de negarme cosas de esa naturaleza, Marie.

- No niego nada. De hecho, algo debe suceder para poder negarlo. Sólo nos dijimos

«hola», lo habitual cuando te encuentras con un conocido.

- Mmm.

- De acuerdo, quizá sea algo más que eso. Después de todo, todos crecimos en el mismo barrio -miró a Jena-. ¿O es que no lo recuerdas?

Jena hizo una mueca, tratando de rememorar la época en la que eran más jóvenes.

De pronto abrió mucho los ojos.

- ¡No! ¿Aquel chico alto y flacucho siempre rojo por el sol que vivía dos manzanas más cerca del colegio? -Marie sonrió-. No me extraña que no pudiera recordarlo -

clavó la vista al frente-. Dios, de haber sabido que se volvería un tipo tan guapo, habría sido más amable con él.

Marie le dio un codazo.

- Puedes ser desagradable, ¿lo sabías?

- Eso me dices siempre.

- Sí, bueno, ojalá uno de estos días mis palabras te lleguen y empieces a creerme.

Jena rió.

- Entonces, ¿a quién recurrirías para pasártelo bien?

- Eso es verdad.

El guarda abrió la puerta de la pequeña sala de reunión, en cuyo centro había una mesa y cuatro sillas de metal, con una única bombilla que colgaba del techo. El buen humor de Jena se desvaneció. Siempre odiaba visitar esos sitios, sin importar lo nuevos o pintados que estuvieran. Aparte de la sensación instantánea de claustrofobia que experimentaba, la sala la deprimía, la hacía sentirse como un animal enjaulado, cuando no había hecho nada malo.

Marie bajó la voz.

- No has contestado a mi pregunta, ¿sabes?

- Lo sé -le sonrió. Entró en la sala-. Hola, Patsy.

Tras el intercambio inicial de saludos que parecía hueco en ese entorno, la conversación se centró por completo en lo profesional. Marie se movió incómoda a su lado, mirando por encima del hombro al guarda, visible detrás de la ventana de cristal enrejado de la puerta, y luego en torno al cuarto, como si temiera que las paredes pudieran cerrarse sobre ella, mientras Jena ponía a Patsy al día de la situación del caso.

Las esposas sonaron cuando Patsy alzó las manos para apoyarlas en la mesa.

- ¿Ha habido algún avance para conseguir que me pongan una fianza para salir hasta que se celebre el juicio?

Jena contempló las esposas, unas joyas tan inapropiadas para alguien como Patsy.

Con cincuenta y pocos años, Patricia Lynn Glendale en ese momento aparentaba todos y cada uno de sus años. Sin su maquillaje caro, su peinado de estilista de ciento cincuenta dólares la hora y la ropa elegante, daba la impresión de ser como cualquier otra mujer en su misma posición. Desvanecidas todas las líneas sociales y culturales.

Excepto por su postura. Incluso con el mono de la cárcel, lograba parecer... de algún modo real. Probablemente, siendo adolescente había dedicado meses a caminar con un libro sobre la cabeza y una regla fija a su espalda, y se notaba.

Aunque de poco le servía en el lugar donde se encontraba en ese momento.

- No, lo siento -respondió Jena al final-. El juez Madison se ha negado a modificar su primera decisión. Pero hablé con él acerca de los problemas que ha tenido con su compañera de celda, y aceptó trasladarla a una celda individual.

Marie la miró fijamente. Esa concesión resultaba muy poco usual. Pero Jena había hecho que el juez, un viejo amigo de los Glendale, se sintiera tan culpable por retenerla bajo custodia hasta el juicio, que a regañadientes había aceptado la petición.

Patsy cerró brevemente los ojos, como si acabaran de concederle un favor enorme.

- Gracias.

- Sólo hago aquello para lo que me paga -Jena repasó unos papeles y evitó hacer aquello para lo que habían ido.

Marie carraspeó, pero su amiga la ignoró adrede.

- Señora Glendale -dijo Marie, tomando la iniciativa-. Estoy segura de que se pregunta cuál es el verdadero motivo por el que Jena y yo hemos solicitado verla hoy.

Patsy entrecerró un poco los ojos al mirar a Marie. Jena suspiró para sus adentros.

Un elefante en una cacharrería. Ésa era Marie Bertelli. Dulce como el chocolate cuando se trataba de relaciones personales, pero en lo profesional nunca se andaba con rodeos. Supuso que lo había aprendido de su época en la oficina del fiscal del distrito. Aunque también era uno de los rasgos personales de su familia. Si alguno de los Bertelli quería saber algo, lo preguntaba. Sin ambages. Sin importarle que uno pudiera o no querer que le hicieran la pregunta.

Marie no entendía que en ocasiones se requería cierta sutileza. El caso de Patsy Glendale apestaba a política, igual que la propia Patsy.

Le sonrió a su clienta.

- Tendrá que disculpar a mi socia -comentó con suavidad-, es su primera participación en un caso de tanta importancia.

Las cejas de Marie se alzaron casi hasta el nacimiento de su pelo.

- En cualquier caso, y aunque sus métodos son un poco... directos, Marie tiene razón, Patsy. Ha surgido algo de lo que debemos hablar con usted.

- ¿Algo?

- Sí. Verá, el fiscal ha descubierto a una camarera de un restaurante, creo que se llama Giorgio's, que afirma que la oyó hablar con una de sus amigas durante un almuerzo, acerca de matar a Harrison y hacer que pareciera defensa propia.

Jena no apartó la vista de su clienta. Patsy ni siquiera parpadeó. Le devolvió la mirada como si hablaran del tiempo.

Marie carraspeó.

- Comprende que esto puede causarnos algunos problemas.

- Imagino que... no tomarán a esa empleada en serio, ¿verdad? -quiso saber Patsy.

- ¿Y por qué no? -replicó Marie.

- Porque es una empleada que sin duda gana un sueldo mínimo y sólo busca mejorar su desdichado rango social.

Jena pasó la hoja de su cuaderno.

- Resulta que Krista Denoto es la sobrina del propietario del restaurante y va a la universidad, teniendo un puesto asegurado en las oficinas centrales de IBM cuando se gradúe la primavera próxima.

- No es un motivo para que mienta -señaló Marie-, aparte de que resulta una persona con credibilidad.

Patsy no apartó la vista de Jena.

- Desde luego... –dijo ésta-, el testimonio es un rumor, y espero que el juez lo excluya. Pero el fiscal pretende investigar el asunto hasta haber agotado todos los caminos. Y hasta que el jurado haya oído lo suficiente como para desacreditarla.

- ¿Por una simple trabajadora?

- Por una mujer joven que cree estar haciendo lo correcto -afirmó Marie.

- Entonces, por supuesto, tenemos a la amiga con la que almorzó usted... -comenzó Jena. Patsy enarcó las cejas-. Aún deben verificar con quién comía usted, ya que la reserva estaba a su nombre, pero si pudiera proporcionarnos la información, casi seguro lograríamos frenar en seco al fiscal antes de tener que presentarnos en los tribunales dentro de dos semanas. Si podemos conseguir una declaración jurada de la amiga con la que comió, entonces las dos declaraciones se cancelarían y el asunto no llegaría al tribunal.

Patsy fingió estudiarse las uñas.

- Como a menudo en Giorgio's con varias amigas. Es imposible saber a quién se refiere esa trabajadora.

Jena aportó una fecha de unos treinta días antes de que Patsy matara a su marido.

- Sin duda podría recurrir a su agenda o indicarle a su secretaria que me diera la información.

- Me es imposible imaginar lo que esa testigo afirma haber oído -afirmó Patsy, y luego suspiró, dando la impresión de que sus pensamientos se cerraban.

Jena se echó el pelo detrás de la oreja.

- Lo más factible es que se trate de algo que todos decimos sin pensar en un momento u otro. Algo como: «Juro que uno de estos días voy a matarlo por dejar destapado el dentífrico».

Marie la miró fijamente otra vez.

- La declaración exponía palabras más graves que ésas.

Patsy miró a Jena.

- Por desgracia, Marie tiene razón -reconoció Jena con renuencia-. La testigo afirma que hablaba de las ventajas de matar a su marido antes que divorciarse de él.

- Eso es absurdo. Ni siquiera puedo imaginar tener pensamientos semejantes, mucho menos hablarlos con alguien en un lugar público.

- Era una mesa privada en un restaurante -señaló Marie.

- Jamás tuvo lugar -insistió Patsy. Volvió a mirar a Jena-. Haré que mi secretaria le proporcione todo lo que le solicite.

Jena asintió.

- Estupendo. Eso era lo que buscaba -comenzó a guardar las cosas otra vez en el maletín-. Los guardas están inspeccionando ahora las cosas que me pidió. Espero que le sean entregadas en su celda más tarde.

- Muy bien. Gracias.

- Marie piensa que es más culpable que el demonio.

Ésa no era exactamente la conversación que perseguía Tommy. Frenó las manos del masaje lento y sensual que le daba en el dormitorio en penumbra. Era medianoche pasada y Jena había llegado hacía un rato, con aspecto extenuado y necesitada de todo menos de sexo. Primero le dio de comer, bajo protesta de que no le gustaba la lasaña vegetariana. Aunque la devoró como si fuera su plato favorito mientras lo ponía al corriente del día que había tenido.

Con destreza clavó los dedos en los músculos de los hombros y se puso rígida antes de volver a relajarse con un gemido bajo.

- Creo que ya estaba decidido que lo había hecho -comentó él.

- Así es -giró la cabeza para apoyarla sobre el colchón. No llevaba nada más que el body color púrpura y las braguitas que había tenido bajo el traje-. Pero Marie no cree que fuera en defensa propia.

- ¿Y si es así? -Jena guardó silencio-. Interesante.

- ¿Qué?

Tommy enarcó una ceja al oír el tono levemente a la defensiva de Jena.

- Nada. He pensado que era interesante que no me respondieras, eso es todo.

Ella se contoneó, súbitamente inquieta entre sus piernas, obligándolo a salir de encima. Tommy se estiró boca arriba junto a Jena y juntó las manos bajo la nuca mientras ella se sentaba para mirarlo con ojos centelleantes.

- Dios, eres como ella.

- ¿Como quién?

- Marie.

La observó pasar los pies por el costado de la cama, de espaldas a él. Estudió las líneas sexys de su espalda y trasero.

- ¿Y eso? -quiso saber.

- Los dos sois... no sé... intransigentes -miró por encima del hombro-. ¿Qué ha sido de eso de que todos tienen derecho a un juicio justo? -apretó la sábana-. Dios, sois tan críticos.

Tommy entrecerró los ojos.

- Jena, no he dicho nada, en un sentido u otro -apoyó la mano en la espalda de ella y la encontró más tensa que antes de que le hubiera dado el masaje-. Si no te molesta que te lo diga, creo que eres tú quien tiene problemas con este caso. No importa lo que pensemos Marie o yo. Patsy Glendale es tu clienta. Allí es donde empieza y termina la historia.

- Sí, bueno, si no te molesta que lo diga, a mí me importa lo que digas -suspiró-. De todos modos, ni siquiera sé por qué lo he mencionado. No podrías entenderlo.

- ¿Oh? ¿Por qué? ¿Porque carezco de la capacidad mental?

Se apartó del alcance de él para buscar algo del suelo.

- ¿Dónde diablos están mis zapatillas?

Tommy no supo muy bien cómo la conversación había degenerado a una ritmo tan alarmante, pero sí sabía que no le gustaba. En esencia, acababa de llamarlo idiota.

Claro que no podía entender de qué hablaba Jena. Sólo jugaba al hockey y el hockey no requería más que fuerza bruta.

Comprendió que ella aguardaba una respuesta.

- Las guardé en el armario.

- ¿Qué? -lo miró como si hubiera reconocido haber tirado su lencería favorita.

Él se encogió de hombros.

- No paraba de tropezar con ellas cada vez que salía de la cama. Eso y que Caramelo parecía haberse encariñado con ellas.

Se levantó, fue al armario y abrió la puerta con fuerza. Tommy contuvo la risita ante esa exhibición de petulancia.

- Cielos... -sacó las zapatillas del suelo, dio un paso atrás y estudió su ropa. Repasó algunas prendas-. ¿Qué has hecho?

Tommy volvió a encogerse de hombros.

- Guardé lo que habías traído de la tintorería.

Se volvió para observarlo.

- ¡Has hecho más que eso! Has... ordenado mis cosas por su color.

No estuvo del todo seguro de que le gustara cómo sonaba eso.

- Puede que haya cambiado algunas cosas de lugar.

- No sólo las has movido... sino que las has organizado -movió algunas perchas.

Luego cambió otras-. Da... la casualidad... de que mis cosas me gustan desordenadas -señaló dónde había sacado la manga de una chaqueta por encima de las prendas que la rodeaban-. ¿Ves eso? Lo hago adrede para que, por la mañana, cuando sigo medio dormida y necesitada de una buena dosis de cafeína, la chaqueta me llame.

Tommy movió la cabeza.

- Caos.

- Es posible. Pero se trata de mi caos -cerró de un portazo-. Déjalo en paz.

Abandonó la habitación. A Tommy lo sorprendió que no cerrara también de un portazo.

Durante largo rato se quedó en la cama con la vista clavada en el techo. Vaya.

Nunca la había visto tan enfadada. Claro está que también era la primera vez que la veía así, de modo que esperó que fuera lo máximo a lo que llegara. El sonido de un programa nocturno de entrevistas se filtró hasta él. Se levantó y fue al salón. Se había acurrucado en el sofá negro de piel y cubierto las piernas con una manta. Si notó que entraba, no lo demostró. Se dedicó a cambiar de canales con el mando a distancia. Había abierto la puerta de la cocina para dejar salir a Caramelo y en ese momento la cachorra dio vueltas en torno a sus piernas como una maníaca peluda a la que acabaran de soltar de la cárcel.

Cruzó la estancia y fue a sentarse al lado de ella. Sólo llevaba puestos unos pantalones negros de chándal. Lo interpretó como una buena señal de que no se apartara de él.

- Has puesto un árbol de Navidad -comentó ella con la vista clavada en la pantalla.

No lo miraba ni a él ni al árbol de un metro y medio que había comprado y decorado antes.

- Sí. Quería que fuera una sorpresa -se reclinó contra los cojines y sonrió-. Sorpresa.

Ella no se mostró divertida. Teniendo en cuenta la conversación que habían mantenido en el dormitorio, supuso que la dominaba la predisposición de enfadarse con cualquier cosa que hubiera hecho.

Por supuesto, la sorpresa sólo era una parte del paquete. Había tenido la intención de decirle que al final había cedido a la exigencia de Kostas de hacer rehabilitación allí donde se encontrara. Se mostró gratamente asombrado de encontrar un nombre familiar en la guía de teléfono, Noah Glassman, un antiguo amigo de la universidad.

Si Jena se hubiera molestado en comprobarlo, habría encontrado un mensaje suyo en el contestador en el que le decía que Noah y él iban a salir a tomar una taza de café y que tardaría en regresar. Pero, desde luego... , había vuelto antes que ella, lo que cancelaba la intención del mensaje.

- Muy bien -continuó Jena, dejando la tele en un canal y mirándolo- , ¿qué has hecho hoy? Ya sabes, aparte de reorganizar mi armario y colocar un estúpido árbol de Navidad.

Algo en el modo en que lo dijo lo crispó, como si realmente esperara que le respondiera que no había hecho nada.

Tuvo ganas de complacerla.

Pero se frotó la nuca. Con sus hermanas había aprendido que dos agravios no enmendaban nada. Era evidente que se sentía estresada y necesitaba desahogarse.

Y por desgracia él era el blanco más próximo.

- ¿Hay algo de lo que te gustaría hablar, Jena? -supo que eso era lo último que debería haber preguntado. Insinuar que en el núcleo de su malhumor había algo más que él sólo empeoraría las cosas. Pero no fue capaz de contenerse.

Jena abrió la boca para responder, con las mejillas acaloradas.

- Olvida mi pregunta -se adelantó Tommy, apoyando un dedo en sus labios para contener el torrente de palabras-. ¿Qué te parece si pactamos una tregua?

Ella entrecerró los ojos mientras él retiraba el dedo de su boca y apoyaba la mano en su hombro desnudo.

- ¿Una tregua? No sabía que estuviéramos en guerra.

Tommy apretó los dientes para no morder el anzuelo. De hecho, logró esbozar una sonrisa, lo que en realidad no resultó tan difícil, considerando que había esperado todo el día con ganas de verla.

- Hoy te he echado de menos -musitó con sinceridad.

Ella lo miró largo rato. Entonces la tensión pareció evaporarse y sus facciones reflejaron una expresión suave.

- Yo también.

Tiró de su brazo y la acomodó sobre el regazo. Le pasó los dedos por el cabello sedoso y le dio un beso largo y profundo, cumpliendo el deseo que había experimentado desde que entrara por la puerta.

- Mmm... sí, eso está mucho mejor -murmuró él, bajándole las tiras del body.

Ella sonrió con un brillo travieso en los ojos.

- ¿Sabes?, no voy a ofrecerte una disculpa.

Tommy metió el dedo en el escote del body y tanteó su pezón derecho, haciendo que se contrajera.

- ¿Te la he pedido?

- No.

- Y no importa lo mucho que la merezca.

Ella echó la cabeza atrás y soltó una carcajada, eliminando los últimos vestigios de tensión. Él aprovechó el movimiento y le besó el cuello, bajando la boca por su elegante extensión hasta deslizarla por el hombro. La sintió temblar.

- ¿Tienes frío? -preguntó con una ceja enarcada.

Jena se contoneó sobre su regazo.

- No. De hecho -introdujo los dedos en la parte frontal de los pantalones y le acarició la extensión cada vez más dura-, empiezo a tener mucho, mucho calor.

- Mmm.

Bajó en el sofá para que la suavidad de Jena se encontrara más plenamente con su dureza. El motivo por el que había ido a Albuquerque era ése, olvidar todas las preguntas que generaba su carrera y perderse en ese cuerpo dulce. Le miró el rostro acalorado, disfrutando de que las luces estuvieran encendidas para poder ver cada emoción erótica que pasaba por las facciones de ella. En ese momento se quitaba las braguitas y tiraba del cordón de sus pantalones hasta que la erección se liberó del algodón. Se mordió el labio inferior.

- En el bolsillo -murmuró él.

Ella tanteó ambos bolsillos, y luego introdujo la mano en uno para extraer el preservativo.

Abrió el paquete con los dientes.

- Me gusta un hombre que viene preparado. Le acarició los muslos tonificados.

- Con una mujer como tú, un hombre siempre ha de estar preparado.

A los pocos momentos lo había enfundado y se halló a horcajadas sobre él. Tommy la detuvo.

- Primero librémonos de esto -tiró de la parte inferior del body, se lo quitó por la cabeza y le revolvió el pelo.

A ninguno de los dos le importó que aterrizara sobre Caramelo, que se sobresaltó y salió corriendo hacia la cocina con la prenda de lencería entre los dientes.

Se dijo que Jena era increíble. Desde los pechos coronados como rosas y la cintura estrecha hasta la cuña oscura de vello, era perfecta en todos los sentidos. Un estado que debía de ser natural para ella, ya que hasta donde Tommy podía ver, no hacía nada especial para mantener la figura. Comía todos los alimentos equivocados y daba atajos cuando paseaba a Caramelo.

Ella emitió un sonido leve y demostró su frustración meneando las caderas.

Tommy sonrió.

- ¿Desea algo, señorita McCade?

Lo agarró por los hombros y los apretó con fuerza para empujar contra sus manos.

- Oh, sí, señor Brodie. Te deseo a ti. En todos los sentidos en que se te pueda tener.

-Mmm. Suena bien.

- No tienes ni idea...

Al final permitió que el calor húmedo lo alcanzara, disfrutando con el temblor instantáneo que la sacudió.

- Sí -susurró Jena, cerrando los ojos e irguiendo la espalda en anticipación del momento de la penetración.

Tommy alzó despacio las caderas y la penetró sólo unos milímetros, y luego retrocedió.

Jena gritó y los dedos se cerraron con más fuerza sobre sus hombros.

- Tommy...

No tuvo oportunidad de acabar la frase, ya que él la condujo todo el trayecto hasta casa.

SIETE

Jena hojeó los archivos que atestaban el escritorio. «¿Dónde está?, ¿dónde está?

Ahí». Extrajo la declaración tomada la semana anterior a la camarera del restaurante que afirmaba haber escuchado a Patsy hablar de matar a su marido. Al pasar las páginas, encontró la fecha aproximada en que se suponía que había tenido lugar la conversación, y luego la comparó con las fechas de la copia de la agenda social de Patsy que le había entregado su secretaria.

No había apuntado ningún almuerzo para aquel día ni para dos días anteriores o posteriores a aquella fecha.

Apoyó la cabeza en su mano y suspiró.

Muy bien, quizá la camarera se había equivocado de día. Repasó el resto del material e hizo una mueca. No, no se había equivocado. Ahí, escrita con claridad, había una reserva para Patsy para la fecha que había indicado la camarera, una reserva realizada con una semana de antelación.

Muy bien, quizá la secretaria había olvidado plasmar la anotación. Esas cosas pasaban. Después de todo, las personas eran humanas.

Pero la omisión no la ayudaba a tratar de ponerse en contacto con la amiga con la que Patsy había comido.

Y luego estaban las pruebas nuevas que iban acumulándose. El fiscal había descubierto que el marido de Patsy había consultado con un abogado, y que todo apuntaba a que pensaba seriamente en solicitar el divorcio un mes antes de su prematuro fallecimiento.

No tenía buena pinta.

Pero ¿qué caso de asesinato lo tenía?

Alargó la mano hacia el café y descubrió que la taza desechable estaba vacía. La tiró a la papelera y luego miró el reloj. Las seis pasadas.

Maldición. Le había prometido a Tommy que esa noche llegaría temprano.

Los pensamientos de un sexo estupendo chocaron con los que apuntaban que las cosas iban tomando un cariz serio con rapidez.

De inmediato controló el gesto automático de llamar por teléfono.

- Oh, sigues aquí.

Alzó la vista y vio a su secretaria de pie en el umbral de la puerta abierta. No reconoció a Mona de inmediato, ya que necesitó un momento para ir más allá del hecho de que casi había llamado a Tommy para disculparse por llegar tarde.

- Sí, mmm, tenía unas pocas cosas que revisar.

- ¿El caso Glendale? .

- ¿Eh? -se descubrió imaginando a Tommy comiendo solo a la mesa de la cocina y se obligó a parar. ¿Desde cuándo se había convertido en una vieja mujer casada?-. Oh, sí. El caso Glendale.

Mona alzó el sobre de una mensajería.

- Entonces querrás añadir esto al montón. Acaba de llegar.

- ¿Tan tarde? -aceptó el sobre y lo miró como si fuera la caja de Pandora; bajo ningún concepto pensara abrirlo.

- A mí también me pareció extraño -Mona se plantó delante del escritorio.

- ¿Y Marie?

- Se marchó hace una hora.

- No me extraña -dejó el sobre en la mesa. Hurgó en el cajón en busca del abrecartas y obtuvo acceso al interior del sobre abultado. Cuando unos momentos más tarde alzó la vista, Mona seguía en silencio delante del escritorio-. ¿Querías algo más, Mona?

La mujer mayor se llevó la mano al pelo. Sólo entonces Jena notó que no se lo había recogido en el moño habitual. De hecho, los mechones recién teñidos estaban cortados y acondicionados y ya no eran lo bastante largos como para poder recogerse.

A cambio, los bucles color miel le enmarcaban el rostro y como mínimo le quitaban diez años de edad y le suavizaban los ángulos de la barbilla y los pómulos.

También habían desaparecido las gafas grandes de color rojo. En su lugar había una elegante montura negra de metal que cualquier joven de veinte años se sentiría bien de llevar.

Jena se reclinó en el sillón y se preguntó cómo no había notado antes la transformación.

- Vaya -comentó asombrada-. José es mejor de lo que pensaba. Mona se ruborizó un poco-. Se te ve... -volvió a observarla. A pesar de que su secretaria aún llevaba el habitual conjunto de falda larga y oscura y blusa blanca, combinado con el nuevo peinado, no parecía tan malo-. Estupenda.

- ¿Estás segura? -preguntó, no del todo convencida-. Me lo hice hace dos días y... no sé. No termino de acostumbrarme al nuevo corte. Todavía tengo ganas de echármelo para atrás.

- No, no -dijo Jena con rapidez-, no lo hagas. Déjalo tal como está. Te queda muy bien -se levantó para quedar de pie delante de la mujer mayor. Cruzó los brazos-. No puedo creerlo. No me di cuenta.

Mona bajó la vista a los pragmáticos zapatos marrones.

- No te sientas mal. Nadie más lo notó.

- ¿Ni siquiera Barry? -enarcó las cejas.

- En especial Barry -carraspeó, esforzándose por evitar el contacto con los ojos de Jena-. Por eso... mmm... quería hablar contigo. Si tienes un momento, claro.

Jena se apoyó en la mesa.

- Para algo así, dispongo de todo el tiempo del mundo -en el fondo de su mente flotó la imagen de un Tommy sexy esperándola en casa. La paralizó.

- Verás, pensaba... quiero decir, me preguntaba... si algo así no capta su atención, ¿qué otra cosa puedo hacer?

Un movimiento fuera del despacho la distrajo.

Observó a Barry dejar su oficina y detenerse ante la mesa de Mona para comprobar los mensajes. -Hablando del diablo... -Mona se sonrojó aún más y Jena sonrió con más ganas y naturalidad que en días-. ¿Barry? ¿Tienes un segundo?

- No... -Mona la agarró del brazo.

Pero era demasiado tarde. Barry ya había alzado la vista hacia Jena. Después de dejar otra vez los mensajes sobre el escritorio, se acercó a la puerta del despacho.

- Claro. Siempre tengo un segundo para una de mis tres chicas favoritas. Te doy dos, si quieres. Hola, Mona. ¿Aún sigues aquí?

Jena se quitó la uña de entre los dientes y sujetó a Mona antes de que pudiera huir en dirección a la salida.

- De hecho, Barry, Mona y yo esperábamos que decidieras un pequeño debate que manteníamos.

- ¿Un debate?

- Necesitamos la perspectiva de un hombre -Jena sonrió.

Mona daba la impresión de querer dejarse caer al suelo y arrastrarse debajo de la mesa.

- De acuerdo -aceptó Barry.

- Verás, me comentaba que el hombre con el que sale empieza a dar señales de querer establecer un compromiso. Y al ser una mujer moderna, no está segura de encontrarse preparada para eso.

Barry parpadeó, y por primera vez desde que entrara en la oficina, pareció mirar realmente a Mona.

Jena carraspeó para resaltar el momento.

- Yo digo que podría cortar y huir ahora, antes de que las cosas se compliquen más -

prosiguió, sin prestar atención al modo en que Barry estudiaba a su secretaria, como si percibiera algo diferente pero no supiera qué. Volvió a carraspear con la esperanza de que su socio mordiera el anzuelo.

Al final lo hizo.

- ¿Y qué piensa Mona? -preguntó.

Jena se encogió de hombros.

- No me siento preparada para repetirlo. Tendrá que hablar por sí misma.

Tras un largo silencio en el que sospechó que Mona analizaba la fuerza con la que tendría que arrojarse contra la ventana para que se rompiera y cayera las dos plantas hasta el suelo, Barry habló:

- ¿Y tú qué piensas, Mona? -le preguntó a la mujer que había sido su secretaria los últimos treinta años.

Mona miró a Jena y su expresión reveló el pánico que la dominaba.

«Oh, Santo Cielo, lo va a estropear», pensó, dispuesta a intervenir.

Pero antes de que pudiera, Mona alzó la barbilla, miró a Barry a los ojos y sonrió.

- Creo que debería seguir viéndolo hasta que me aclare.

«¡Eso es, Mona!».

Entonces la miró tan fijamente como lo hacía Barry.

¿Es que había de verdad un hombre?

Barry se llevó los dedos a los labios. Con sesenta y pocos años, seguía siendo bastante atractivo con su mata de pelo blanco, sus facciones distinguidas y el bronceado perpetuo que hacía que Marie lo llamara George Hamilton y lo sermoneara sobre los horrores del cáncer de piel.

- ¿Y? -Jena instó con delicadeza, sintiéndose incómoda de pronto en el silencio que reinó en su despacho. Al instante reconoció la fuente de la sensación y a punto estuvo de quedarse boquiabierta. Era esa sensación que sólo surgía cuando se hallaba en presencia de dos personas enormemente atraídas la una por la otra.

De hecho, si hubiera abierto los ojos con anterioridad, se habría dado cuenta de que había sentido lo mismo cada vez que se encontraba en presencia del socio mayor y de la secretaria del bufete.

Tuvo ganas de frotarse las manos de satisfacción. Eso iba a ser divertido.

Barry tosió.

- Creo que Mona debería hacer... mmm... lo que considere correcto -afirmó y comenzó a darse la vuelta.

Jena no pudo evitar preguntarse si la respuesta estaba motivada por los celos.

- Oh, a propósito, Mona -añadió, deteniéndose en la puerta-, ¿qué te has hecho en el pelo? Se ve... mmm... bonito.

Abandonó el despacho.

Cuando Mona dejó de mirar boquiabierta el espacio que había ocupado Barry y se concentró en Jena, descubrió que ésta exhibía una amplia sonrisa.

- ¿Alguna otra pregunta? -le preguntó a la secretaria.

La mujer mayor, evidentemente aturdida todavía, movió la cabeza.

- No. Ninguna.

Si Jena quería pensar en él únicamente como un idiota descerebrado, no pensaba corregirla.

Tomó esa determinación mientras leía sentado en el sofá el último número de la revista sobre medicina deportiva que había comprado ese día. Desde luego... , decirle a Jena que él no era lo que ella creía no serviría. No, ese tipo de conjeturas se basaba en toda clase de malentendidos y prejuicios arraigados que consideraba que no estaba preparada para reconocer. No sólo en ese momento, sino nunca. Lo que hacía que el dilema resultara más complicado.

Había conocido a unos cuantos esnobs intelectuales. Los universitarios que daban por hecho que debido a que había elegido jugar al hockey, no tenía ni dos neuronas en el cerebro. Se frotó el mentón y pasó la página para continuar con el artículo sobre los últimos avances en cirugía reconstructiva de los tendones. No había imaginado lo mucho que le molestaría descubrir que Jena formaba parte de esos esnobs.

Aunque si lo analizaba, ella había mostrado todas las señales de advertencia. Lo que pasaba era que no había sabido interpretarlas. Sospechaba que elegía a los hombres que consideraba sus inferiores intelectuales porque no podían plantear una amenaza a su vida bien mantenida.

¡No sabía lo equivocada que estaba con él!

¿Y qué diría cuando la informara de que tenía un título en Medicina, con especialización en Medicina deportiva? Aunque no sabía si debía hacerlo. Si sacaba la conclusión de que no era realmente un idiota, quizá pusiera en peligro la relación que mantenían. Fuera la que fuere, pero con un sexo extraordinario.

Sonrió al apoyar los pies descalzos en la colección de revistas de Sports Illustrated y de coches que había sobre la mesa de centro. No, que pensara lo que quisiera. Ya sabía que se había involucrado mucho con él. ¿Cómo? Porque a él le sucedía lo mismo. Sí, de vez en cuando invadía el espacio personal que Jena protegía como un doberman, pero no tanto como cuando le había redistribuido el armario y colocado el árbol de Navidad. Había aprendido la lección. Desde entonces, había dedicado los días a rehabilitar su rodilla... y a explorar un posible cambio de carrera.

A Kostas le daría un ataque si supiera que se le pasaba por la cabeza dejar el juego.

El problema era que, si no lo hacía, era él quien terminaría volviéndose loco.

Terminó de leer el artículo y descubrió que se frotaba la rodilla. La verdad era que empezaba a cansarse de las palizas que recibía su cuerpo. Hizo sonar la articulación.

Desde luego... , en ese momento se hallaba sólo en la fase de reflexión. Así como había empezado a hartarse de las lesiones y de ver su severidad a medida que se hacía mayor, la otra cara de la moneda era que se encontraba en la plenitud de su habilidad como jugador. Durante dos años seguidos había ayudado a que los Aces ganaran la Copa Stanley. Era uno de los profesionales mejor pagados. Y tenía excelentes contratos de publicidad. Eso explicaba por qué Kostas había cloqueado a su alrededor como una gallina con esteroides, pero no pensaba caer en eso.

Kostas hacía lo que hacía porque era su trabajo. Por otro lado, él siempre había jugado al hockey porque le gustaba.

Pero pasar los últimos dos meses en una infernal clase de limbo hizo que adoptara una perspectiva completamente diferente de su vida. Y así como había ido a ver a Jena porque sabía que desterraría todo pensamiento de su cabeza con una gran dosis de sexo magnífico, también empezaba a comprender que el paso había sido el primero por un camino diferente. Un camino desconocido y tan estimulante como intimidador, con demasiadas variables y demasiadas bifurcaciones.

Una llave sonó en la cerradura. Miró el reloj en el momento en que Caramelo alzaba la cabeza. Las diez pasadas. Metió la revista médica bajo los cojines del sofá y con rapidez recogió la edición de Sports Illustrated dedicaba a bañadores y la abrió por el centro.

- Hola -dijo Jena desde el vestíbulo. Tommy sonrió.

- Hola -adelantó el torso y sacó una patata frita de una bolsa que tenía cerca de los pies. -Lamento llegar tarde -pasó delante de él y fue al dormitorio.

Caramelo bajó de un salto del sofá y la siguió, mordisqueándole los talones.

Tommy sonrió y la envidió, ya que hubiera deseado hacer lo mismo. Mordisquear esos bonitos tobillos y subir por las piernas largas y hermosas hasta el tesoro que anidaba en el centro de ambas.

Y también porque había estado a punto de decir: «Podrías haber llamado».

No era una buena idea. Pero empezaba a entender cómo se habían sentido a lo largo de los años las muchas mujeres que le habían planteado la misma queja. Era desagradable esperar a alguien que ni siquiera llamaba por un simple gesto de consideración. Pero así como entonces las quejas no habían surtido ningún impacto en él, sabía que tampoco afectarían a Jena tal como él querría. Era mejor dejar que pensara que no le importaba a qué hora aparecía.

Carraspeó y se obligó a permanecer donde estaba, escuchando los sonidos que producía al desnudarse. Abrió y cerró cajones. Oyó ruidos afectuosos mientras jugaba con Caramelo. Al final se trasladó a la cocina por el pasillo. Volvió a sonreír.

Adrede había colocado el camisón rojo encima de los demás en la cómoda. Y lo alegraba ver que se lo había puesto... sin tener ni idea de la pequeña manipulación a que había sido sometida.

La puerta de la nevera se abrió y cerró. Lo mismo sucedió con la puerta del horno.

Murmullos mientras hablaba con Caramelo. Luego salió al salón.

- No hay nada para comer.

Tommy acalló la risa que tuvo ganas de soltar y a cambio parpadeó.

- Hay mucho para comer.

El rostro de Jena mostró una perplejidad adorable. La verdad era que adrede había evitado preparar la cena por simple curiosidad. Había querido comprobar qué haría ella cuando no tuviera nada esperándola como había sucedido en la última semana.

No era que sintiera que se estaba aprovechando de él. Bueno, también, pero se trataba de una consideración menor. Le gustaba cocinar. Sin embargo, las constantes quejas de Jena sobre lo sano de los platos que preparaba, aun cuando a veces se comía el de ambos, lo crispaba.

Ella clavó la vista en la revista que Tommy tenía en las manos; él sonrió y la dejó junto a las demás.

-De hecho, yo también tengo hambre. ¿Te apetece una tortilla francesa?

Jena hizo una mueca.

- ¿Con ese sucedáneo de huevo? Creo que paso.

Él se encogió de hombros y se puso de pie.

-Como quieras. Iré a prepararme una.

Fue a la cocina y esperó a ver si lo seguía. Cuando momentos más tarde la oyó solicitar una pizza por teléfono, sonrió. Vertió sucedáneo de huevo para dos en una sartén y puso pan integral en la tostadora. Ocho minutos más tarde, llenaba una bandeja con una tortilla francesa de champiñones y queso, rodeada de tostadas levemente cubiertas con margarina; luego se sentó a la mesa de la cocina, con Caramelo a sus pies.

No se sintió decepcionado cuando Jena se sentó frente a él y cruzó los brazos sobre la mesa.

- He pedido una pizza.

Él asintió y fingió un interés extraordinario por la tortilla francesa que tenía delante.

Le dio un trozo a Caramelo y luego llenó un poco de tostada antes de llevársela a la boca. Emitió un sonido suave de placer.

- ¿Quieres? -preguntó después de tres o cuatro bocados.

- Creo que paso -rechazó con una mueca. Miró el reloj de pared-. Además, mi pizza llegará de un momento a otro. No querría perder el apetito.

Él se encogió de hombros, como si no le importara una cosa u otra.

- Pregunté porque no creo que vaya a poder comérmelo todo.

- Una pena.

- Sí. Odio tirar una buena comida.

Esperó que le dijera que podía darle el resto a Caramelo, pero no lo hizo. De hecho, sospechaba que no lo haría, porque sus ojos habían seguido con avidez cada movimiento del tenedor y veía que se moría de ganas de probar la tortilla. Aunque jamás lo reconocería.

- Hoy he tenido un día infernal.

- ¿Sí?

- No te lo creerías -se acercó más a la mesa-. Sé que los días próximos a un juicio requieren una gran diligencia, pero hoy... -tomó el tenedor que Tommy había colocado del otro lado del plato-. He estado tan ocupada apagando incendios, que ni siquiera sé muy bien qué los provocó.

- ¿El caso Glendale?

Jena suspiró.

- Sí -hundió el tenedor en el plato y habló con la boca llena-. Pero hubo un buen momento.

- ¿Ah sí?

La observó recoger un trozo de tostada y coronarla con tortilla.

- Sí -clavó la vista en el vacío mientras masticaba y tragaba -. Conoces a Barry, ¿verdad? El socio que nos incorporó a las tres al bufete. Bueno, creo que no te he hablado de Mona Lyndell, la secretaria del bufete, que lleva trabajando para Barry. ..

bueno, toda la vida.

Tommy ya estaba ahíto de comida, pero en ese momento se sentía todavía más hambriento... de Jena.

- Sea como fuere, desde que entré en la firma hace nueve meses, no pude evitar notar que a Mona le sentaría bien prestarle algo más de atención a su aspecto. Ya sabes, un buen corte de pelo, tal vez un cambio de estilo en su forma de vestir. Algo, cualquier cosa, que la introdujera en el nuevo milenio. Y así se lo dije.

- ¿Siguió tu consejo?

Jena se reclinó y sonrió con expresión satisfecha, hermosa y sexy al mismo tiempo.

- Sí, lo hizo. Y se la ve... estupenda. Quiero decir, no ha cambiado su guardarropa, pero el cambio en el pelo... bueno, al principio no lo noté. Pero en cuanto pude echarle un buen vistazo, creo que está magnífica.

Sin dar la impresión de percatarse de ello, acabó con el resto de la tortilla, dejó el tenedor y se limpió la boca con la servilleta que él le entregó.

- Pero no soy yo quien importa. Deberías haber visto la cara de Barry cuando la contempló con detenimiento.

- ¿Barry y Mona?

- Él está viudo y ella soltera -sonrió-. Y Mona no parece tener mucha vida personal...

En cualquier caso, no me sorprendería si terminaran juntos, ya sabes, entregados a los brazos de la pasión... -sonó el timbre. Jena pareció sobresaltada durante un momento mientras Tommy recogía la mesa-. ¡Mi pizza!

La observó levantarse y correr hacia la puerta, seguida de Caramelo. La vio dejar la pizza sobre la encimera y fruncir el ceño.

- Es gracioso, pero ya no tengo hambre -Tommy rió entre dientes y ella le obsequió una mueca-. Muy divertido -lo reprendió con un dedo-. Me convenciste de comer esos huevos.

Él se acercó.

- ¿Conoces el dicho que afirma que puedes llevar a un caballo a beber pero no obligarlo a comer? -la pegó a su cuerpo.

- ¿Me estás llamando caballo? -susurró, llevándole las manos a su trasero al tiempo que le dedicaba una sonrisa traviesa.

Tommy le apretó las nalgas.

- Si no empiezas a vigilar lo que comes, puede que te conviertas en uno.

Jena emitió un sonido gutural, mitad risa, mitad indignación.

Tommy bajó la cabeza y la besó.

- ¿Qué te parece si vamos a quemar algunas calorías?

- Buena idea. Quiero avivar el apetito para poder comerme la pizza.

Él la guardó en la nevera sin sacarla de la caja.

- Créeme, nena, me parece que no vas a ser capaz de moverte una vez haya acabado contigo.

OCHO

Al día siguiente, justo antes del almuerzo, Jena sacó el móvil de su bolso y apretó la tecla con la memoria del número de su casa. Le dejó paso a otro abogado que trataba de pasar frente a ella para entrar en el nuevo juzgado del distrito, y luego apretó la tecla para saltarse el contestador.

- ¿Tommy? Soy yo. Contesta.

Esperó unos momentos mientras observaba el día luminoso. Uno de esos raros e inexplicables días cálidos en los que daban ganas de guardar el abrigo y fingir que era primavera.

Comprendió que Tommy no iba a contestar y frunció el ceño. Quizá se encontraba en la ducha. O paseando a Caramelo. O en el supermercado. Carraspeó y dejó un mensaje: «Pensaba que podíamos comer juntos. Sólo dispongo de una hora, así que llámame al móvil en cuanto recibas este mensaje, ¿de acuerdo?»; le dejó el número y luego cortó.

Siguió alejándose del juzgado con una sensación de ligera incomodidad. Él tenía un móvil. Se lo había visto en la mesilla de noche. Pero se dio cuenta de que no sabía el número. No había existido razón alguna para pedírselo. Por lo general contestaba cuando llamaba a casa. ¿Escucharía los mensajes del contestador? No habían hablado de si debería hacerlo o no. Con una mueca, se preguntó qué pasaría si la llamaba otro hombre y le dejaba un recado. Hasta el momento no había sucedido, pero eso no significaba que no fuera a ocurrir.

¿Qué hacía Tommy con sus días? llevaba en su casa los últimos ocho días, y por lo que sabía, quizá no hiciera otra cosa que leer esas revistas deportivas, pasear a Caramelo y redistribuirle la cocina.

Se contuvo y se odió por sonar tan... maliciosa.

Se ocupaba de la casa. Y parecía haber tenido éxito con Caramelo allí donde la escuela de adiestramiento y ella misma habían fracasado. Si decía: «Siéntate», Caramelo se sentaba. Si decía: «Quieta», se quedaba quieta. Era como si alguien le hubiera robado a su cachorra y la hubiera sustituido por otra igual por fuera pero con una personalidad completamente diferente.

Y la fragancia tóxica que parecía dejar a su paso había desaparecido como por obra de magia.

¡Y lo que Tommy hacía en su cocina, por no mencionar a su persona!

A regañadientes tuvo que reconocer que todo lo que preparaba le hacía la boca agua.

Con gesto distraído se alisó la solapa de la chaqueta. De hecho, parecía que era la esposa que había estado deseando justo antes de abrir la puerta ocho días atrás para encontrarlo de pie en el pasillo, atractivo como el pecado y con una fragancia celestial.

Aminoró el paso al comprobar el móvil. ¿De verdad llevaba ocho días con ella?

Vaya.

Apenas era capaz de recordar una relación que hubiera tenido y durado tanto como Tommy llevaba viviendo con ella. De hecho, muy pocos hombres habían pasado de la marca de los ocho días, y ésos, en realidad no habían sido más que anomalías, o simplemente buen sexo cuando lo había necesitado. Y nunca, jamás, había vivido con alguien.

No era que Tommy y ella estuvieran viviendo juntos.

Se detuvo en medio de la acera. ¿O sí?

Santo Cielo.

Volvió a comprobar el teléfono móvil. Ninguna respuesta. Eso descartaba la ducha, lo que significaba que se hallaba fuera del apartamento.

Marcó otro número.

- ¿Mona? Hola, soy Jena. Sí. No, todo fue bien. La primera vez en días, ¿eh? No, sólo llamaba para que me recogieras las carpetas del caso Glendale. Voy a pasar por la oficina y a llevármelo todo para trabajar hoy desde casa.

Si la secretaria encontró algo poco usual en la petición, no dijo nada. Lo que estaba bien. Porque en ese momento no creía hallarse de humor para ser interrogada. Se sentía... enfadada. Extraña. Un hombre vivía en su casa y no estaba segura de cómo había llegado a suceder. Recordaba el buen sexo, desde luego.... Claro que lo recordaba. Pero ¿cuánto tiempo iba a quedarse con ella? ¿Tenía una fecha establecida? No sabía qué le inspiraba la posibilidad de aparecer una noche para encontrar una nota que pusiera algo así: «Tengo un partido en Siracusa. Ha sido fantástico. Estaremos en contacto».

Se sentó en el banco de un parque. Se preguntó si sería eso lo que iba a suceder.

¿Tommy simplemente desaparecería con la misma celeridad con que había aparecido? ¿Sin advertencia previa? ¿Sin un adiós?

La posibilidad le produjo un nudo en la garganta.

Igual que la posibilidad de que se quedara de forma indefinida.

- Cielos.

Qué lío. No estaba segura de si quería que se quedara o que se fuera. Y tarde o temprano iba a tener que decidirse por una cosa o la otra. No podían continuar eternamente de ese modo.

De pronto recordó el árbol que él había montado y se dio cuenta de que sólo faltaban tres semanas para la Navidad.

Se llevó el pulgar a la boca y se preguntó si debería comprarle algo a Tommy. Ni siquiera tenía idea de lo que podría querer o gustarle. La imagen de unos calzoncillos sexys y negros con una bata a juego cruzó por su mente y sonrió. Pero eso sería más un regalo para ella que para él.

La sonrisa se desvaneció. Pero si le compraba un regalo y se lo ponía debajo del árbol, ¿indicaría eso que deseaba que se quedara hasta que llegara la Navidad? ¿La mera sugerencia surtiría el efecto contrario y provocaría que huyera a la carrera? ¿Se sentiría obligado a comprarle algo a cambio? ¿O ya habría hecho planes para marcharse?

Se reclinó en el banco y suspiró. Para una mujer tan atareada y decidida en su vida profesional, su vida personal era un caos. No hacía mucho que había sido capaz de hacer malabarismos con cinco hombres sin tener que pensar dos veces en ello. Y en ese instante daba la impresión de que no era capaz de manejar a uno.

Apoyó la nuca en el banco. Decididamente extraño. Neurótico. Y completamente inaceptable.

Y algo que necesitaba arreglar... en el acto.

¿Quién sabía que Albuquerque era una floreciente ciudad deportiva? Tommy bajó del Jeep alquilado delante de la casa de Jena. Sí, tres meses atrás, su equipo, los L.A.Aces, había jugado un partido de exhibición con el equipo local, los Scorpions.

Fue así como había conocido a Jena en el bar del hotel. Pero también tenían a los equipos profesional y semiprofesional de béisbol y baloncesto, y, desde luego... , el programa de deportes activo y exitoso de la Universidad de Nuevo México. Había aceptado reunirse con Noah para comer y aquél lo había sorprendido con una propuesta detallada y bien desarrollada.

Quería que Tommy entrara en el negocio con él.

Había necesitado de unos minutos para superar el asombro, pero una vez hecho, había prestado atención a Noah mientras éste le explicaba que así como trataba a algunos pacientes con lesiones deportivas, su especialidad eran las lesiones generales, y tanto sus socios como él le darían la bienvenida a un especialista en medicina deportiva.

Sus pensamientos generales de dedicarse a la medicina se habían convertido en una opción viable. Al fin sería posible llevar a la práctica los conocimientos adquiridos.

Movió la cabeza y sonrió. El doctor Tommy «el Salvaje» Brodie. Ésa sí que era una imagen.

Cruzó la calle. ¿Y por qué no? Muchos de sus compañeros de estudios se habían mostrado sorprendidos cuando eligió el hockey por encima de la medicina. Se había graduado entre los tres primeros de su clase y había completado una breve pero exhaustiva residencia en el Hospital General de Minneapolis. Desde qué se graduó, no había dejado de realizar cursos, e incluso se había mantenido al día en las últimas técnicas de diagnóstico y tratamientos, de modo que tampoco iría a ciegas en la oscuridad.

Aminoró el paso al ver un coche familiar. Costaba pasar por alto el estilizado Lexus plateado. Observó las ventanas del apartamento de Jena a la luz de la tarde. Se preguntó qué hacía en casa un martes en horas de trabajo.

Al instante los pensamientos de la conversación mantenida con Noah se desvanecieron y su libido despertó. Un pequeño descanso era justo lo que le había recomendado el médico.

Subió los escalones hasta la segunda planta y abrió con la llave que ella le había dado. Ahí estaba, sentada en el sofá enfundada en un chándal y leyendo una revista.

Se acercó con sigilo con la intención de saltar sobre sus huesos sexys allí mismo.

Hasta que vio la revista que leía. Las que él guardaba debajo de los cojines del sofá.

Oh, oh.

Aferró la parte superior de la revista y se la quitó de los dedos hasta que a ella no le quedó otra opción que alzar la vista para mirarlo. La sonrisa que le dedicó lo golpeó entre la ingle y el plexo solar. Qué sonrisa.

- Estaba leyendo eso.

Tommy cerró la revista.

- Sí, pero ¿lo entendías? La recogí en la consulta del médico y ni siquiera yo soy capaz de descifrarlo. Y eso que he sufrido casi todas las lesiones que figuran ahí.

La primera parte era verdad. Ese número en particular lo había recogido de la consulta de Noah. No tenía por qué saber que los demás los había comprado.

Ella emitió una risa suave, como si se sintiera aliviada de algo.

- No sabía que fueras a un médico aquí.

Tommy se encogió de hombros y soltó la revista sobre la mesita de centro, junto a las otras.

- Era eso o que Kostas me localizara y me llevara a rastras de regreso a Los Ángeles.

- ¿Kostas?

- Mi agente -ella subió las rodillas hasta el pecho. Él rodeó el sofá y se sentó a su lado. Extendió el brazo por el borde del sofá-. ¿Qué haces aquí tan temprano?

Espera, no me lo digas. Tu clienta se ha declarado culpable y se ha cerrado el caso.

Ella apoyó la cabeza en el respaldo y lo miró detenidamente.

- ¿Sabes?, ni siquiera tengo el número de tu móvil.

La observó. De algún modo, actuaba de manera... diferente. Más contemplativa.

- Eso tiene fácil solución -sacó una tarjeta del bolsillo, recogió un bolígrafo de la mesita, donde había estado haciendo un crucigrama, y luego escribió el número de su móvil en el dorso de la tarjeta. Se la entregó-. En la parte delantera está la información de Kostas. Si es necesario, siempre podrás ponerte en contacto conmigo a través de él -ella pareció estudiar los datos-. Bueno jugó con mechones de su pelo-

. ¿Qué haces en casa tan pronto?

Ella señaló un maletín cargado.

- Hoy decidí trabajar en casa. Ya sabes, uno de los beneficios de ser la jefa.

Se inclinó hacia ella y le dio un beso pleno y sentido en los labios. Sabía a té de hierbas. Té de menta. Como la que él había comprado y guardado en la cocina un par de días atrás. Sonrió.

- De haberlo sabido, te habría pedido que trabajaras aquí toda la semana pasada.

Ella rió.

- Y habría podido acabar un montón de trabajo, ¿verdad?

Tommy tiró del cuello de la sudadera como si tratara de vislumbrar los tesoros que se escondían debajo del suave algodón gris.

- ¿Quieres decir que pretendes finalizar el trabajo que has traído?

- Mmmm. Ése era el plan.

- ¿Y cuán... -le tomó la mano y la llevó a su creciente erección- mmm, firme es ese plan?

Ella se deslizó un poco en el sofá hasta quedar a la misma altura que él.

- Empiezo a pensar que no tan firme como otros planes -le besó el cuello y luego se lo lamió. Rió entre dientes y se pegó a él-. ¿Tommy?

-¿Mmm? -musitó al tiempo que le subía la sudadera para revelar el sujetador blanco de Jena.

- No te levantarás un día, desaparecerás y dejarás una nota como único recordatorio, ¿verdad?

Qué pregunta extraña. Se retiró un poco para mirarla directamente a los ojos. ¿Qué la había hecho formularla?

- Depende.

La vio tragar saliva, evidentemente desgarrada entre la necesidad de conocer la respuesta y el calor que iba creciendo entre ambos.

- ¿De qué?

- De si eso es lo que quieres que haga.

Apoyó las palmas de las manos en su erección a través de los vaqueros y presionó contra él. Le dio un beso lánguido.

- No. Bajo ningún concepto es lo que quiero que hagas.

- Bien. Entonces no lo haré.

Le ofreció una sonrisa sexy.

- ¿Eres siempre tan agradable?

- Siempre.

- Sabía que había algo que me gustaba en ti.

«Gustar» parecía una palabra demasiado suave para describir lo que sucedía entre ambos. Aunque eso era hielo virgen para Tommy, percibía que conocía el camino, que los sentimientos que se expandían en su interior eran poderosos, naturales y muy, muy apropiados.

Le resultaba imposible apartar la vista del rostro expresivo de Jena. Ese día había algo diferente en ella. Algo que no podía localizar, pero que lo atraía irresistiblemente.

Se levantó del sofá y la alzó en brazos.

- ¿Qué haces? -susurró con un jadeo, al tiempo que se aferraba a sus hombros.

- Te llevo a otra parte, donde pueda hacer lo que tengo en mente.

Jena se humedeció los labios mientras Tommy se dirigía al dormitorio. Fue vagamente consciente de Caramelo mordisqueándole los tobillos. Se detuvo justo al entrar en la habitación, echó a la cachorra y luego cerró la puerta.

- Lo siento, pequeña, pero esto no es para consumo público.

Jena rió. La súbita comprensión de la confianza que requería toda esa situación lo golpeó como un puño en el estómago. De hecho, la confianza que con tanta generosidad le había mostrado desde que se plantara ante la puerta de su casa hizo que se sintiera extrañamente... bienvenido. Ella no había titubeado en darle una llave del apartamento. La última semana se había marchado a trabajar dejando a un desconocido bajo su techo. Sí, así como conectaban en un plano físico, apenas conocían algo el uno del otro más allá del dormitorio. Sin embargo, la conexión que compartían... bueno, permitía emociones que no imaginaba sintiendo en otro momento, en otro lugar.

Como si percibiera la seriedad de sus pensamientos, Jena dejó de sonreír y le devolvió la mirada con igual gravedad. ¿Habría estado pensando lo mismo? ¿Era ésa la razón que había detrás de la pregunta que le había formulado en el salón?

¿Se había estado preguntando cuándo llegaría el momento en que tuviera que marcharse?

La depositó de costado en la cama, luego... , lentamente, le quitó el pantalón del chándal y las braguitas por las largas piernas, después la sudadera y el sujetador. La piel pálida pareció brillar contra el edredón negro y la luz crepuscular que entraba por la ventana y se posaba en su vientre tonificado.

Tommy contuvo el aliento. Era tan condenadamente hermosa. No sólo por fuera, sino también por dentro. Tenía más agallas que la mitad de sus amigos, pero podía ser tan devastadoramente femenina que lo aturdía.

Ella alargó las manos y le levantó la camisa por la cintura de los pantalones, y luego desabrochó uno a uno los botones metálicos con los dedos pulgares mientras Tommy se desprendía de la camisa. Los ojos se le oscurecieron al mirarlo.

Sin importar el estado en el que se hallara su rodilla, se esforzaba en mantener el cuerpo sano. Los beneficios físicos superficiales eran una preocupación secundaria para él, pero se llenaba de orgullo cuando Jena lo miraba de esa manera, como si tuviera hambre y lo único que deseara del menú fuera él.

- Ven aquí -susurró ella.

¿Qué hombre en su sano juicio sería capaz de resistir una invitación tan sexy? Se subió al colchón, le separó los muslos con la rodilla buena mientras recogía un preservativo de la mesilla de noche. Jena se lo quitó. Apretó los dientes al sentir que le sostenía y le acariciaba los testículos con una mano y con la otra le deslizaba el preservativo por su ardiente extensión.

Al terminar, lo situó ante su húmeda entrada.

Tommy contempló su hermoso rostro y la penetró despacio. Ella cerró fugazmente los ojos y tragó saliva, agarrada a la sábana mientras luchaba por mantener el contacto visual. El rubor le invadió la cara, el cuello y los pechos. Se retiró un poco y volvió a penetrarla, muy lentamente. De algún modo, el fuego que encendía en él era diferente. Lo achacó al ritmo lento que había impuesto, a las embestidas prolongadas y lánguidas del calor de Jena al rodearlo. El sexo que mantenían, por lo general era urgente, codicioso y exigente.

Jena arqueó la espalda y sacó los pechos hacia el aire mientras Tommy la embestía hasta el fondo. De sus labios entreabiertos escapó un gemido leve y los párpados volvieron a cerrarse, perdiendo la batalla para mantener el contacto visual.

El acto liberó a Tommy para hundirse en las emociones que lo abrumaban. Para entregarse por completo a las sensaciones, la fragancia, el contacto de ella. Tan compacto. Tan receptiva a lo que tenía que ofrecerle, y haciéndolo sentirse como si fuera demasiado mientras temblaba de la cabeza a los pies.

No recordaba haber disfrutado tanto del sexo con una mujer durante tanto tiempo.

En cada ocasión era diferente. Una vez salvaje e intenso, la siguiente rápido y festivo, con mucho juego amoroso.

Y luego estaba ese momento. La pasión que le llenaba las entrañas abarcaba todo su cuerpo en un calor lánguido. Cuando por lo general por sus venas rugía un motor, en ese momento fluía lava, lenta y sinuosamente, conduciéndolo hacia una conclusión portentosa que lo asustaba.

- Oh... oh... oh -gimió Jena.

Eran unos sonidos suaves y roncos que nunca antes la había oído hacer. Por lo general demandaba, dirigía. En ese momento parecía tan consumida como él por la cualidad lánguida de su unión. Y el conocimiento lo dejó sin aire.

Las extremidades se mezclaron, los cuerpos se unieron, Tommy ascendió a una altura que ni había imaginado que existía. La respiración le salía entrecortada, aunque apenas se movía. Debajo de él, Jena se puso rígida por el clímax, temblando de la cabeza a los pies a medida que un prolongado y único gemido que parecía arrancado de las profundidad de su vientre lo envolvía y le pedía que la siguiera.

Lo hizo, incapaz de detenerse. Pero en vez de sentir como si hubiera caído por una especie de precipicio y regresara a la tierra, sintió como si hubiera sido arrojado con Jena directamente al aire, girando y volando. Le resultó imposible respirar al maravillarse con la exquisitez del lugar que habían descubierto juntos. El corazón le latió despacio pero con fuerza, bombeando la sangre justa por sus extremidades. Y su orgasmo pareció alargarse tanto, que comenzó a preguntarse si alguna vez volvería atrás.

Pero lo hizo, aunque no experimentó ser el mismo hombre que había sido proyectado a esa tierra de fantasía y ultrasensualidad. Estaba completamente extenuado, como si Jena y él hubieran hecho el amor durante horas. Se tumbó con cuidado sobre ella, entregándose a la lánguida sensación que lo recorrió, tan poderosa como su orgasmo. Con gesto perezoso, Jena le pasó una pierna por la suya y la frotó con movimiento rítmico.

Y cuando la besó, sintió como si le ofreciera la totalidad del corazón... y que ella no sólo lo aceptaba, sino que le ofrecía el suyo a cambio.

NUEVE

- ¿Dónde te has estado ocultando últimamente, Jena? -preguntó Dulcy mientras comían en Georgio's, a una distancia de paseo del bufete.

A Jena le pareció irónico que fuera en el mismo lugar en el que la camarera supuestamente había oído a Patsy emitir esos comentarios condenatorios acerca de matar a su marido.

Apartó la vista de una camarera que había en el otro extremo del local y fingió un interés intenso en su ensalada de espinacas.

- ¿Qué quieres decir? Si prácticamente me ves a diario en el bufete.

Marie separó unos trozos de beicon de su propia ensalada y con el tenedor los depositó en la servilleta.

- Personalmente, estoy convencida de que ha secuestrado a un tipo espectacular y lo tiene encerrado en su apartamento.

Jena se atragantó, y la espinaca voló de su boca para aterrizar en el centro del mantel blanco. Sus amigas la miraron fijamente.

- Sabía que no tendría que haber pedido esto –musitó. Llamó al camarero con la mano-. ¿Podría traerme el filet mignon y llevarse esto, por favor?

- ¿Jena? –comenzó Dulce cuando con discreción el camarero limpió el mantel, recogió el plato y desapareció.

- ¿Mmmm?

- Oh, Dios mío, es eso, ¿verdad? Tienes a alguien atado en tu casa –los ojos azules de Marie brillaron con entusiasmo-. Oh, oh, oh, no me lo digas. Es aquel jugador de hockey, ¿cierto?

En esa ocasión fue Dulce quien se atragantó, aunque logró mantener la comida en su boca.

- ¿Jugador de hockey?

Jena había creído realizar un buen trabajo de ocultación de la identidad de Tommy cuando Marie le había preguntado por él en la fiesta de la jueza Bullock. Era evidente que no había sido un trabajo tan bueno, porque en algún momento Marie había sumado A y B y obtenido un demoledor C.

- No querrás decir… ¿uno de esos jugadores de hockey? –indicó Dulcy después de beber un trago de agua-. ¿De la noche de mi despedida de soltera?

Marie carraspeó.

- Mmmm. Ya sabes, ésos con las nalgas bien prietas… y los palos realmente largos.

Jena estuvo a punto de volver a atragantarse, y luego untó con generosidad un panecillo con mantequilla y se llevó una buena porción a la boca para amortiguar sus palabras.

- Marie no sabe de qué está hablando.

- Mmm –repitió Marie con una sonrisa.

La atención de Dulcy permaneció en el rostro de Jena.

- Pensé que habíais cerrado el club cuando me despedí.

- No te despediste. Te escabulliste con Quinn, ¿lo recuerdas?

- No me escabullí con él. Me… encontré con él de camino a mi habitación.

- Sí –Jena alzó un dedo-. Y te topaste con él en el ascensor. Donde os entregasteis a un encendido, vehemente y muy público sexo.

Dulcy se ruborizó hasta el nacimiento de su cabello rubio.

- Dios, ¿por qué supe que viviría para arrepentirme de haberos contado eso?

- Bueno –se mofó Marie-, Jena se topó con su jugador de hockey cuando salíamos del club. Siempre tuve la sensación de que había abandonado su habitación para ir a reunirse con él después de despedirnos, pero nunca lo supe con certeza. Hasta ahora.

- No sabes nada.

Dulcy esbozó una sonrisa cuando la conversación se alejó de ella para volver a centrarse en su amiga.

- ¿Qué? –preguntó irritada.

El camarero le presentó el plato y Jena realizó una exhibición de concentración en cortar su carne.

- Oh, nada. Es que eres una de las peores mentirosas que he conocido.

Marie la señaló con el tenedor.

- Creo que se debe a que por lo general cuentas la verdad. Y de forma directa, podría añadir.

- Y yo creo que las dos habéis perdido un tornillo.

- Mmm –Dulcy no pareció convencida-. Sea como fuere, olvídate de eso. ¿Cómo está Caramelo?

- Bien. Está muy bien –la carne le resultó deliciosa-. Tommy ha sido…

- ¡Aja! –exclamó Marie, llamando la atención de los comensales más próximos.

Jena gimió y tuvo ganas de hundir la cabeza en el plato. Era una mentirosa horrible.

La peor. La más despreciable. ¿Qué clase de abogada era si le resultaba incapaz sobrellevar un almuerzo con sus amigas, sin que se enteraran de que practicaba el mejor sexo de su vida con un hombre con el que llevaba viviendo los últimos diez días?

Dulcy emitió un sonido ahogado. Jena alzó la vista para verla tratar de contener una carcajada.

- Oh, sí, pequeña inocente, adelante, ríete. Sigue y te prometo contarle a mini-él o mini-ella que darás a luz en seis meses, que te acostaste con su padre una semana antes de la boda.

- Ella –Jena y Marie la miraron fijamente-. Será ella –la sonrisa que mostró no podría haber sido mayor-. Me enteré esta mañana durante la ecografía.

- ¡Oh Dulcy, eso es estupendo! –Marie se inclinó para abrazarla.

- Sí, estoy bastante satisfecha con la información. Quinn es más hombre de lo que puedo manejar. No me imagino teniendo a otro hombrecillo como él en la casa.

Jena abrazó a su amiga con fuerza. Hasta ese momento, el bebé había sido un ente sin definir, más abstracto que real. Pero al saber que iba a ser una niña… la realidad de la situación la golpeó inesperadamente en el pecho.

- ¿Lo sabe ya Quinn? –preguntó.

- No. Al ver que era una niña… quise contároslo primero a vosotras.

- Oh, eso es muy tierno –musitó Marie.

- Y como os tengo a solas –Dulcy carraspeó-, me gustaría preguntaros si consideraríais ser las… madrinas del bebé.

Las tres olvidaron por completo la comida y los palos de hockey para ponerse a hablar de nombres, ropa y muebles de bebé. Nunca antes Jena le había dedicado tanta atención a los niños. Siempre habían sido algo de lo que tenían que preocuparse los demás. No ella. Tampoco su círculo de amigas. Pero con el embarazo de Dulcy, el tema entró en su propia vida.

Dulcy fue la primera en reconocer que no había planeado quedarse embarazada tan pronto. Primero había querido disfrutar más tiempo de su marido.

Marie... bueno, Marie quería una docena de hijos. Era con la parte del marido con lo que tenía problemas. No era que buscara uno, pero estaba decidida a que su familia italiana no determinara con quién se casaba.

Al rato volvieron a dedicarse a comer, lo que le brindó a Jena la oportunidad de pensar. ¿Quería hijos? Si se hubiera hecho la pregunta incluso un mes atrás, habría contestado con un rotundo “no”. Le gustaba su vida tal como estaba. Pero entonces Dulcy le había regalado la cachorra, otra cosa que había jurado no tener nunca. Y había descubierto que le gustaba ver a esa pequeña bola de piel por la casa. Le gustaba llegar a casa y abrir la puerta de la cocina para encontrar al pequeño chucho siempre contento de verla.

Y luego estaba Tommy...

A punto estuvo de volver a atragantarse, en esa ocasión con la carne.

Dulcy chasqueó la lengua.

- Parece ser que hoy tienes todo tipo de problemas con la comida.

- Oh, ¿quieres callarte? –Jena alzó la mano.

- Y bien... –inquirió Dulcy al terminar con su plato-, ¿cuándo, exactamente, piensas hablarnos de Tommy?

Jena se encogió de hombros, dejando su propia comida. De todos modos, no tenía mucho apetito.

- Cuando haya algo que contar.

- ¿Se está alojando en tu casa? –quiso saber Marie. Jena la miró fijamente-. ¿Qué?

Es una pregunta válida. Y no intentes esquivarla.

Jena le sacó la lengua y las tres rieron.

- De acuerdo. De acuerdo. Sí, se llama Tommy. Tommy Brodie. Y, sí, juega para los L.A.Aces.

Sus amigas permanecieron en silencio.

Suspiró.

- Y, sí, se aloja en mi casa. ¿Contentas?

- ¡Lo sabía! –exclamó Marie-. La fuerza con que escupiste la espinaca te delató.

Dulcy rió.

- Tiene razón. La expresión que pusiste cuando escuchaste la pregunta de si tenías a un hombre encerrado en tu apartamento no tiene precio –se pasó un mechón suelto detrás de la oreja-. Tiene que ir bastante en serio, ¿no?

- No es más que una visita –Jena se encogió de hombros.

En la mesa reinó el silencio.

- Bueno –intervino Marie-, ¿qué vamos a hacer esta Navidad?

- ¿Navidad?

Dulcy volvió a reír.

- Sí, ya sabes, el motivo por el que se decoran todos los árboles y se cantan villancicos.

- Sé lo que es la Navidad. Y sé que apenas faltan poco más de dos semanas para que llegue.

Dulcy fingió secarse el sudor de la frente.

- Vaya. Al menos no te hemos perdido por completo.

- Ja, ja –se mordió el labio inferior-. No sé si estaré libre para la Navidad –Dulcy y Marie se miraron y enarcaron las cejas-. Parad de una vez –ordenó Jena-. Bueno, no sé cuál es la verdad –sonrió-. Sólo digo que el sexo es... es... vaya.

- ¿Vaya? –Dulcy enarcó una ceja-. ¿Dónde está la mujer que trata de compartir hasta el más mínimo detalle? ¿La misma a la que tenemos que amordazar para evitar que nos hable del tamaño, la forma y las características físicas?

- No soy tan mala.

- Oh, sí que lo eres –respondieron Dulcy y Marie al unísono.

- Vale, vale. Por lo general, lo soy. Pero esto... esto, de algún modo, es diferente, ¿sabéis?

- Entonces tienes que llevarlo al rancho para la cena de Navidad.

- Sí –corroboró Marie-. Hasta me arriesgaré a sufrir la ira de mi madre saltándome la cena familiar para ir a ver a ese tal Tommy de cerca y en persona.

Jena se mordió brevemente el labio inferior.

- No sé si estará aquí en Navidad.

- Pero ¿no acabas que decir... ? –Dulcy no concluyó la pregunta.

- Diablos, Dulcy, ni siquiera sé si estará cuando vuelva hoy a casa –suspiró y depositó la servilleta en la mesa-. Dios, odio esta sensación.

- Oh, Dios mío –murmuró Dulcy-. ¿Puede ser que nuestra amiga con fobia a los compromisos ha...? ¿Me atrevo a decirlo?

- ¿Sido mordida por el bicho del amor? –Marie adelantó el torso.

Los ojos de Jena se abrieron tanto, que las luces del techo le hicieron daño.

- ¿Qué? Santo Cielo, Marie, no oía ese término desde que éramos adolescentes –

apartó la silla de la mesa-. Y no estoy enamorada –ninguna de sus amigas dijo algo.

El silencio fue como un broche a su actitud defensiva-. Al menos no creo estarlo –

Marie la observó mientras abría un caramelo de menta y se lo llevaba a la boca. Jena gimió-: ¿Cómo voy a saber si lo estoy?

Dulcy le tomó la mano.

- Créeme, cariño, exhibes todos los síntomas.

- Oh, estupendo. Justo lo que necesito. Enamorarme de un tonto.

Pero temía que Dulcy estaba en lo cierto. Ya se había enamorado. Profundamente. Y no tenía ni idea de qué hacer al respecto.

- ¿Qué? ¿Te estás drogando?

Tommy se reclinó en la silla de la cocina y pasó el teléfono de un oído al otro. Kostas se hallaba en plena forma ese día. No era que pudiera culpar a su agente por la reacción. No creía que mucha gente reaccionara de forma positiva a las palabras que acababa de decirle a Kostas.

- No –suspiró-. Jamás he tenido un pensamiento más claro en mi vida.

Le echó una delicia para perros a Caramelo, que estaba magnífica haciéndose la muerta. Salvo por el jadeo. Se incorporó para tragarse el hueso.

- Maldita sea, sabía que ese viaje iba a traer problemas –manifestó Kostas tras una pausa demasiado larga-. ¿Un médico? ¿Quieres convertirte en un condenado médico? Y yo me pregunto, ¿dónde está el respeto en eso?

- Más bien te refieres a dónde está tu dieciocho por ciento, ¿no? –rió entre dientes y acarició la cabeza de Caramelo, ganándose un húmedo baño de mano.

Kostas soltó una sarta de imprecaciones.

- Sí, y además está eso. ¿Sabes lo que me va a costar tu insignificante cambio de carrera, Brodie?

- No lo sé. ¿Mucho?

- Tienes toda la maldita razón.

Tommy oyó el crujido de papeles del otro lado de la línea.

- Escucha, de todos modos, el médico dice que por mi rodilla, la temporada para mí se ha acabado. Y ése es el momento en que se tiene que renovar mi contrato.

- Has jugado con peores lesiones.

- Es posible. Pero ya no.

Reinó el silencio, y luego Kostas preguntó con astucia.

- No me lo digas. ¿Ese médico es el viejo amigo del que me has hablado? ¿El que quiere que te incorpores a su consulta?

- No encontrarás un médico que te diga algo diferente, Kostas.

- ¿Quieres apostar algo?

Tommy perdió el humor. Sabía que Kostas iba a contrariarse, pero en última instancia, había esperado que el nervioso griego y él fueran amigos por encima de todo, incluyendo los negocios. Habían ido juntos de vacaciones a las islas griegas.

Habían jugado innumerables partidas de golf. E incluso habían salido juntos con sus respectivas citas. Diablos, hasta lo había llevado a Minnesota en una visita a su familia.

- ¿Me lo vas a poner difícil, K? –preguntó.

Silencio.

Mientras aguardaba la respuesta de Kostas, vio a Caramelo dirigirse al cuenco con agua, donde mojó todo a su alrededor para beber un trago.

Al final, un suspiro exasperado.

- Me estás matando, ¿lo sabes, verdad, Brodie?

Tommy sonrió, aliviado al oír que Kostas había realizado la elección que había esperado que hiciera.

- Sí, lo sé.

- ¿Le has contado a alguien más tu decisión?

- No. Pensé que tú deberías ser el primero.

Por su mente pasó una imagen de Jena y cuestionó la decisión de no hablarle de su pasado médico o de su posible futuro en la medicina deportiva. Se pasó la mano por el pelo e infló las mejillas. Iba a ser una conversación interesante.

- No se lo digas a nadie.

- Kostas, no voy a cambiar de idea, si es eso lo que esperas.

- Sé que no cambiarás. Eso es lo que apesta en todo este asunto. No, estoy pensando en todo el cuadro. Si anuncias tu retirada ahora...

Tommy hizo una mueca. Esa palabra hizo que se sintiera viejo.

-... entonces todos los contratos de publicidad que te tengo apalabrados se los llevará el viento –chasqueó los dedos-. Espera hasta el final de la temporada, y tú...

y yo... podremos seguir adelante con los bolsillos agradablemente llenos.

Tommy sintió que al menos le debía eso a su amigo. Además, un poco de dinero extra no le iba a sentar mal. Su madre trabajaba como voluntaria en un refugio para personas sin hogar y siempre se quejaba de que allí no había suficientes servicios que ofrecer a las madres jóvenes. Ese dinero tal vez bastara para que abriera su propio refugio para madres sin hogar.

- Trato hecho –aceptó.

- ¡Ése es mi chico! Y bien, ¿vas a contarme ahora dónde estas?

- En alguna parte entre Nueva York y Los Ángeles.

A través del teléfono se filtró una larga serie de maldiciones en una lengua extranjera. Sabía que eran en griego, aunque no entendía ni una palabra.

- Bien. Bien. No me digas dónde estás.

- No lo haré.

- Al menos dime adónde puedo enviarte el regalo de Navidad.

- Oh, ¿me has comprado un regalo?

- No, pero lo haré si me das una dirección.

- Buen intento, K.

- Vale, vale. ¿Qué te parece si me das una fecha de regreso, para saber cuándo organizar las sesiones de fotos y de grabación de publicidad?

- Puedo ir desde aquí. Si eso llegara a modificarse, te lo haré saber.

- Bien. Bien.

- Lo único que te pido es que las organices para después de las fiestas, ¿de acuerdo?

Una breve pausa.

- ¿Quién es ella?

Tommy se frotó la frente. Kostas lo conocía demasiado bien.

- ¿Quién es quién?

- La mujer con la que vas a pasar las fiestas.

- Nadie que conozcas –contestó y se preguntó si iba a pasar las fiestas con Jena.

Esperaba que sí. Pero no habían llegado a hablar del presente, y mucho menos del futuro.

Unos minutos más tarde, logró ponerle fin a la conversación. Hablar con Kostas siempre era una prueba de paciencia, pero dada la naturaleza de la discusión, había sido una de las más agotadoras.

Se frotó la cara y pensó en darse una ducha. Lo que faltaba era cómo y cuándo contarle a Jena lo que tenía en mente.

Sólo pensar en ello le producía un nudo en la garganta.

¿Cómo reaccionaría? Con sinceridad, no tenía ni idea. Pero no creía apropiado mostrar todavía sus cartas, no hasta que ella le brindara alguna pista de su actitud.

Aún lo irritaba pensar que lo consideraba poco más que un deportista irreflexivo capaz sólo de desempeñarse bien en el hielo... y entre las sábanas. Y así como exhibir su titulación médica le brindaría cierta satisfacción personal, no erradicaría el problema original. Ni ayudaría a determinar cuáles eran los verdaderos sentimientos que tenía hacia él.

Así como había presenciado algunas emociones verdaderas, todavía no estaba seguro de lo profundas que eran. Quizá sólo estuvieran relacionadas con el sexo, o fueran de naturaleza breve. Lo único que sabía era que debía averiguarlo. En sus propios términos. A su manera.

Y sin importar cuál fuera el resultado, no se rendiría. Porque si de algo estaba seguro, era de que lo que sentía por ella sería para siempre. Se parecía mucho a lo que sentía por sus padres, sus hermanas, sus amigos, todo condensado en una persona, con la dimensión añadida de un deseo abrumador.

Estaba enamorado de Jena. Le importaba el día que había tenido, si algo la había molestado. Lo preocupaba su seguridad y su salud, así como deseaba tocarla de un modo que no la hubiera tocado ningún otro hombre.

Pero soltarle una proposición de matrimonio no iba a funcionar. No era una chica tradicional, dada a hacer las cosas de un modo tradicional. Era un collage de elementos diferentes que no se creía capacitado de llegar a descifrar. Pero empezaba a aceptar que eso estaba bien. Le bastaba con saber lo que sentía. Sin importar lo que ella hiciera, la amaría. Juntos o separados.

Aunque planeaba que fuera juntos.

Caramelo se sentó en el suelo a sus pies. La miró.

- ¿Cuáles crees que son mis posibilidades? ¿Piensas que tengo una oportunidad de lograr que reconozca que me ama?

La perra se levantó sobre sus patas traseras para apoyar las delanteras en sus rodillas, y luego posó la cabeza encima de ellas. Con los ojos de cachorra grandes y húmedos, soltó un prolongado suspiro.

Tommy rió entre dientes y la acarició con afecto.

- Bueno, supongo que ése es un modo de expresarlo –se levantó y se dirigió hacia el cuarto de baño-. Ven, ¿qué te parece si olemos bien para cuando llegue mamá?

DIEZ

Jena se hallaba exhausta. Después de comer con Dulcy y Marie, había sacado algo de tiempo para ir de compras. Ya había comprado los regalos para sus amigas, pero en ese momento también tenía que pensar en Mona. Y aún no se le había ocurrido lo que comprarle al marido de Dulcy. Y estaba Barry Lomax.

Tuvo que reconocer que no había ido de compras con ellos en mente. Los había utilizado como una excusa para buscar algo para su jugador. Los otros regalos...

bueno, aparte de ser una excusa, no parecería tan desesperada si colocaba otros presentes bajo el árbol. No quería que él se sintiera presionado para comprarle algo a cambio. Después de todo, desconocía cuál era su situación financiera. Si no jugaba, no cobraría, o al menos es lo que suponía. Y quizá tuviera todo el dinero invertido en valores difíciles de vender, como casas, coches y cosas por el estilo. No quería que se sintiera incómodo si no podía permitirse comprarle algo.

Y no era que quisiera algo...

Se preguntó si de verdad era ella quien pensaba de esa manera. Se detuvo en los escalones que llevaban a su apartamento, con las bolsas de los regalos. Cerró los ojos con fuerza. Se sentía sumida en un caos emocional. Cuestionándose y dudando de sí misma. Ésa no era la persona a la que miraba en el espejo todas las mañanas.

La mujer que había dedicado los últimos treinta años a moldearse hasta convertirse en la mejor abogada penalista de Albuquerque. Dado su entorno, suscribía la filosofía de que la infancia era algo a lo que se sobrevivía, cuya recompensa era llegar a la edad adulta, donde se tenía el control del destino propio. Había recorrido un largo camino desde la pérdida de sus padres con diez años. Y le encantaba estar al mando.

Y resultaba gracioso percatarse de que ese control estaba cambiando. Y todo desde que apareció el jugador de hockey ante su puerta para poner su mundo del revés.

Temía que Dulcy tuviera razón. Estaba enamorada.

¿Qué iba a hacer?

Un sonido de arañazos sonó desde el otro lado de la puerta de su apartamento.

Subió los últimos escalones y abrió la puerta, preparándose para recibir el ataque de Caramelo.

- ¿Me has echado de menos? -le preguntó al alborotado cachorro. Caramelo realizó una pequeña danza, sin dejar de mover como loca el rabo y ladrar.

- Todo un día de adiestramiento tirado por la ventana en un abrir y cerrar de ojos -

dijo Tommy desde el umbral de la puerta de la cocina. Sonreía.

A Jena se le hizo agua la boca al mirar al hombre que últimamente ocupaba tanto sus pensamientos. Palmeó a Caramelo unas veces más, y luego se incorporó y recogió las bolsas.

No podía ser saludable que el corazón le latiera con tanta fuerza cada vez que lo veía. Recordó haber pensado que Tommy tenía que llevar una señal de advertencia.

El problema radicaba en que no creía que estuviera preparada para detenerse a leerla.

Con unos pantalones negros y una camisa ceñida del mismo color, estaba tan bueno como el olor de lo que preparaba en la cocina.

- Hola -dijo, sintiéndose extrañamente incómoda en su propio apartamento.

- Hola -señaló las bolsas-. ¿Necesitas ayuda?

- ¡No! -respondió con celeridad. Él enarcó una ceja y ella hizo una mueca. Ahí morían sus deseos de sutileza-. Voy a ir a cambiarme y a guardar estas cosas.

- ¿Diez minutos, entonces?

- ¿Diez minutos?

- Para la cena.

- Oh. Sí. Claro.

Fue al dormitorio, cerró la puerta y se apoyó en ella, con el corazón desbocado. Oyó a Caramelo del otro lado y rápidamente la abrió y la volvió a cerrar hasta que se quedó mirando a la curiosa cachorra.

- ¿Qué?

Caramelo ladeó la cabeza y emitió un sonido leve.

Jena la apuntó con un dedo.

- Nada de tonterías, o te echo.

Se quitó los zapatos, pasó junto a la perra y fue al armario. Colgó la blusa, luego el resto del traje y buscó algo decente que ponerse. Algo mejor que el chándal y la bata que se había acostumbrado a usar últimamente. Eligió unos vaqueros de color crema y una blusa de ante suave y alzó las prendas para mirarse en el espejo.

Demasiado... ligero. Quería estar informal, pero no tanto.

Sacó unos pantalones de color ciruela y una camisa a juego. Demasiado... berenjena.

Al final se decidió por unos vaqueros rojos y un body ceñido. Después de vestirse, fue a la cama y se sentó, se puso los zapatos y se tendió. Sacó la almohada de debajo del edredón y la ahuecó. Enterró la nariz en la superficie suave y respiró hondo. Era de esa manera como pensaba mejor.

Caramelo saltó a su lado. Se movió con la decisión de echarla, pero no hizo más que acariciarla. La perra se acurrucó a su lado con un suspiro suave.

Jena sonrió y cerró los ojos. ¿Qué iba a hacer con Tommy? Lo que era más importante, ¿qué iba a hacer acerca de los sentimientos que le inspiraba, más allá de continuar practicando un sexo asombroso? No creía estar preparada para algo a largo plazo. Aunque Tommy se hallara interesado, lo que dudaba. Él estaba habituado a viajar mucho, a ir de ciudad en ciudad, dudaba de que permaneciera en un sólo sitio más de unos días, tal vez un par de semanas seguidas. En poco tiempo se hartaría de Albuquerque y emprendería la marcha.

El problema es que eso no tenía nada que ver con él, sino con ella. Si el futuro le deparaba la partida de Tommy, tenía que decidir qué hacer al respecto. ¿Lo despedía y le decía que volviera a visitarla en cualquier momento que tuviera libre, o que había sido agradable pero que ahí se terminaba?

¿O le pedía que se quedara?

Sintió un nudo en el pecho, hasta el punto de dolerle. Se dijo que ésa también era una opción.

«Pero no tenemos nada en común», arguyó para sus adentros.

Aunque reconocía que ese argumento era un escudo contra el miedo, también lo veía como una verdad. Daba la impresión de que poseían muy poco en común. La carrera de ella incluía una penetrante estrategia mental y una atención concentrada.

La de él dependía de un gran cuerpo y de la actividad física. Por el amor del Cielo, si ni siquiera quería ponerse un esmoquin cuando la situación lo requería. Y apostaría cualquier cosa que las inauguraciones de galerías de arte y los acontecimientos benéficos no le despertaban interés alguno, mientras que ambos figuraban entre sus pasatiempos favoritos. Y a pesar de que últimamente había estado mucho tiempo en casa, por lo general era rara la vez que veía el interior de su apartamento. Por otro lado, Tommy parecía estar contento con dominar el sofá y manejar el mando a distancia.

Pero cuando se trataba de sexo... era evidente que se hallaban en la misma frecuencia.

Giró la cabeza en la otra dirección mientras con gesto distraído acariciaba a Caramelo.

¿Qué hacer?

Bostezó. Era mejor que se levantara antes de quedarse dormida. En ese momento no tenía tiempo para echar una cabezada. Necesitaba descifrar qué iba a hacer con su vida y con el hombre que había del otro lado de la puerta.

Ése fue el último pensamiento antes de quedarse dormida.

Tommy llamó con suavidad a la puerta del dormitorio. Hacía como veinte minutos que no oía ningún sonido. No obtuvo respuesta. Se frotó la nuca. Si estaba haciendo algo que no quería que él viera, no deseaba que creyera que le estaba robando intimidad.

- ¿Jena?

Nada.

Posó la mano en el tirador de la puerta, la abrió un poco... y la encontró dormida sobre la cama.

La abrió por completo y entró con sigilo. Miró a la perra que lo observaba adormilada, y luego el rostro de Jena. Dios, era hermosa. A pesar de que ese sueño estropeaba los planes de cena, sintió como si pudiera quedarse mirándola toda la eternidad.

Recogió una manta de un sillón cercano y la tapó. No se movió, ni siquiera cuando le apartó el pelo sedoso de la mejilla. La cena podía esperar. Y también él.

Se volvió para marcharse y a punto estuvo de tropezar con las bolsas que había traído. Hizo una mueca y se preguntó si en ellas habría algo que hubiera que guardar en la nevera. Se inclinó para mirar en el interior, y se irguió de inmediato. ¿Regalos de Navidad? La miró de reojo y luego recogió un paquete envuelto en papel rojo. En una pequeña tarjeta dorada ponía: Para Tommy.

No pudo evitar sonreír. Le había comprado un regalo de Navidad.

Y como descubriera que había estado mirando, le daría un ataque.

Con cuidado, devolvió el paquete al interior de la bolsa y salió al pasillo, dejando a Jena y a Caramelo donde estaban... mientras se preguntaba qué significado tenía ese día de compras.

Cerró la puerta en silencio y permaneció largo rato con la mano sobre el picaporte. Y lo que era más importante, se preguntó si Jena había analizado lo que significaba.

Frunció el ceño y regresó a la cocina con la intención de tratar de salvar la cena para más tarde.

Algo húmedo tocó la cara de Jena. Parpadeó un par de veces y vio un perfil claro y peludo, pero necesitó varios momentos para asimilar que Caramelo le lamía la mejilla.

- Arrggghhhh.

Se incorporó de golpe y se apartó el pelo revuelto de los ojos. Miró fijamente a la cachorra, que interpretó sus movimientos rápidos como un juego y comenzó a dar vueltas sobre la cama como un animal enloquecido.

Miró la hora. Las diez pasadas.

¡Santo Cielo!

Se levantó de un salto y fue para un lado y luego para otro, sintiendo la cabeza abotargada. Caramelo la siguió, mordisqueándole el bajo de los pantalones.

Tommy...

Y la cena. Se había perdido la cena. El crujido del estómago recalcó ese punto.

Miró hacia la puerta cerrada y se preguntó por qué Tommy no la había despertado.

Comprobó las bolsas de las compras. A salvo. Con rapidez las metió en el armario.

Después de arreglarse un poco ante el espejo, abrió la puerta y Caramelo a punto estuvo de tirarla en su estampida hacia la cocina. Al rato Jena se asomó y la encontró a oscuras y sin su atractivo jugador de hockey.

Desde el salón le llegó el sonido de una publicidad deportiva. Salió del dormitorio y cerró la puerta a su espalda; tras una parada en el cuarto de baño, fue a plantarse en el arco que daba al salón.

Allí, en el sofá negro y en toda su gloria, se reclinaba un apetitoso Tommy «el Salvaje» Brodie. Los pies descalzos reposaban sobre el montón de revistas que había acumulado desde su llegada; tenía las piernas cruzadas, al igual que los brazos.

- Mmm, hola -saludó, entrando.

Tommy alzó un dedo.

- Un momento. Son los últimos noventa segundos del partido y... ¡sí!

Se puso de pie y lo festejó de forma tan sonora, que Jena se sobresaltó. Clavó la vista en la pantalla del televisor, donde un jugador gigante, completamente camuflado con un uniforme de fútbol americano, acababa de anotar un touchdown.

Volvió a mirar a Tommy y pensó que tampoco a ella le importaría marcar algún tanto.

Siempre y cuando pudiera obtener la atención del hombre que primero había invadido su apartamento y luego su vida.

Tommy volvió a sentarse y palmeó el cojín a su lado.

- Ven aquí.

Aún no la había mirado y Jena no supo muy bien si eso le agradaba.

Pero se sentó junto a él.

Quedaban un minuto y veinte segundos de partido. No sería gran cosa.

Pero se equivocaba. Ese minuto y medio se extendió a quince. Quince minutos en los que anheló ir a la cocina a comer algo para satisfacer su crujiente estómago. O tocar al hombre que tenía al lado, tan enfrascado en el juego que tuvo que preguntarse si para él existía.

Hizo una mueca. Muy bien...

- Me voy a la cocina.

Empezó a levantarse cuando él la frenó con una mano.

- No... espera. Tienes que quedarte para ver esta última jugada.

Jena miró la pantalla, tratando de descifrar el atractivo de observar a unos hombres embarrados correr con el afán de derribarse mutuamente, mientras uno corría con una pelota hecha con piel de cerdo. No lo consiguió. Suspiró. Tuvo que reconocer que tenían unos buenos traseros. Pero una mujer tenia un límite para mirar y no poder tocar.

Y hablando de tocar...

Lentamente trasladó su atención hacia el hombre sentado a su lado.

- ¿Tommy? -ninguna respuesta. Parecía completamente ajeno a su presencia-.

¿Tommy?

- ¿Mmmm? -dijo al final, aunque no se movió ni un centímetro.

Jena dobló las piernas y se acercó más a él.

- Estaba pensando...

Tommy se alejó unos centímetros.

- ¿Pensando qué? ¡Oh, no! ¿Has visto eso?

Jena sonrió al apoyar la palma de la mano en el estómago gloriosamente desnudo.

Pudo comprobar que en algunas circunstancias era una bendición que tu hombre estuviera distraído. Se inclinó y le dio un beso en la piel ardiente; luego jugó con la lengua.

Tommy dio la impresión de no notarlo.

Muy bien... se dijo que hacía falta adoptar medidas más atrevidas.

Deslizó los dedos hacia la cintura de los pantalones y los pasó por debajo del material grueso; al instante encontró su erección y la coronó.

Lo vio contener el aliento, pero todavía con la atención centrada en el partido.

Un botón... dos botones... entonces se encontró contemplando al bandido de un sólo ojo, que también había quedado olvidado por un estúpido partido de fútbol.

- ¿Jena? -musitó él-. ¿Qué estás .. .? Oh.

Pegó la boca sobre la erección gruesa y palpitante para introducírsela todo lo que pudo. Si el suspiro que soltó Tommy servía para algo, al fin había obtenido toda su atención.

Abrió los ojos y lo vio observándola a través de párpados entornados, olvidada por completo la televisión.

Remolineó la lengua alrededor de la lanza gruesa, y luego añadió succión, disfrutando del sabor y de la sensación que le producía en la lengua. Él cerró los ojos e involuntariamente alzó las caderas del sofá.

Oh, el poder. La plena sensación de tener a alguien a tu merced. De saber que eras capaz de proporcionar un placer tan grande como para lograr que al instante la otra persona olvidara el entorno en el que se encontraba. Ya no existía el partido de fútbol. El apetito de comida se había convertido en un recuerdo vago.

Cerró los dedos en torno a la base del pene y sobre el vello que había más abajo, y luego apretó los suaves testículos. Un gruñido primario salió de la garganta de Tommy mientras le pasaba los dedos por el pelo y la instaba a bajar aún más. Tomó toda la extensión que pudo, y luego ascendió, para volver a bajar, hasta que lo sintió ponerse rígido debajo de ella, al borde del orgasmo.

Despacio, Jena quitó la boca y se sentó junto a él, dejándole el miembro expuesto y vulnerable, enhiesto, sin nadie que le prestara la atención que requería. Un vistazo al televisor le indicó que el partido había acabado.

Tommy gimió y abrió los ojos para mirarla.

- No he comido nada desde el mediodía -comentó ella, amagando con levantarse-.

¿Te apetece algo?

- Pregunta equivocada -repuso él con voz grave y amenazadora mientras la tomaba por la cintura. Jena lo miró con expresión inocente-. Ven aquí y acaba lo que tan perversamente empezaste.

- Pero ya he terminado.

- Mmmm -él movió la cabeza y esbozó una sonrisa sombría-. No has hecho más que empezar.

Jena intentó incorporarse otra vez, y casi con rudeza él la mantuvo agachada.

- Tommy, tengo hambre.

- Es gracioso. De pronto a mí me pasa lo mismo.

Con celeridad, le quitó los pantalones. Antes de que ella se diera cuenta de lo que sucedía, se situó entre sus piernas y la lamió de un modo que le encendió todo el cuerpo. Fue algo tan inesperado, que al instante se convirtió en una masa de lujuria.

La lengua de Tommy no paraba de lamer piel sensible y sensibilizada, hasta que clavó la boca sobre el capullo compacto para succionárselo con gesto generoso.

Ella jadeó al clavarle las uñas en los hombros.

- Oh, sí... Ahí. Mmmm.

Las llamas titilaron sobre todo su cuerpo y la sensación de ingravidez en la boca del estómago fue girando y girando hacia el exterior hasta que...

Tommy se apartó.

Lo miró boquiabierta y echando humo, y él le devolvió el escrutinio desde la «V» de sus rodillas.

- ¿Sabes?, creo que yo también tengo hambre. Voy a prepararme un sándwich.

¿Quieres uno?

Tommy observó la piel encendida del cuerpo magnífico de Jena, tumbada contra el cuero negro del sofá como si fuera incapaz de realizar el más ligero movimiento. Era evidente que dos podían jugar al juego de la seducción. Y si no se equivocaba, acababa de arrebatarle el as.

Si lo que ella quería era un jugador de hockey bobo, eso era lo que iba a recibir.

La verdad era que apenas le había estado prestando atención al partido de fútbol. Se había dado cuenta del momento en que Jena había despertado en el dormitorio y decidido que ésa sería la oportunidad ideal para perfeccionar la visión que tenía de él como un jugador de cabeza hueca.

Empezó a levantarse del sofá, contento de haber podido pagarle con la misma moneda. Pero no estaba preparado para que se arrojara sobre él, lo inmovilizara con la espalda contra el sofá y se sentara a horcajadas sobre sus caderas como una diablesa centrada en una misión muy decadente.

Se quitó la camiseta y el sujetador hasta quedar completamente desnuda, con los pechos oscilando a medida que se movía, los pezones duros y despiertos. Lo apuntó con un dedo.

- Tú y yo... necesitamos intercambiar unas palabras.

Tommy le sonrió y le sujetó las caderas mientras ella sacaba un preservativo de un bolsillo de sus vaqueros.

- Después -anunció, poniéndoselo sobre la piel palpitante antes de acomodarse encima de ella.

Tommy gimió cuando ella se hundió por completo, recibiéndolo en su refugio húmedo y compacto con un único movimiento fluido.

Le aferró las caderas para inmovilizarla, pero Jena le apartó las manos y se equilibró con las manos en los hombros de él. Con la vista clavada en los pechos oscilantes, la observó bombearlo sin descanso. Arriba y abajo, arriba y abajo, aceptando su erección para luego alejarse de ella; la fricción desterró todo pensamiento de su mente menos el de la extraordinaria mujer que le proporcionaba el placer de su vida.

Las llamas titilaron y crepitaron, acelerándole los latidos del corazón mientras Jena obraba su magia.

Desde luego..., era algo a lo que podría acostumbrarse...

ONCE

Noche de cita, ponía la nota. Te recogeré a las seis.

Leyó la nota que aquella mañana había encontrado en la almohada de Tommy, y volvió a guardarla en el bolsillo de la falda. Tras una noche de sexo intenso, la sorprendió despertar para descubrir que ya se había marchado. De hecho, su evidente ausencia fue lo que la había impulsado a levantarse, cuando había pensado en no ir al trabajo aduciendo no sentirse bien.

Miró alrededor de la oficina, y luego la hora. Apenas la una de la tarde. Era imposible que el tiempo avanzara más despacio. Se estaba volviendo loca preguntándose qué tendría en mente para aquella noche. No había indicado si era formal o informal.

Pero considerando el odio que le inspiraban los esmóquines, podía descartar una noche en la ópera.

Desde luego..., en lo último que debería pensar en ese momento era en algo ajeno al bufete. El caso Glendale se iba complicando por momentos.

Alzó el fax que le había enviado Jo Logan, una investigadora privada que colaboraba con el bufete. La señorita Lorena Taylor, de veinticuatro años, había sido amante de Glendale durante los dos últimos años. Adjuntaba una foto de una morena bonita inclinada sobre lo que parecían unos libros. Estudió la foto con más detenimiento. Libros de Derecho. Volvió a la primera página. Inscrita en la facultad de Derecho de la Universidad de Nuevo México.

Lo que faltaba.

Apoyó la cabeza en una mano y suspiró. ¿Conocería el fiscal la existencia de la señorita Taylor? Apostaría que sí. Acercó la carpeta que contenía la información proporcionada por la oficina del fiscal. En ella no figuraba Lorena Taylor. No la sorprendió.

Pero si su investigadora privada la había descubierto, sería una apuesta segura considerar que la oficina del fiscal también disponía de información sobre ella.

Otra paja sobre el montón que iba apilándose en el caso Glendale.

Hojeó las otras carpetas en busca del historial de la víctima, Harrison Glendale. No recordaba que en el informe inicial se mencionara la existencia de una amante.

¿Dónde estaba? Buscó en el archivador, y luego se levantó y salió al pasillo, hacia la mesa de Mona.

Era raro... Mona siempre andaba a la vista. De hecho, poseía la habilidad sobrenatural de saber cuándo necesitabas algo y aparecer justo en ese instante con lo que buscabas.

Pero no en ese momento.

Volvió a mirar la hora. Era demasiado tarde para ir a almorzar. Además, Mona por lo general comía en su escritorio. Y el estado ocupado de la mesa indicaba que no había salido ni se había tomado la tarde libre. Extrajo un mensaje que Mona le había dejado sobre un pequeño montón y frunció el ceño. Había llamado a la investigadora privada, probablemente para verificar que había recibido la última información negativa.

- ¿Mona?

Se dirigió hacia el despacho de Marie. La pelirroja se hallaba al teléfono, de espaldas a ella, hablando de un procedimiento fraudulento. Ni rastro de Mona. El despacho de Dulcy estaba a oscuras, ya que trabajaba desde casa. Se detuvo delante de la puerta del despacho de Barry. Tampoco estaba, pero, al igual que la mesa de Mona, era evidente que se encontraba en alguna parte.

Bufó. La única vez que salía a buscarla, y no podía encontrarla por ninguna parte.

Se dirigió a los aseos. Quiso agotar esa posibilidad antes de volver a su despacho.

Abrió la puerta de los aseos unisex y se quedó paralizada. Ahí, contra un lavabo, estaba la persona a la que andaba buscando... con Barry Lomax. Y era evidente que tampoco había interrumpido una sesión inocente de besos. Barry tenía la falda larga de Mona subida hasta los muslos de ella y sus manos le hacían algo que ni siquiera Jena podía ver.

Dio las gracias por ello.

Mona jadeó, Barry rió entre dientes y Jena cruzó los brazos y sonrió.

- Me preguntaba por dónde andaríais.

Barry retrocedió y Mona tenía tal sonrojo, que casi brillaba.

- Mona, ¿sabes dónde está la carpeta con el historial de Harrison Glendale? He estado buscándola por todas partes.

Mona se llevó la mano a la espalda y recogió algo de la encimera al tiempo que intentaba alisarse la falda.

- Oh, gracias -Jena aceptó la carpeta. Abrió la puerta-. Seguid en lo que estabais.

Barry carraspeó.

- Confío en que esta información no salga de aquí.

- ¿Qué información? -Jena parpadeó.

- Buena chica -le sonrió.

Jena cerró la puerta y se apoyó en la pared con una sonrisa satisfecha en la cara.

Desdichado. Jena tenía un aspecto incuestionable, irrevocable y absolutamente desdichado. Y Tommy no pudo evitar sentirse divertido.

Quizá podría haberle revelado lo que tenía en mente cuando le sugirió que se vistiera para la ocasión. No obstante, sospechaba que de todos modos se habría vestido de forma inadecuada. La verdad era que, así como a Jena le gustaban los deportistas, lo más probable era que jamás hubiera asistido a un acontecimiento deportivo. Y el Stingley Coliseum donde jugaban los Scorpions de Nuevo México... bueno, no era el lugar más acogedor del mundo. Y si él se hubiera puesto un vestido ceñido y tacones altos, y un abrigo que no había sido diseñado para mantener a nadie templado... sin duda tendría el mismo aspecto desdichado que exhibía ella en ese momento.

Giró la cabeza para tratar de borrar cualquier rastro de diversión, por las dudas de que a ella se le pasara por la mente la idea de darle en la cabeza con los zapatos en cuestión.

- ¿De verdad a la gente le gusta venir a estos sitios? -musitó, arrebujándose aún más en el abrigo.

Tommy señaló a la multitud.

- ¿Por qué crees que están aquí? -la observó mirar al público entusiasmado, pero eso no modificó ni un ápice la expresión de infelicidad que la dominaba.

- Pensaba que sólo los familiares y los amigos de los jugadores venían a presenciar estas cosas contempló a varias mujeres atractivas cerca del cristal protector-. ¿Y mujeres al acecho? -lo miró con curiosidad.

- ¿Qué? -Tommy enarcó las cejas.

- ¿Los jugadores de hockey tienen admiradoras?

- ¿Te sorprende? -sonrió.

- Me sorprende -asintió-. Me parece que representa demasiado trabajo -volvió a cerrarse el abrigo- .Y demasiado frío.

- Es gracioso, pero la fiesta a la que me llevaste me pareció más fría.

- No hay ni comparación.

- Para ti, quizá. Para mí... -se encogió de hombros. Ella logró parecer más desdichada, si eso era posible-. ¿En qué piensas?

- ¿Qué? -inquirió Jena.

- Ahora. ¿En qué pensabas?

- En lo mucho que iba a tardar en entrar en calor cuando saliéramos de aquí -movió la cabeza.

Él estudió el vestido corto y ajustado. Estaba preciosa. Todos los hombres allí presentes, solos o en pareja, habían notado el instante en que habían entrado.

- ¿Quieres irte ahora?

- ¿Y tú? -lo miró esperanzada.

- No. Aún queda un tiempo -Jena hizo una mueca-. Pero nos iremos si es lo que quieres.

- No. Tú fuiste a la fiesta. Es justo que yo aguante todo el partido.

Tommy permaneció largo rato fingiendo interés en el partido entre los Scorpions de Nuevo México y los Jackalopes de Odessa. El sonido limpio de los patines al deslizarse por el hielo. El ruido de los sticks al luchar por la pastilla. Estaba en su elemento. Pero, extrañamente, se sentía satisfecho de mirarlo desde la grada en compañía de Jena. No sentía la necesidad de bajar a jugar. Eso representaba una sensación nueva, ya que jamás había sido capaz de permanecer sentado mirando un partido sin experimentar el deseo intenso de salir a la pista de hielo.

Desde luego..., en gran parte se debía al hecho de tener a Jena al lado.

Se acercó a ella en el duro banco de madera hasta que sus piernas se rozaron.

Loneta contra medias de seda.

- Ven -pasó un brazo por debajo del abrigo y la atrajo. Al instante Jena se arrebujó contra su costado-. ¿Mejor?

- Poco.

Él rió entre dientes, y luego bajó la mano a su trasero, bien oculto bajo la abultada chaqueta deportiva negra que le había pasado por encima de los hombros nada más llegar al estadio.

- ¿Y ahora?

Los ojos le brillaron al mirarlo.

- Un poco mejor.

- Mmmm.

Tiró de la parte frontal de la chaqueta, y luego movió la mano para que los dedos quedaran entre los muslos perfectos.

Ella emitió un sonido leve.

- Ahora ya empezamos a entendernos.

Se produjo cierta acción sobre el hielo, y la multitud soltó un rugido y se puso de pie.

Tommy vio que el equipo local acababa de lanzar un tiro de gol y había recuperado la pastilla para otro lanzamiento. Retiró la mano de los muslos cálidos de Jena y se puso de pie para ver por encima de las cabezas de las personas que había delante de ellos. El siguiente intento tuvo éxito.

Lo festejó sonoramente igual que todos los demás.

Un momento más tarde, se dio cuenta de que Jena no se había unido a él. Seguía en el banco, con expresión centelleante, donde él la había abandonado.

- ¡Tommy!

Oyó su nombre en alguna a su espalda. Alzó la vista y vio a Noah Glassman unos diez bancos por detrás. La expresión ceñuda de Jena se acentuó.

- Me pareció que eras tú -continuó Noah, bajando a saludarlo. Estrechó con vigor la mano de su amigo-. No sabía que ibas a venir esta noche.

Tommy no pensaba contarle a su amigo que tampoco él había sabido que terminaría en el estadio. No con Jena atenta a cada palabra, a pesar de fingir indiferencia.

- Noah, quiero presentarte la razón de que me encuentre en Albuquerque -notó que el otro enarcaba las cejas, ya que nunca le había explicado qué lo había llevado hasta allí-. Jena McCade, te presento a un viejo amigo de la universidad, Noah Glassman.

Jena le estrechó la mano e intercambió unas palabras de cortesía, y en general intentó no parecer tan infeliz.

- De modo que tú eres la causa de que esté aquí -comentó Noah de buen humor-.

Bueno, espero que mis socios y yo le demos algunas razones más para que se quede.

Al instante Jena olvidó los pies doloridos, el frío gélido y la decepción general por la cita que había elegido Tommy al tiempo que le sonreía a Noah.

- ¿Oh? -comentó con calma-. ¿Tienes intereses en un equipo de hockey?

- Cielos, no -Noah rió y asintió en dirección a quienquiera que hubiera dejado en las gradas superiores.

Pero no antes de que ella hubiera captado la breve mirada que había pasado entre Tommy y él. Así como no podía ver el rostro de Tommy, sí había visto el ligero gesto de asentimiento de Noah.

- Si me disculpáis -continuó éste-, será mejor que vuelva junto a mi hijo. Ha sido un placer conocerte, Jena.

- Lo mismo digo.

Sonrió, le dijo a Tommy algo sobre una reunión por la mañana y se marchó.

Tommy se dio la vuelta y le indicó a Jena que volvieran a sentarse. Jena obedeció y se acomodó otra vez la chaqueta, aunque ya no la necesitaba para entrar en calor.

- Parece agradable -comentó.

- Mmmm.

La atención de Tommy parecía excesivamente centrada en el partido, aunque no daba la impresión de que en ese momento sucediera algo importante.

- ¿Dónde has dicho que os conocisteis?

- ¿Noah y yo? Oh, en la universidad.

- ¿Y habéis mantenido el contacto a lo largo de los años?

- En realidad, no mucho -la miró con ojos llenos de humor.

- ¿Y dónde volvisteis a encontraros?

- ¿Por qué de pronto siento que me encuentro en el banquillo de los acusados? -el humor se trasladó a sus labios y fingió aflojarse el cuello. Entrecerró los ojos y le tomó una mano entre las dos suyas-. Has dicho que eras abogada defensora y no fiscal, ¿verdad?

- Sí, pero eso no significa que no tenga uno o dos testigos hostiles.

El griterío de la multitud volvió a incrementarse y Tommy se levantó de un salto para animar a los jugadores. Jena puso los ojos en blanco y esperó no transformarse en un cubito de hielo humano antes de que llegara el momento de marcharse.

Si alguna vez había necesitado un recordatorio de que el reloj lo instaba a tomar una decisión acerca del rumbo que tomaba su relación con Jena, ése fue encontrarse con Noah en el estadio.

Observó a Jena partir una rebelde pata de cangrejo de Alaska, y luego atacar con entusiasmo la carne que había dentro del caparazón. Se descubrió sonriendo.

Ella ladeó la cabeza, los ojos violeta llenos de placer perverso mientras chupaba la pata para extraer lo último de carne que quedaba. A Tommy le dio la impresión de que con él haría lo mismo que con el cangrejo, no abandonar hasta haberle sonsacado la verdad.

Bebió un buen trago de cerveza. De hecho, lo decepcionaría si abandonaba. Así como la noche no había ido tal como la había planeado, no haría daño que Jena pensara que quizá en él había más de lo que saltaba a la vista.

- Bien -dijo ella, sacando una servilleta para limpiarse las manos-, Noah parece un chico agradable. ¿Cómo os conocisteis en la universidad?

- Compartíamos dormitorio.

- ¿Os alojabais juntos? -él asintió mientras comía-. ¿Cuándo?

- En la universidad.

- No, me refiero al año.

- El primero.

- ¿Quieres decirme que no compartías alojamiento con el resto de atletas?

- Al terminar el año, sí -sonrió-. Compartí una casa con ellos.

- Pero ¿Noah y tú llegasteis a haceros tan buenos amigos como para recordaros de entonces?

- Sí, de hecho, sí -enarcó una ceja-. Él participaba en varias de mis clases y siempre nos llevamos bien.

- ¿Qué clases?

Tommy miró alrededor del restaurante con expresión burlona.

- Me pareció oír el martillo de un juez.

Jena rió con suavidad.

- Lo siento. Es que... no sé. Has hablado tan poco de ti desde que estás aquí, que esta noche parecía una buena oportunidad para recuperar el tiempo perdido.

- Lo mismo se aplica a ti.

Ella se movió en la silla y se sentó más erguida, reflexionando en ese comentario mientras miraba su comida.

- Adelante -dijo, carraspeando-. Pregunta lo que quieras saber.

Tommy la observó. Había una pregunta que lo molestaba desde que ella lo mencionó con indiferencia unos días atrás. O al menos lo que había querido que él creyera.

- ¿Cómo murieron tus padres? -vio que se quedaba pálida y que la diversión se desvanecía de sus ojos-. Lo siento -se disculpó con sinceridad-. No me di cuenta de que fuera un tema tan doloroso.

Jena movió la cabeza después de beber un trago de refresco bajo en calorías.

- Era imposible que lo supieras. Y es una pregunta razonable. Te conté que mis padres habían muerto. Es natural que puedas preguntarte cómo fallecieron.

- Y cuándo.

Con delicadeza ella volvió a carraspear, con los ojos clavados en la comida que tenía delante, aunque Tommy dudó de que la viera.

- Y cuándo -repitió con voz tan baja que casi fue inaudible.

Durante largos minutos ella continuó comiendo casi en cámara lenta. Pero la mente de Tommy estaba en todo menos en la comida. Sabía que a ella le sucedía lo mismo, pero sospechaba que necesitaba la muleta, el espacio para recomponer sus pensamientos.

Y se lo concedió.

Incluso sin decir una palabra, Tommy percibió la magnitud de lo que iba a revelarle.

Supo que lo que iba a compartir lo significaba todo para ella y que había cambiado para siempre la vida de una niña pequeña.

Y esa pequeña era la mujer hermosa y herida que tenía sentada frente a él.

- Tenía diez años -comenzó con suavidad, como si las palabras le fueran arrancadas del pecho-. No sé... supongo que hasta ese momento disfruté de una infancia normal. Hija única, como ya te había contado. No éramos una familia como puede entender el concepto Marie. O incluso Dulcy. Pero mis padres y yo... éramos nuestra familia. Una familia de medios considerables que llevaba una vida idílica en la alta sociedad de Albuquerque. Siempre pensé que era como en El Valle de las Muñecas...

sin el sexo y las drogas, desde luego... -carraspeó otra vez-. Por ese entonces sólo conocía el título del libro, no toda la ironía que incluía.

Tommy asintió y con discreción alzó la mano cuando la camarera comenzó a acercarse a la mesa. Ésta captó el mensaje y se volvió a alejar.

- Marie, Dulcy y yo vivíamos a pocas manzanas de distancia, aunque a veces parecía en otro mundo, y solíamos jugar juntas, pero no habrían podido llevar vidas más diferentes. Y no sólo por lo que le sucedió a mis padres...

Se movió nerviosa, como incapaz de enfrentarse ella misma a la verdad. Tommy pensó en pedirle que no continuara. No soportaba verla tan incómoda.

Pero percibió que necesitaba sentir el dolor... y que él lo sintiera con ella.

Se sentó más erguida y lo miró.

- Una noche, después de una discusión especialmente desagradable, mi madre golpeó a mi padre en la parte de atrás de la cabeza con una botella de champán.

Las palabras parecieron caer en algún vacío oscuro que existía en el centro de la mesa entre ambos. Las pronunció con rapidez, con realismo, porque decirlas de otra manera no habría sido tan honesto.

- Dom Perignon, por supuesto -añadió con una sonrisa tensa-. Mi madre no habría podido saber que la botella lo había golpeado en el punto preciso. No tenía manera de saber que un movimiento que había visto en docenas de películas podría haber provocado algo tan grave. No habría podido imaginar que en una fracción de segundo, había matado a su marido... a mi padre.

La voz le tembló. Tommy alargó el brazo para tomarle la mano. Se sintió aliviado de que se lo permitiera. Tenía la piel húmeda y fría como el hielo.

Dio la impresión de que había pasado la peor parte, o al menos de haber adquirido un poco de fortaleza. Quizá aliviada de que él no hubiera reaccionado de forma negativa ante la incongruencia de la situación.

- Un accidente. Eso fue. Y yo lo sabía. Estaba presente, mirando desde la escalera. Vi a mi madre tratar de despertar a mi padre. Presencié su desmoronamiento mientras le acunaba la cabeza en el regazo, el vestido blanco lleno de sangre.

Tommy nunca había conocido a alguien que se abriera tanto a él. Nunca había tenido a nadie que confiara en él de manera tan implícita. Intentó imaginar a la Jena de diez años, toda alegría y luz, transformándose en una niña diferente la noche en que murió su padre. Y experimentó el impulso loco de volver atrás y hacer que todo se recuperara para ella.

- Un accidente. Sólo que entonces realmente no había accidentes, ¿verdad? Al menos no en nuestro vecindario. Si mi padre hubiera matado accidentalmente a mi madre... -pareció contenerse y tragó saliva- .Bueno, lo más probable es que no lo hubieran arrestado, mucho menos haberlo acusado de asesinato. Pero mamá...

Las palabras se perdieron y clavó la vista en algún punto indefinido por encima del hombro de él.

- Ella... ella a la mañana siguiente llegó temprano a casa. El ama de llaves había aceptado quedarse la noche conmigo y yo aún seguía en la cama. Siempre recordaré aquel día. El aspecto que tenía, vestida todavía con el vestido blanco manchado con la sangre de mi padre. La desolación en sus ojos azules. Pensé... pensé que había vuelto para quedarse. Que la policía había comprendido el error cometido y que las dos podríamos continuar con nuestras vidas. No fue hasta después de oír el disparo, cinco minutos después de haberse marchado de mi habitación, cuando comprendí que se había estado despidiendo de mí.

Tommy no supo qué decir. Ni siquiera supo si ella esperaba que dijera algo. Jena acababa de compartir con él una de las historias más aterradoras posibles... y había sido su vida. Se sintió enfadado... traicionado... y tan condenadamente protector con la mujer que tenía enfrente, que quiso tomarla en brazos y no permitir que nadie volviera a hacerle daño.

Incluido él mismo.

- Vamos -le tomó la mano y la puso de pie-. Larguémonos de aquí.

Le pasó el abrigo por los hombros, se puso su chaqueta, sacó unos cuantos billetes grandes del bolsillo y los dejó sobre la mesa. Momentos más tarde, salían del restaurante y no se detenían hasta llegar a donde tenía aparcado el coche que había alquilado. A su alrededor, otras parejas paseaban y familias se dirigían a cenar. Pero él sólo tenía ojos para Jena.

Al detenerse delante de un semáforo en rojo, la tomó en brazos y la apretó con tanta fuerza que temió que no pudiera respirar. Pero no podía evitarlo. El dolor que había sido de ella en ese momento también era suyo. Y quería protegerlos a ambos de él.

Con la yema de los dedos le echó el pelo para atrás una y otra vez, su piel de una palidez extraordinaria bajo las implacables farolas de la calle, los ojos violetas húmedos y a rebosar de emociones descarnadas.

- Odio lo que te pasó -susurró con voz ronca, mirándola a la cara. Ella simplemente le devolvió la mirada, las pestañas tupidas pegadas por las lágrimas. Tommy cerró los ojos y apoyó la barbilla sobre la cabeza de ella-. Maldita sea, Jena, te amo tanto que me duele.

DOCE

Jena se sentía expuesta de un modo que nunca antes había experimentado. Su relación con Dulcy y Marie se había desarrollado a lo largo de los años. Era natural que con ellas se sintiera bien hablando de cosas que no se atrevería a sacar con otras personas. Su amistad era algo que no había buscado, siempre había estado ahí.

Pero con Tommy...

Aparte de sus amigas, nadie más conocía la historia completa de la muerte de sus padres. Sí, de vez en cuando surgían rumores en la así llamada «alta sociedad». En especial cuando tuvo acceso al dinero que le habían puesto en un fideicomiso hasta que cumplió los veinticinco años y era una licenciada en Derecho. Había decidido volver a entrar en la vida que otrora había conocido como propia, aunque al principio se había mostrado un poco renuente, preocupada por lo que los antiguos amigos de su padre decían de ella. Pero con rapidez había aceptado que el pasado siempre sería parte de su sombra y había aprendido a sobrellevarlo. Y así como gran parte de su conducta extravagante surgía de la necesidad, reconocía que le gustaba sacudir a algunos de los más impasibles pilares de la sociedad.

Pero en unos pocos días, Tommy había entrado en su vida y tirado abajo todo eso.

Y que le dijera que la amaba la había asustado.

- ¿Te encuentras bien? -le preguntó aquella noche, tumbado al lado de ella en la cama.

Ella le sonrió en la oscuridad.

- Creía que dormías.

- Yo pensaba lo mismo de ti, hasta que hiciste ese ruido raro.

- Yo no hago ruidos raros.

- Sí los haces. Fue como si algo te sobresaltara.

- Ya deberías saber que nada me sobresalta.

Tommy apoyó la cabeza en una mano.

- Sé que es lo que te gustaría que creyera. Lo que te gustaría que pensara todo el mundo.

Jena se oyó emitir ese sonido y quedó doblemente aturdida.

- ¿Lo ves? -él le tomó la mano y se la besó.

Jena se acomodó entre las sábanas.

- Lo que veo es que eres un sabelotodo que desconoce cuándo debe parar -frotó la cabeza contra el torso desnudo de él y suspiró-. ¿Tommy?

- ¿Mmmm?

- ¿Piensas algunas vez en niños?

Silencio.

- ¿Niños?

- Sí, ya sabes, hijos.

- ¿Como un tema general? ¿O en tenerlos?

- En tenerlos -las sábanas crujieron al volverse para mirarlo-. ¿Te gustaría tener un mini-tú corriendo por la casa y llamándote papá o diez mini-tús? ¿O has llegado a la conclusión de que los niños se quedan fuera del cuadro, ya sabes, dado que pasas tanto tiempo en la carretera y viajando?

- No haré eso siempre, Jena.

- Y has evitado mi pregunta.

Sonrió y la acercó a él.

- Sí, lo he hecho. Y ahora duérmete. Es demasiado tarde para una discusión tan importante.

Jena supo que tenía razón. Se pegó a él y absorbió el calor de Tommy y se permitió caer en el sueño.

- Ha llegado la especialista del jurado -dijo Mona desde el umbral del despacho de Jena-. ¿Quieres que la lleve a la sala de conferencias?

Jena pasó el auricular del teléfono del oído izquierdo al derecho.

- Sí. Si no he cortado en cinco minutos, recuérdame que me está esperando, ¿de acuerdo? -entonces despidió a Mona con un gesto.

Volvió a concentrarse en las carpetas, tratando de encontrar la que tenía la información que le había proporcionado la investigadora privada mientras esperaba que lo pusieran con ella. Su secretaria había querido trasladarle un mensaje, pero Jena había pedido esperar, ya que temía que si no hablaba con ella, olvidaría el tema bajo la avalancha de material que aún le quedaba por revisar.

Marie asomó la cabeza por la puerta.

- Tenemos a tres pasantes nuevos y los tres están ocupados en el caso Glendale.

Jena suspiró.

- Gracias, Marie. ¿Qué haría sin ti?

Marie entró en el despacho.

- No sé. Dejar a Glendale como clienta, ¿tal vez?

Jena miró a su amiga.

- No necesito oír eso en este momento -encontró lo que andaba buscando y sacó los papeles, que plantó delante de ella-. Además, creía que teníamos resuelto ese tema.

- Sí, yo también -Marie hizo una mueca-. Pero por algún motivo, no consigo quitarme de la cabeza que se trata de un caso de asesinato puro y premeditado.

Jena alzó la mano libre.

- Veo que eso lo arregla todo, ¿eh? Debería cerrar el caso y decirle a Patsy que se busque otro abogado. Cuatro días antes del juicio. Luego tú y yo podríamos abandonar la abogacía y fundar nuestro propio espacio televisivo de adivinación.

- Oh, hoy estamos raras, ¿verdad?

Pensó en los tres días que habían pasado desde la noche en que Tommy y ella habían compartido algo más que patas de cangrejos. Desde entonces, probablemente lo había visto cuarenta y cinco minutos. Cuarenta de los cuales los habían dedicado a practicar un sexo salvaje, y los otros cinco a desnudarse y vestirse.

Esa mañana, cuando había intentado disculparse por estar tan ocupada, él había dicho que lo entendía. Pero salió del apartamento preguntándose si eso era realmente cierto. A pesar de la intimidad compartida la noche anterior, en ese momento no creía haber estado nunca más lejos de él. O quizá debido a la proximidad, notaba la distancia. Sea como fuere, temía estar perdiéndolo.

- ¿Jena?

- Señorita McCade.

Marie y la voz en el auricular hablaron al mismo tiempo, sumándose al caos que en ese momento era su vida. Le dijo a la secretaria de la investigadora que aguardara un momento, y luego le pidió a Marie que fuera a ver a la especialista en jurados que había hecho volar desde Boston. Era la mejor, por no mencionar la más cara, y Patsy iba a necesitar lo mejor si esperaba escapar de una vida en la cárcel. O de la inyección letal. Aunque en Nuevo México no se había ejecutado a nadie desde 1976, la pena capital seguía siendo una opción.

- Gracias por esperar -le dijo a la secretaria al tiempo que le ofrecía a Marie una sonrisa de agradecimiento cuando se marchó del despacho. Miró el informe sobre la señorita Lorena Taylor y sus supuestos vínculos con Harrison Glendale. En ninguna parte figuraba un teléfono o dirección de contacto con la estudiante de derecho.

- No es nada -repuso la secretaria-. Sólo quería decirle que Jo acaba de marcharse.

Dijo que ya se pondría en contacto con usted, antes de lo esperado si perdía el avión.

Jena suspiró.

- De acuerdo. Si tiene noticias de ella antes que yo, dígale que es urgente que hable con ella.

- Lo haré.

Jena colgó y trató de imaginar cómo diablos iba a solucionar eso si no tenía noticias de la investigadora antes de una semana.

Tommy estaba sentado a la mesa de la cocina, solo por cuarta vez en igual número de noches. Hasta Caramelo parecía percibir el cambio en la atmósfera del apartamento. La vecina había vuelto a pasear a la perra durante el día mientras él intercalaba las sesiones de rehabilitación con las reuniones con Noah y sus socios para concretar los planes. Por la noche, Tommy estaba convencido de que la continua ausencia de Jena se debía tanto a la dedicación a la clienta como al deseo de huir de él.

- Parece que esta noche volvemos a estar solos.

Caramelo agitó el rabo, sentada delante de él.

Tommy miró su reloj. A pesar de la inminencia del juicio, no pudo evitar albergar la esperanza de que Jena se tomara media hora libre del trabajo, fuera a verlo a casa y cenara con él.

Ni siquiera llamó.

- Eh, pequeña -le dijo a Caramelo-, ¿qué te parece si nos vamos a dar una vuelta?

La perra se incorporó al instante y fue a buscar la correa a la otra habitación. Tommy sonrió y la siguió. Últimamente, los paseos nocturnos se habían reducido a sentarse en la toma de incendios que había delante del edificio por miedo a perderse la llegada de Jena.

- Buena chica -palmeó la cabeza de Caramelo con afecto, y le puso la correa.

Recogió una cazadora y se dirigió al exterior, sabiendo que la acción no era más que otro intento de encarar lo que de verdad lo atribulaba.

Se pasó la mano por la cara y abrió la puerta al frío aire nocturno de diciembre.

Caramelo condujo el camino y se detuvo junto a la toma de agua por las dudas de que eso fuera lo más lejos que pensaran ir. Pero Tommy giró a la derecha y se ganó un ladrido feliz y un par de vueltas alrededor.

Rió entre dientes.

- ¿Tan malo he sido?

Caramelo volvió a ladrar, y luego comenzó a olisquear todo lo que tenía a la vista, ante la posibilidad de que por allí hubiera pasado otro perro.

«¿Qué es lo que te está molestando?», susurró esa voz en su cerebro.

Quiso decirle que cerrara el pico. Pero lo había hecho tan a menudo en los últimos días, que en ese momento emergió como un gimoteante mantra infantil: «El fin está cerca... el fin está cerca... », volvió a repetir una y otra vez en su cabeza, hasta el punto de volverlo casi loco.

Supuso que se tenía la tendencia a pensar de esa manera cuando alguien le decía a la mujer con la que salía que la amaba... y ella no hacía ningún comentario.

Movió la pierna derecha un poco, probando la rodilla, mientras Caramelo lo guiaba de forma implacable, como si temiera que ante el más mínimo titubeo, pudiera decidir volver a casa. La sentía mejor. Esa mañana incluso había considerado ir a la pista local para probarla sobre el hielo. Noah le había dicho que podía empezar a hacerlo, pero reconocía que aún no se hallaba en condición de jugar. Desde luego... , los dos sabían que no pensaba volver a jugar otro partido. El único reacio a aceptar esa verdad era Kostas.

Y al final había decidido hablarle a Jena de sus estudios de Medicina y de la nueva carrera que pensaba emprender. Sin embargo, aún tenía que encontrar la oportunidad de compartir esa noticia. O bien ella se encontraba demasiado ocupada, o bien decía algo que lo distraía. Y lo que le había contado acerca de sus padres decididamente lo había distraído.

En cuanto Jena había compartido su pasado, no pensó que alguna vez pudiera sentirse más cerca de una persona, familia incluida. Y gracias a esa noche había sentido una paz, una consumación, que nunca antes había conocido. Aunque la sensación de tranquilidad se perdió al día siguiente, cuando ella no regresó al apartamento hasta pasada la medianoche, e incluso entonces apenas se atrevió a mirarlo a los ojos. Supo que en vez de permitirse entregarse a la intimidad emocional que había comenzado a desarrollarse entre ellos, la utilizaba como una excusa para aislarlo. Y con la inminencia del gran caso y su ausencia casi constante, Tommy no sabía cómo reducir el abismo que empezaba a abrirse entre ellos.

Aunque siempre existía la posibilidad de que hubiera estado engañándose. Que el único que había sentido esa intimidad hubiera sido él.

Caramelo tuvo éxito en enredar la correa alrededor de un árbol mientras él se hallaba concentrado en otras cosas.

La perra ladró y él suspiró. Agarró el collar con una mano y con la otra le soltó la correa. Mientras la desenroscaba, se preguntó si su vida era tan complicada como creía. O si la inversión emocional así se la hacía ver.

No es que importara mucho. Mientras algunas personas eran capaces de separar la emoción de la acción, él descubría que no se encontraba en ese grupo. Desde su carrera como jugador de hockey hasta su elección de hogares, la emoción desempeñaba un papel importante en cada decisión que tomaba.

Sólo esperaba que no tuviera que llegar a lamentar la decisión de agitar un poco las cosas con Jena. Pero como algo no cambiara en el punto muerto que era en la actualidad su relación, temía que debería tomar algunas medidas drásticas. Y una de ellas era abandonarla.

Había llegado el momento. La última noche antes de que se iniciara oficialmente el juicio. Se había elegido al jurado. Todos los preliminares estaban hechos. Y Marie, Dulcy, Mona y Barry la habían echado del despacho para que fuera a casa y disfrutara de una buena noche de descanso.

Pero dormir era lo último que pasaba por su cabeza. Repasó el alegato inicial, pero no pudo evitar mirar otra vez al hombre tendido en el sofá junto a ella. Tenía la vista clavada en el televisor. Transmitían un partido de fútbol, pero había cancelado el sonido. Caramelo estaba tendida al lado de él, con la cabeza apoyada sobre los vaqueros.

Cómo deseó estar en lugar de la perra.

Volvió a centrar su atención en el alegato.

Tommy se movió.

- ¿Quieres beber algo?

- Un licor de manzana me sentaría muy bien -dijo sin alzar la vista. Trató de concentrarse en los papeles que tenía delante, pero fracasó al darse cuenta de que Tommy no se había movido. Al final se vio obligada a alzar los ojos-. ¿Qué pasa?

Él la miró largo rato, y luego movió la cabeza.

- Nada.

Al final se marchó del salón, llevándose consigo la paz mental de Jena.

No era que tuviera mucha, pero el poco control que mantenía sobre sus pensamientos se evaporó ante el comportamiento extraño exhibido por él. Miró en dirección a la tele para descubrir que la había apagado.

Era extraño...

Ladeó la cabeza para ver que la luz no estaba encendida en la cocina, pero sí en el dormitorio. Últimamente, la conducta extraña parecía ser la tónica general en lo referente a Tommy. Durante la selección del jurado, había estado callado cuando ella volvía al apartamento. De hecho, en los últimos tres días no habían tenido sexo.

Abrió mucho los ojos. ¿Sin sexo?

Tenía que reconocer que las últimas tres noches había vuelto a casa extenuada, pero eso nunca había afectado la capacidad de Tommy de inducirla a un intercambio sexual corto. Un toque de sus manos hábiles por la espalda, masajeándosela, y la convertía en masilla lista para ser moldeada.

Dejó el alegato, el bloc de notas y el bolígrafo sobre la mesa de centro, se levantó y se dirigió al dormitorio. No había hecho ningún ruido que lo alertara de su presencia, pero el jadeo que emitió captó la atención de él. Tommy se incorporó de donde guardaba la ropa en una bolsa de viaje. Se había cubierto el pecho con una sudadera de la Universidad de Nuevo México.

- ¿Qué haces? -susurró, agarrándose a la jamba de la puerta por miedo a caerse.

Tommy se pasó una mano por el pelo.

- Algo que debería haber hecho hace una semana.

- No... no lo entiendo.

Él movió la cabeza y se sentó en la cama.

- Por eso no lo hice hace una semana.

Jena cruzó al otro lado de la cama y se sentó de tal modo que quedaron espalda con espalda. Sentía como si le hubieran arrojado una bolsa con hielo. La conmoción apenas le permitía hacer algo que no fuera mirar a la pared.

- Mira, Jena, lo último que deseo es hacerte daño -la voz serena de Tommy surgió del otro lado de la cama-. Y desde luego no había planeado hacer esto justo la noche antes de tu gran juicio, pero...

- Al infierno el juicio -sintió el peso de él moverse en la cama. Se mostró pertinaz y se negó a mirarlo.

- ¿Sabes?, podría haber elegido la salida cobarde y dejarte aquella nota de la que hablamos.

Ella bajó la vista a sus zapatos.

- ¿Te refieres a ésa en la que me das las gracias por los buenos momentos pasados, me dices que llamarás y luego desapareces de mi vida?

- Exacto.

- ¿Y esto es realmente mejor?

Sintió la mano de él en su hombro, y al instante se llenó de emociones encontradas.

Una parte de ella quiso quitársela de encima; otra, más fuerte y traidora, anheló apoyarse en ese contacto, aunque sólo fuera para disfrutado el tiempo que pudiera.

- No tiene por qué ser la última vez que nos veamos, Jena.

- ¿Oh? -la decepcionó que las lágrimas le atenazaran la garganta. Luchó por mantener la voz-. ¿Te refieres a la próxima vez que pases por la ciudad? ¿O que te vuelvas a lesionar? No pensarás que voy a dejarte pasar la próxima vez que aparezcas ante mi puerta, ¿verdad?

- No.

El corazón se le fue al suelo. No iba a regresar. El simple pensamiento le revolvió el estómago.

- Lo que quiero decir es que no volveré a presentarme sin ser invitado -apoyó la cara en el pelo de ella y le provocó un escalofrío-. A partir de ahora, tendrás que pedirme que venga.

Ella emitió un leve sonido.

- Y cuando lo haga, ¿tomarás un avión desde Los Ángeles o desde donde te encuentres?

- No, vendré desde el otro lado de la ciudad -ella intentó darse la vuelta, pero se lo impidió-. No lo hagas. Si me miras mientras estemos sentados en esta cama, no podré hacer lo que sé que debo hacer. Por los dos.

Jena guardó silencio largo rato, tratando de asimilar lo que él había dicho.

- Así es, he comprado un apartamento del otro lado de la ciudad -añadió-. Me quedo en Albuquerque, Jena.

La embargó un alivio tan completo y desconcertante, que se sintió mareada.

- Pero...

- Pero ¿qué? ¿El hockey? Si hubieras mirado más allá del jugador que veías cada vez que cruzabas por esa puerta, el jugador al que le dabas la bienvenida todas las noches a tu cama pero al que le cerrabas el acceso a tu corazón, podría haberte contado que estaba pensando seriamente en no volver a jugar.

- Pero yo pensaba... quiero decir, el hockey es tu vida.

- No, el hockey era mi pasatiempo. Algo que elegí por encima de la Medicina allá en la universidad. Pero ya no me proporciona el mismo entusiasmo. Y cuando volví a cruzarme con Noah...

- El chico al que conocí en el partido.

- Sí.

Permaneció muy quieta, tratando de asimilar todo lo que oía.

- ¿Quieres decir que... eres médico?

- No te muestres tan sorprendida -emitió una risita carente de humor.

Ella se soltó y se volvió para mirarlo.

- ¿Pues qué esperabas? Nunca me dijiste nada, Tommy.

Las facciones de él mostraban una gran seriedad.

- Nunca lo preguntaste, Jena. Siempre diste por hecho que era un deportista sin cerebro que pensaba con la entrepierna en vez de con la cabeza.

Ella bajó la vista.

- Da la casualidad de que me gusta tu entrepierna -susurró antes de ofrecerle una mirada provocativa. Oyó lo que le pareció un gemido renuente.

- A mí también me gusta, pero en contra de la creencia popular, por lo general no dejo que dirija mi vida.

Notó la tensión en la fuerte mandíbula, el color cambiante en sus ojos, y sintió una reacción similar dentro de ella.

Él maldijo.

- Maldita sea. Por eso no quería que me miraras mientras te lo decía.

Jena parpadeó despacio y lo observó cono ojos entrecerrados.

- ¿Por qué, Tommy?

En esa ocasión, sí gimió y pasó los dedos por el pelo de ella.

- Esta visita jamás pretendió ser algo permanente. Debería haberme marchado un par de días después de llegar -bajó la voz a un susurro-. Pero, de algún modo, y a pesar de saber todo eso, no fui capaz de obligarme a irme.

Jena desvió la mirada y sonrió.

- Y yo sabía que debería haberte pedido que te fueras, pero tampoco pude -lo miró directamente a la cara-. ¿Qué crees que significa eso?

Con lentitud se inclinó y la besó. Pero cuando ella iba a profundizar el beso, se apartó.

- ¿Que el sexo es increíble?

Frustrada por el desaire físico, se acercó a él, sin detenerse hasta que sólo los separó un susurro de aire.

- Oh, sí. Está eso -convino, besándolo otra vez al tiempo que introducía las manos por debajo de la sudadera y apoyaba las palmas contra las duras tetillas masculinas.

Luego bajó una de las manos hacia la cremallera de los vaqueros. Él le tomó la muñeca.

- ¿Y qué más, Jena?

Contuvo el aliento al ver la expresión intensa en el rostro de él.

- ¿Qué?

- ¿Qué te impidió pedirme que me fuera y a mí irme?

Se movió incómoda.

- ¿Falta de oportunidad?

Con la mano que aún le sujetaba la muñeca, deslizó los dedos bajo la suave loneta y con las yemas le tocó el inicio de su calor satinado. Estaba encendido por ella, lo cual la excitó todavía más.

Bajó más la mano hasta que pudo rodearlo por completo.

Él soltó el aire entre los dientes.

- ¿Sabes?, desde el momento en que te vi, supe que ibas a representar mi perdición

-aún le sostenía la muñeca, pero no trató de detenerla a medida que le iba desabotonando los vaqueros-. Mi único temor es que no quieras reconocer el verdadero motivo por el que ninguno de los dos no reaccionó como normalmente lo haría hasta que sea demasiado tarde.

Jena oyó vagamente sus palabras mientras alcanzaba su dura erección.

- Creo que es hora de liberar a Willy, ¿no te parece?

TRECE

Jena le pidió a uno de los pasantes que le llevara una carpeta, y luego la situó estratégicamente sobre la mesa de conferencias que ya estaba llena con otras carpetas.

La Sala de Guerra. La más pequeña de las salas de conferencias del bufete se había transformado de forma temporal en la zona central y lugar de reunión de todo lo referente al caso Glendale. Se dejó caer en uno de los diez sillones que circundaban la mesa y se frotó los ojos, tratando de mitigar la tensión. Llevaban tres días de juicio y sentía como si ya fueran tres semanas.

Hacía tiempo que había aprendido que los casos, inexplicablemente, iban como al abogado le gustaban o no. En algunas ocasiones raras, iban por el mediocre camino central, sin dejar mucha impresión a favor de ninguna de las partes.

Ese caso definitivamente no iba como ella quería.

Cada testigo que el ayudante del fiscal llamaba, se había mostrado articulado, preciso y eminentemente creíble, y cuando Jena los había interrogado, había sido ella la que terminaba dando la impresión de que tenía algo que ocultar y que estaba dispuesta a recurrir a cualquier cosa con tal de liberar a su clienta, acosando y guiando a los testigos.

Esa tarde el juez Madison incluso la había amenazado con acusarla de desacato si continuaba con lo que él había calificado de «payasadas» en su tribunal.

Y durante todo el proceso, Patsy había permanecido impecablemente peinada y vestida, las manos cruzadas en el regazo, con una postura que reflejaba la mejor de las escuelas.

Marie entró en la Sala de Guerra, contempló las carpetas que ya había sobre la mesa, y echó una encima de todas. Suspiró y se sentó junto a Jena. Permanecieron en silencio lo que pareció una eternidad, con la vista clavada en el caos reinante en la mesa.

Marie por último suspiró y miró el reloj.

- Ya son casi las nueve y media. ¿Quieres que pida algo para cenar?

Jena cerró los ojos y estiró el cuello, pensando que Tommy tendría algo preparado para ella en casa...

Los abrió de inmediato. Hacía tres días que se había marchado y todavía había veces que lo olvidaba.

- Claro -se irguió-. A esta hora, la apuesta más segura es una pizza -miró su reloj.

- Ya lo tengo introducido en la memoria.

Jena se sentía exhausta hasta la médula. Aunque si reflexionaba en ello, probablemente descubriría que así como había estado trabajando duramente, había algo más aparte del juicio que le provocaba ese letargo.

- A esa perra debe de pasarle algo. No es normal que no esté inspeccionando el bufete -musitó Marie.

Miró al lugar donde Caramelo estaba tirada en el suelo, con la cabeza apoyada en las patas delanteras, los ojos yendo de una a la otra. Entonces soltó un suspiro sonoro y cerró los ojos.

Jena también suspiró. Caramelo llevaba de esa manera desde la marcha de Tommy.

La comprendía muy bien.

- Sé que no debería haberla traído aquí. Pero la niña que por lo general la cuida se ha ido a pasar las fiestas a esquiar con su familia y no me quedó otra alternativa.

- Oh.

- No me sueltes ningún «oh» -miró significativamente a su amiga. Se frotó los ojos cerrados y escuchó a dos de los tres pasantes que se habían quedado hasta tarde hablar en voz baja en el pasillo mientras sacaban fotocopias. En alguna parte, también oyó a Mona, igual que a Barry. Se preguntó si estarían otra vez en los aseos-. Sí, Tommy se ha ido -Marie no dijo nada de inmediato, de modo que abrió los ojos y la miró.

- ¿Se ha marchado como en marchado a jugar un partido de fútbol?

- Es hockey y tú lo sabes.

- ¿Marchado para siempre o marchado como si se ha terminado la visita? -aclaró Marie con una mueca.

- Lo último.

- De modo que ha regresado a Los Ángeles -comentó Marie después de analizar la información.

- No. Sigue aquí.

- Aquí en...

- Albuquerque.

- Jena -se reclinó en el sillón- , no tengo fuerzas para esto. Deja de actuar como una testigo hostil y suéltalo.

Jena fingió tener interés en sus uñas.

- No hay nada que soltar. Dejó el apartamento, se trasladó al suyo y no he vuelto a saber nada de él -carraspeó-. Oh, y además es médico.

- ¿Qué? -espetó Marie.

- Ya me has oído. Parece... mmm, que cursó los estudios universitarios y va a unirse a una consulta que hay aquí en la ciudad. Se especializó en Medicina deportiva.

- ¿Tommy «el Salvaje» Brodie va a ser médico?

- Sí -hizo una mueca-, eso parece.

Las dos guardaron silencio largo rato, escuchando el sonido procedente de los despachos y los suspiros apagados de Caramelo.

Marie emitió una risa fugaz.

- ¿Qué?

Su amiga se encogió de hombros con gesto perezoso.

- No sé. Llámame loca, pero creo que eres la única persona capacitada para hacer que un chico traslade toda su vida al lugar donde tú vives y considerar que es una señal de ruptura definitiva.

Jena puso los ojos en blanco.

- Muy graciosa. No se parece en nada a lo que de verdad sucedió.

- Entonces, ¿por qué no lo has llamado?

Jena se puso de pie y buscó la fortaleza para poder terminar los preparativos para el primer testigo de la defensa del día siguiente. Sí, Tommy le había dejado su número.

De hecho, le había dejado tres. El del móvil, el del apartamento y el de la consulta donde trabajaría de forma extraoficial hasta el fin de la temporada de hockey y su retirada del juego. También le había dado su dirección. La noche anterior se había desviado del trayecto que hacía siempre para pasar por su casa.

Carraspeó y miró a Marie con ojos centelleantes.

- Por si no lo has notado, últimamente hemos estado un poco ocupadas.

- Oh, lo he notado -Marie también se levantó y se puso a buscar algo entre las carpetas de su lado de la mesa-. Pero nunca antes un juicio te había impedido tener una vida privada.

Una vida privada. Siempre había considerado su vida personal como una serie interminable de encuentros de atropello y fuga, sin ningún compromiso a la vista por ninguna de las dos partes.

Tommy desde luego entró en la categoría de «encuentro» la primera vez que se conocieron en la despedida de soltera de Dulcy. Y había tratado de fingir que aún encajaba en esos criterios la noche que apareció ante su puerta. Pero empezaba a comprender que en algún punto entre el primer encuentro y el segundo algo había cambiado en ella. No era que hubiera dejado de tener citas, sino que incluso había dejado de salir de compras. Era como si alguna lista interna y secreta hubiera quedado satisfecha en cuanto Tommy y ella se conocieron. Y una vez completa, la lista desapareció, dejándola sola para descifrar el resto por su propia cuenta.

Hizo una mueca. La filosofía no era su campo. Ni el autoanálisis. Al perder a sus padres, se había ido a vivir con su tía, quien financieramente había pertenecido a la misma clase que ellos, pero que descartaba moverse en el mismo círculo social. Al principio la había hecho ir a una psicóloga infantil dos veces por semana, y sólo una a partir del año. Una y otra vez la psicóloga le pedía que escribiera sus pensamientos en un diario. Una y otra vez el diario terminaba lleno con los nombres de sus amigas y el suyo. Le decía que necesitaba purgar lo que sintiera, para poder seguir adelante.

Y ella le respondía que no tenía nada que purgar. Lo que había sucedido había sido un lamentable accidente, como todo el mundo le repetía. No, no consideraba que tuviera culpa alguna. Como tampoco consideraba que hubiera podido hacer algo para evitar que el incidente sucediera. Y tampoco se engañaba pensando que sus padres regresarían. Se habían ido. Era así de simple.

Y si el sistema legal y la sociedad hubieran sido entonces como en el presente, quizá no hubiera perdido a su madre junto con su padre. Quizá no hubiera crecido con una tía emocionalmente distante porque su madre hubiera considerado que ser huérfana sería mejor que tener a una madre en la cárcel a cadena perpetua... o peor, ejecutada con una inyección letal.

Si había algo no resuelto por la muerte de sus padres, no lo reconocía. Y no quería empezar en ese momento.

Y desde luego no deseaba pensar en alguna lista subconsciente que hubiera satisfecho Tommy Brodie.

- No voy a llamarlo.

No se dio cuenta de que había pronunciado las palabras en voz alta hasta que Marie la miró desconcertada.

- ¿Qué has dicho?

La miró a la cara.

- Que no pienso llamarlo -juntó varias carpetas una encima de la otra -. En este momento no quiero a un hombre en mi vida, no a tiempo completo.

- Jena, nunca has tenido a un hombre en tu vida a tiempo completo.

- Exacto -ordenó las carpetas en el centro de la mesa-. ¿Qué sé yo sobre una relación? Jamás he tenido que llamar a alguien para comunicarle que iba a llegar tarde. Ni explicarle por qué cancelo una cita. Ni he querido hacerle regalos -miró a su amiga-. Aparte de Dulcy y de ti, por supuesto.

- Sé a qué te referías.

Suspiró y cambió de peso de un pie al otro.

- ¿Piensas que algunas personas simplemente no están hechas para el matrimonio?

Marie abrió mucho los ojos.

- Me refiero a que si no crees que deseas hijos, y si te gusta la vida que llevas, ¿no es lo más lógico evitar todo ese otro camino?

- ¿No quieres hijos?

Jena suspiró.

- No lo sé, Marie. Acabo de hacerte una pregunta. No me respondas con otra pregunta o mi cerebro estallará y no podrás leer todas estas carpetas debido a la materia gris que las manchará.

- Una buena imagen.

Jena sonrió, y luego rió.

- No lo sé -continuó Marie-. Así como personalmente la idea me aterra, tal vez tengas razón. Quizá algunas personas no estén hechas para el matrimonio.

Jena sintió que le habían quitado un peso increíble de los hombros.

- Sin embargo -añadió Marie, alzando un dedo para dar énfasis-, no creo que tú seas una de ellas.

Miró a su amiga con ojos centelleantes, con ganas de estrangularla.

- ¿Quién no es una de ellas? -preguntó Barry al entrar en la sala, arrastrando consigo una suave fragancia a colonia cara.

- No esperarás que alguien conteste esa pregunta, ¿verdad? -Jena suspiró.

Barry rió entre dientes al pasarle un brazo por los hombros.

- Si alguien es capaz de contestar cualquier pregunta, ésa eres tú, Jena.

- Yo no estaría tan seguro -musitó, y luego le sonrió, como si hubiera dicho algo completamente diferente-. ¿Dónde está Mona?

Una sombra pasó sobre sus facciones atractivas.

- ¿Y cómo voy a saberlo?

Jena contuvo el deseo de responder que si alguien podía saberlo, ése era él, pero una mirada a Marie cuando ésta arrancó una hoja de papel de su bloc de notas y la estrujó, le reveló que lo más probable era que ella fuera la única persona, aparte de la pareja en cuestión, en saber lo que sucedía.

Y lo que sin duda ya había dejado de suceder.

- ¿Alguien quiere pizza? -preguntó Mona, entrando en la sala con dos cajas grandes en la mano.

- Eres una santa -suspiró Marie al dejar el bloc a un lado y ayudarla a colocar las pizzas sobre la mesa.

Caramelo la observó con un leve interés, pero apenas hizo algo más que agitar débilmente el rabo.

Barry parpadeó.

- ¿Qué hace un perro aquí?

Marie y Jena se miraron.

- ¿Un perro? -preguntó Jena mientras Marie empleaba un trozo de chorizo para tentar al animal hambriento a ir hacia el otro lado de la mesa y fuera de la vista-.

¿Qué perro?

La boca de Barry se elevó en una sonrisa cómplice.

- Mona, una ronda de refrescos para todos.

Mona dio la impresión de no oírlo mientras se dirigía hacia la puerta.

- Tráela tú mismo. Yo me voy a casa.

Todos se quedaron clavados en sus sitios, callados. Mona jamás le había hablado a nadie de esa manera, mucho menos a Barry. Siempre se había mostrado servicial, dispuesta a cumplir cualquier petición. En ese momento la oyeron recoger el bolso del cajón de su mesa, como hacía todas las noches, y luego el sonido de la puerta al cerrarse.

- ¿Qué le pasa? -preguntó Marie.

Jena cruzó los brazos y miró a Barry.

Tommy abrió la puerta de su apartamento y entró. Le dio al interruptor y el lugar cobró vida. Era asombroso lo que un poco de dinero en las manos adecuadas podía conseguir en un corto espacio de tiempo. Un decorador local había organizado con una tienda de muebles que le llenaran el apartamento con elementos prestados hasta que las piezas que había encargado llegaran en un mes.

El problema radicaba en que, a pesar de que había muebles, plantas, cuadros y elementos decorativos, la casa parecía vacía.

Dejó una carpeta sobre la mesa del recibidor y de camino al dormitorio se quitó la chaqueta. No era porque se trataba de un lugar nuevo, sino que no era la casa de Jena. Nunca se había sentido del todo cómodo con el aspecto art decó y las líneas severas de su apartamento, pero, de algún modo, el simple hecho de saber que era su casa, y de tenerla en ella, hacía que la sintiera un hogar.

Un hogar.

Hizo una mueca y comprobó el contestador automático. Un mensaje era de su hermana mayor, que quería saber qué hacía en Albuquerque. El otro de una empresa de telemarketing. Suspiró y salvó el de su hermana para llamarla al día siguiente; el otro lo borró. Si lo decepcionaba no haber recibido una llamada de Jena, no pensaba reconocerlo. La verdad era que había sabido que no llamaría en los primeros días.

Era demasiado orgullosa para eso, estaba convencida de que debía demostrarle algo a él ya sí misma, a saber: que no necesitaba a nadie. Que era una mujer independiente al mando de su propio destino.

Siempre había odiado las etiquetas. Se era o bien un deportista o bien un intelectual.

Se estaba soltero o casado. Se era independiente o codependiente. Jamás las dos cosas o algo intermedio. Entró en la cocina, pensando en lo mucho que lo afectaba la actitud de Jena, cuando hasta entonces lo había divertido.

Se preparó un sándwich de pechuga de pavo con pan integral y miró el suelo, y sólo entonces se dio cuenta de que había esperado ver a Caramelo ansiosa de recibir un trozo.

Maldición.

Miró el reloj de camino al salón y se sentó delante de la mesa de centro. Todavía no era la medianoche. ¿Cómo le sentaría a Jena si la llamaba en ese momento? O, mejor aún, si le hacía una visita sorpresa...

No. Se había prometido a sí mismo y también a ella que no haría eso.

Quizá sólo por esa vez...

Llamaron a la puerta. Se detuvo en medio de un bocado y al instante se le dispararon las pulsaciones. ¿Estarían Jena y él en la misma frecuencia de onda? ¿Se habría dado cuenta al fin de que tenían una relación más íntima que esporádica? ¿O necesitaría en ese momento esa conexión breve?

Se limpió la boca y fue a la puerta con la intención de averiguarlo.

CATORCE

No encontró a Jena del otro lado. A quien vio fue a Kostas Volanis con el aspecto de haber cruzado medio país en un viaje no muy cómodo.

- Dios, tío, ¿no vas a invitar a un hombre a entrar después de haber pasado las últimas diez horas en aviones y aeropuertos?

Tommy frunció el ceño y con la mano le indicó al que pronto sería su ex agente que pasara.

- Desde luego... , pasa.

- Ésa es una bienvenida -Kostas entró, dejó la bolsa de viaje en el suelo y se quitó el abrigo-. Te juro que es la última vez que decido viajar estando las fiestas tan próximas. Bonito lugar.

Tommy cruzó los brazos y observó a Kostas estudiar el apartamento. Con treinta y dos años, casi tan alto como él, con el pelo azabache, ojos negros y rasgos mediterráneos, no se podía dudar su ascendencia griega.

Tampoco del motivo por el que se había presentado allí.

- No voy a cambiar de idea, K -afirmó Tommy, yendo al grano.

Kostas parpadeó y luego sonrió.

- ¿Quién ha dicho que he venido por eso?

- Yo.

- ¿No he podido pasar para ver a mi viejo amigo, a mi viejo compadre, a mi viejo camarada?

- No. Un viejo amigo, un viejo compadre, un viejo camarada no dedica diez horas a realizar un viaje de dos horas para hacer una visita.

Kostas rió entre dientes y alzó las manos.

- De acuerdo, de acuerdo. Pero ¿puedo tomar una taza de café antes de que entremos en el tema?

Tommy entrecerró los ojos.

- Aún estoy decidiendo si te devuelvo al aeropuerto.

Kostas no le hizo caso y entró en el salón.

- Tienes otra habitación en la casa, ¿verdad?

No importa. El sofá parece bastante grande para una noche.

- Eres un tipo confiado, ¿verdad?

- ¿Es que alguna vez me has conocido de otra manera? -enarcó una ceja.

Tommy al final cedió y se mesó el pelo. Kostas no había llegado hasta donde estaba siendo una persona que aceptara la derrota con facilidad. Y tampoco había llegado a ser amigo suyo por ser fácil de resistir. Era persistente. Pero también leal, inteligente y divertido.

- Un poco de café con el azúcar, ¿verdad?

- Exacto. Gracias.

- De nada. Dependiendo de lo que tengas que decir, quizá no dispongas de tiempo para terminártelo.

Kostas se dejó caer en el sofá de estilo del sudoeste y alzó un dedo.

- Ah, mi querido amigo, me subestimas. No pensarías que vendría si no tuviera una oferta que ni siquiera tú podrías rechazar, ¿verdad?

Tommy hizo una mueca. No, no lo creía. Y dado el modo en que progresaban las cosas en Albuquerque, o, mejor dicho, que no progresaban, temía que estaría abierto a semejante oferta.

Algo en los tribunales le ponía los pelos de punta. En el buen sentido. Sin importar el tiempo que pasaba en ellos, ni lo mal que le fuera un caso, le bastaba con oler el barniz de la madera, apreciar el brillo del suelo, y prácticamente la importancia que la rodeaba le impregnaba los huesos. Ahí es donde se tomaban decisiones acerca de la vida de todos los estadounidenses. Donde se emitían penas de muerte o se concedía la libertad. Donde se ponían a prueba las leyes, se reescribían y se hacían cumplir.

El juez Madison había dado un descanso de quince minutos entre testigos. Jena habló con Marie un momento y salió al vestíbulo, donde los espectadores y los posibles jurados del tribunal adyacente se movían por los pasillos.

Esa mañana, todo el equipo de la defensa y ella misma habían regresado con ánimo de venganza. Había llamado a tres testigos firmes que hablaron del intenso abuso verbal que había sufrido Patsy Glendale de su marido, e incluso testificaron haber visto pruebas de un posible abuso físico. Durante todo el testimonio, había estudiado con cuidado al jurado, tratando de captar las expresiones individuales. Como mínimo, podía asegurar que se habían mostrado abiertos al testimonio, lo cual era bueno.

Sacó el móvil del bolso, y llamó a Mona para solicitarle un teléfono, y marcó el número de la detective privada del bufete, que había estado fuera de contacto en los últimos días.

- Desde luego... , señorita McCade. Le paso -indicó la secretaria de Jo Logan.

Jena soltó un suspiro de alivio y aguardó.

El motivo de la llamada era doble. Para asegurarse de que el ayudante del fiscal no tenía un as en la manga con Lorena Taylor, estudiante de Derecho y amante de Harrison Glendale. Sin importar las leyes acerca del descubrimiento y presentación de testigos, su simple aparición ante el jurado podría dañar el caso de forma inconmensurable.

Y el otro motivo era para establecer si la razón de que el fiscal del distrito no la hubiera presentado hasta el momento era porque resultaría perniciosa para la acusación.

Con gesto distraído se mordió el labio inferior. Si Lorena Taylor era negativa para la acusación, eso significaba que existía la posibilidad de que apoyara la versión de Patsy.

- ¿Has tenido suerte? -preguntó Marie al salir del tribunal. Durante toda la semana anterior había tratado de encontrar a Lorena Taylor sin suerte. Las direcciones de que disponía habían resultado callejones sin salida y el número de teléfono que figuraba en la facultad de Derecho de la Universidad de Nuevo México estaba dado de baja.

- Estoy en espera -repuso.

Marie asintió.

- Voy a buscar un refresco. ¿Quieres algo?

- ¿Mmmm? No, estoy bien. Gracias.

Miró el reloj, con la esperanza de que la detective se pusiera antes de que tuviera que volver a la sala.

- Jena.

Suspiró aliviada al oír la voz en la línea.

- Jo, hola. Hablar contigo es casi imposible. ¿No tienes un teléfono móvil?

- No creo en ellos. ¿Sabes la facilidad con que se pueden escuchar las conversaciones que mantienes con ellos? Sólo necesitas una radio barata comprada en cualquier tienda y te puedes beneficiar de las revelaciones más íntimas entre dos personas.

Jena enarcó las cejas.

- Oh, gracias por darme otro motivo para no dormir bien por la noche.

- No es nada.

Algunos de los espectadores comenzaron a volver a la sala. Jena se alejó un poco por el pasillo y sonrió cuando uno de los fiscales pasó a su lado.

- Escucha, Jo, seré breve. Tengo una pregunta; luego, te dejaré volver a lo que hacías.

- Dispara.

- La información que nos proporcionaste sobre Lorena Taylor... no incluiste ningún contacto. ¿Por algún motivo en particular?

- Creía que lo sabías.

- ¿Saber qué?

- Vive en la mansión Glendale.

Jena estuvo a punto de soltar el teléfono.

- ¿Qué? -intentó digerir la información y todo lo que sugería. ¿La amante del marido viviendo bajo el mismo techo que la esposa? Experimentó un escalofrío.

- Sí -corroboró Jo-. Lleva allí desde hace ocho meses.

Calculó que eran dos meses antes de que Patsy le disparara a su marido.

- ¿Trasladó a su amante al hogar familiar? Dios mío, probablemente yo también lo hubiera matado.

- ¿Su amante? -preguntó Jo con tono divertido-. Jena, no era Harrison Glendale quien tenía una aventura con Lorena Taylor. Era Patsy. Y al parecer aún la mantiene.

Tommy no estaba seguro de qué lo había impulsado a ir al tribunal. Suponía que quería ver a Jena en su ámbito profesional. Diablos, sólo quería verla, punto. El juicio había recibido bastante cobertura en las noticias locales, y había sido una tortura verla sonreír ante las cámaras cada vez que salía del juzgado.

Nunca había estado allí, de modo que tuvo que parar a un guarda de seguridad para preguntarle en qué sala se celebraba el juicio Glendale. A los pocos momentos abría la puerta de la sala, entraba y encontraba un único asiento libre en la parte de atrás.

- Por favor, diga su nombre al tribunal -Marie recogió una Biblia del banco de los testigos al dirigirse a la persona que iba a ocuparlo.

¿Dónde estaba Jena? Miró las dos mesas que había delante del estrado del juez. Ahí, a la izquierda. Tenía la cabeza inclinada sobre unas notas, con una silla vacía a su izquierda, y la mujer del día, Patsy Glendale, sentada en la contigua.

Tommy se reclinó y cruzó los brazos. No tenía ninguna opinión en lo referente a la culpabilidad o inocencia de Glendale. No había prestado mucha atención a las noticias, y aparte de las pocas ocasiones en que el tema había surgido entre Jena y él, había llegado a la conclusión de que no era tan curioso. No, su atención, antes y en ese momento, se había centrado en la hermosa abogada defensora.

Entrecerró los ojos cuando Jena levantó la cabeza. Parecía cansada, lo cual no resultaba sorprendente después de cuatro días de juicio. Pero sospechaba que había algo más detrás de la expresión de agotamiento. Se preguntó si sería demasiado pensar que también se debía a que lo echaba de menos.

Pero, a pesar del cansancio, estaba preciosa. Era como si hubieran pasado meses desde la última vez que la había tocado, cuando sólo eran cinco días. Lo que daría por poder posar la boca en la curva de su cuello en ese instante. Miró en dirección al estrado, y llegó a la conclusión de que al juez no le gustaría.

Marie concluyó con el testigo y Tommy se dio cuenta de que no había escuchado ni una palabra del interrogatorio.

- Pido permiso para acercarme, Señoría -dijo Jena, poniéndose de pie.

El juez llamó a los dos abogados para que se aproximaran al estrado.

Un momento más tarde, hacía sonar el martillo.

- Se levanta la sesión hasta la una y cuarto.

Tommy frunció el ceño y miró su reloj. Sólo eran las once menos cuarto. Un poco temprano para comer, y demasiado tiempo.

Vio cómo los alguaciles se llevaban a la acusada y volvió a centrar su atención en Jena, que mientras guardaba los papeles en el maletín le decía algo a Marie.

Se levantó y al salir hacia el pasillo se cruzó en el camino de Jena.

- Tommy -musitó ella. Se ruborizó, los ojos violeta se iluminaron y la boca mostró una sonrisa espontánea.

Él carraspeó.

- Mmmm, decidí pasar para verte en acción en el tribunal -la gente intentaba pasar.

Señaló la puerta-. ¿Puedo invitarte a comer?

Toda la luz desapareció de la cara de ella.

- No puedo.

Tommy se sintió incómodo. No había experimentado el rechazo muy a menudo, pero no le gustó nada.

- Lo entiendo.

- No, no. No es por eso.

- Sabes dónde estoy, Jena -la miró a los ojos-. Pero no puedo prometerte que estaré mucho tiempo allí.

Ella enarcó las cejas con sorpresa.

- ¿Jena? Oh -Marie miró más allá de su amiga para ver qué la retenía. Esbozó una amplia sonrisa al ver que se trataba de Tommy.

Éste se despidió con rapidez, giró y dejó atrás la sala y a Jena.

- Patsy Glendale no es tu madre, Jena.

Miró a Marie con los ojos muy abiertos, sintiendo como si de pronto le hubieran dado un golpe en el pecho.

- ¿Qué? -susurró.

El entorno en el acogedor restaurante familiar se desvaneció y dio la impresión de aislarlas en un vacío. Acababa de contarle a su amiga lo que había averiguado de la detective. Tras una larga pausa, Marie había realizado el sorprendente comentario.

Marie apoyó los antebrazos sobre la mesa y adelantó el torso.

- Me has oído -suspiró-. Escucha, Jena, desde el principio me pregunté cuáles eran las motivaciones que tenías para aceptar este caso. Sí, sé que nos hiciste creer a todos que la publicidad le iría bien al bufete. Un caso de perfil alto. El interés de los medios de comunicación -se mordió el labio inferior, como si pensara si debía continuar.

Jena movió una mano.

- Por favor, sigue. Ya no es posible guardar ese gato en la jaula -irguió los hombros, lista para defenderse.

- Oh, no -Marie hizo una mueca-. Veo que te empiezas a crispar.

- Es mi forma normal de funcionar.

- No conmigo -suspiró-. De acuerdo, si vas a enfadarte, más vale que te dé una buena causa... Patsy Glendale es más culpable que el pecado.

- ¿Pecado?

- Sea como fuere, es culpable -se encogió de hombros-. No hay duda al respecto. Lo he sentido desde el principio. Y la única causa por la que prefieres ignorar ese pequeño hecho es porque ves a Patsy como a tu madre. Si la libras de esto, de algún modo equivocado creerás que estás salvando a tu madre.

Jena se reclinó en el asiento.

- Qué sarta de tonterías.

- ¿Tú crees?

Jena miró a su amiga largo rato, tratando de decidir si decir algo ofensivo y largarse del restaurante... o descargar sobre ella todas las emociones encontradas que últimamente había experimentado. Por todo. No sólo por el caso, sino por la muerte de sus padres, Tommy, su incapacidad para derribar el muro que no le permitía comprometerse con nadie más allá de sus amigas.

Soltó el aliento que contenía y se adelantó.

- Dios, Marie. ¿Sabes?, me temo que tienes razón.

Si le hubiera tirado la ensalada encima, Marie no podría haberse mostrado más asombrada.

Jena apoyó la cabeza contra la mano, de pronto tan extenuada que le costó no tumbarse en el asiento del reservado y ponerse a dormir.

- Llevo tanto tiempo sumida en esta... oscuridad -movió los ojos cuando sintió que se le humedecían-. Dios, soy patética.

- No, no lo eres -Marie le tomó la mano.

Con la mano libre, comenzó a sacar servilletas del servilletero.

- ¿Sabes?, no dejo de pensar que si no me permito acercarme demasiado a alguien, jamás volveré a sufrir como cuando murieron mis padres. Qué equivocada estaba.

Cuando hoy vi a Tommy en el tribunal... Oh, Marie, estaba tan bien y lo deseé tanto.

A pesar de todo lo que sucede en la sala y con el caso, en ese momento quise dejarlo todo y huir con él.

- Entonces, ¿por qué no lo hiciste? -Marie sonrió.

- Porque no puedo.

- Claro que puedes -la sonrisa abandonó el rostro de Marie-. Lo único que tienes que...

- No me prestas atención -cortó Jena con decisión-. No puedo. Hay algo dentro de mí que no me deja. Algo que me asusta mucho.

Permanecieron sentadas en silencio unos minutos, sin probar los platos que la camarera les había puesto delante, reflexionando en lo que había dicho la otra.

Luchando contra la tensión que le atenazaba el pecho, Jena al final se soltó la mano y se echó para atrás. Respiró hondo.

- No puedo creer que haya dicho todo eso.

- Yo tampoco -se miraron y las dos sonrieron un poco-. ¿Sabes?, si necesitas algo, cualquier cosa y a cualquier hora del día o de la noche, estoy ahí para ti, ¿lo sabes, verdad? Y también Dulcy.

- Lo sé. Vosotras... habéis sido las únicas constantes de mi vida. Y os estoy agradecida por ello.

- ¿Pero no puedes seguir mi consejo?

Jena movió la cabeza.

- No.

- Bien -se encogió de hombros y apartó el plato-. Sufre, entonces.

Jena la miró fijamente. Era un comentario tan poco característico de su amiga...

- Lo siento. No pienso sentir pena por ti en esto, Jena. Porque dado todo lo que he visto y oído, Tommy parece exactamente lo que necesitas en la vida en este momento. Y estás decidida a fastidiarlo todo -volvió a encogerse de hombros mientras tomaba un poco de ensalada-. Estás sola en esto, cariño.

En cuanto pasó la sorpresa de las palabras de su amiga, Jena experimentó una extraña... sensación de libertad.

Durante tanto tiempo sus amigas habían ido con cuidado a su alrededor. Con cuidado de lo que decían y de lo que hacían, a pesar de que habían transcurrido años desde la muerte de sus padres. Hubo un tiempo en que había tratado de provocarles una reacción más honesta, normal. Hacer que le gritaran y le dijeran que se estaba comportando como una idiota.

Jamás lo había conseguido.

Hasta ese momento. Sonrió.

- Y bien, ¿qué vas a hacer con la información que has recibido sobre Glendale? -

preguntó Marie.

Jena parpadeó y volvió a concentrarse en el presente.

- No lo sé -miró el reloj-. Si vuelvo al tribunal, podré hablar con ella antes de que se reanude el juicio.

- ¿Y entonces?

- Y entonces... Podemos ganar, ¿lo sabes?

- Lo sé. La pregunta es: ¿queremos?

Jena recogió sus cosas sin haber probado bocado.

- Ganar o no ganar. He ahí la cuestión -se puso de pie-. Pero no es la única opción.

QUINCE

Tommy aceptó la cerveza que le puso el camarero y se bebió un buen trago mientras esperaba que Noah se reuniera con él. Acababa de regresar de llevar a Kostas al aeropuerto para tomar el siguiente vuelo a Los Ángeles. Lo había hecho sin darle a su amigo y agente una respuesta a la oferta que le había puesto sobre la mesa.

Y qué oferta.

No bromeaba cuando dijo que tenía algo que ni siquiera él podría rechazar. En resumen, se había puesto en contacto con el propietario de los L.A.Aces para contarle que la intención de Tommy era retirarse al finalizar la temporada. Los Aces se habían ofrecido a triplicarle el salario, con una estupenda bonificación si llegaban a la final la temporada siguiente. Eso lo convertiría en el jugador mejor pagado de la NHL... y en el más buscado para contratos publicitarios.

La trampa, y siempre había una, era que tenía que firmar por tres años.

Con gesto distraído se frotó la rodilla lesionada y pensó en todos los jugadores que darían el ojo derecho por un contrato semejante. Pero representaba tres años más en el hielo. Viajar de una ciudad a otra. Alojarse en innumerables habitaciones de hotel. Arriesgarse a sufrir una lesión más grave.

Era gracioso, pero antes sólo habría pensado en el estímulo de volver a jugar. En ese instante únicamente veía los riesgos, el tedio.

Pero en esa última oferta, también veía una oportunidad para olvidar a la frustrante señorita Jena McCade.

Miró alrededor del elegante bar. Las pantallas grandes de televisión que cubrían las paredes emitían todos los acontecimientos imaginables para el hombre. La multitud de después del trabajo comenzó a llenar las mesas de roble. Detrás de la barra, el camarero alzó el brazo para cambiar su televisor a las noticias locales.

- ¿Qué hay? -comentó Noah al reunirse con Tommy. Ocupó el taburete de al lado y se quitó la cazadora.

- Gracias por venir -dijo Tommy.

Noah le pidió al camarero que le sirviera lo mismo que tomaba su amigo.

- De nada. Sonaba importante.

Tommy hizo girar su botella sobre la superficie de la barra.

- Me pareció que tú y yo debíamos hablar.

- Oh-oh. Ahora suena ominoso -aceptó la cerveza que le puso el camarero-. No estarás pensando en dar marcha atrás, ¿verdad?

Tommy no dijo nada, simplemente permaneció con la vista clavada en la botella.

Noah suspiró antes de continuar:

- Sabes que no estás obligado ante mí por nada, Tom. Aún no hemos redactado los papeles. Y así como estoy seguro de que continuaremos con los planes que trazabas para montar un centro de rehabilitación más completo, si estás pensando en no tomar parte en...

Noah calló. Tommy lo miró.

- ¿Si estoy pensando en no tomar parte?

Su amigo frunció el ceño.

- Bueno, estás en tu derecho. Escucha, Tommy, no fingiré que entiendo lo que pasa por tu cabeza ahora mismo. Hasta el otoño pasado y el partido de exhibición, ni siquiera estaba al corriente de que supieras dónde estaba Albuquerque. Y de repente, como salido de la nada, te presentas ante mi puerta para continuar con tu rehabilitación física y dices que vas a quedarte en la ciudad una temporada -sonrió-.

Por supuesto que aproveché la oportunidad de que te unieras a la consulta. Te licenciaste entre los mejores de nuestra promoción. Muy por encima de mí -movió la cabeza-. Y entonces ni siquiera sacaste el doctorado.

Tommy sonrió.

- ¿Estás pensando en volver a jugar?

- Sí -suspiró-. Pero no por los motivos que podrías imaginar.

- La oferta es muy buena, ¿eh?

- Por muchos motivos, sí -hizo una pausa-. y no hablo del dinero.

Noah asintió en silencio.

La atención de Tommy se trasladó al televisor en el momento en que regresaron las noticias. Intentaba expresar sus disculpas a Noah junto con su agradecimiento por todo lo que había hecho, cuando una imagen de Jena apareció en la esquina superior derecha de la pantalla, detrás del presentador.

- Tommy, yo...

- Shhh.

Noah enarcó las cejas, pero guardó silencio cuando el presentador continuó hablando:

- ... se ha producido un desarrollo interesante en el caso, que pasamos a detallarles.

Después del descanso del mediodía, la abogada Jena McCade regresó a la sala y solicitó que la relevaran como abogada de Patsy Glendale. Como ustedes recordarán, la señorita Glendale está en el tribunal por el asesinato del difunto marido...

Tommy miró la pantalla sin oír el resto de los comentarios. Vio una grabación de Jena y Marie al salir juntas del tribunal, sonriendo a la cámara y sin ofrecer ningún comentario cuando los medios allí congregados se abalanzaron sobre ellas como buitres.

- Aguarda un momento -dijo Noah después de seguir la atención de su amigo en las noticias-. ¿No es la mujer que me presentaste en el partido de hockey?

Tommy no respondió. Lo único que podía hacer era preguntarse por qué Jena se había retirado del caso. Y lo que eso significaría para su carrera.

- Sí -repuso al final. Sacó unos billetes y los dejó sobre la barra-. He de irme.

Dos horas más tarde, estaba listo para subirse por las paredes... si hubiera tenido alguna por la que hacerlo. Aparcó el coche alquilado en el exterior de su apartamento y apagó el motor. Hacía rato que había anochecido, y en el exterior comenzaba a formarse una leve niebla, lo que le proporcionaba a la noche un toque surrealista. Había ido al apartamento de Jena, al bufete, e incluso había vagado por las calles preguntándose dónde podría estar. No tuvo suerte. Ni siquiera en el bufete lo habían podido informar de su paradero.

Maldición.

Al oír las noticias en la tele, de inmediato había sentido desasosiego por su bienestar.

Había trabajado muy duramente en el caso, había aportado mucho de sí misma.

Dejarlo, con el riesgo que ello implicaba para su carrera, lo preocupaba más que cualquier otra cosa en mucho tiempo. ¿No se les quitaba la licencia para ejercer a los abogados que hacían eso?

Como Marie había sido la última en verla, le preguntó cómo se había encontrado Jena al dejar el bufete. Marie le había sonreído y contestado que mejor que en mucho, mucho tiempo.

No supo muy bien cómo interpretar eso. Jena comía, vivía y respiraba para su carrera. Y había estado decidida a que ese caso importante lanzara a su bufete.

Maldijo en voz baja y salió del coche. Más tarde volvería a tratar de ir a su casa.

Quizá incluso aparcara delante. En algún momento debería regresar.

Subió los escalones que conducían a su apartamento y sacó las llaves para abrir. Un sonido procedente del interior hizo que se detuviera. Casi parecía un...

Abrió con celeridad y entró.

Ladrido. El sonido había sido un ladrido.

Se agachó para poder recibir a la boxer que avanzaba hacia él a toda velocidad.

- ¿Qué haces aquí, C? -murmuró, acariciando el cuerpo pequeño que no paraba de contonearse.

Una sensación extraña e ingrávida nació en su estómago, y se retorció hasta que le consumió todo el cuerpo.

Si Caramelo estaba allí...

Cerró la puerta para evitar que la perra saliera. Las luces estaban encendidas. Igual que el televisor. Avanzó lentamente hacia el salón. Y lo que vio allí le produjo un alivio tan intenso y abrumador, que a punto estuvo de ponerlo de rodillas.

Sentada con las piernas cruzadas en el sofá, con el mando a distancia en una mano y una bolsa de patatas fritas en la otra, vestida con un chándal viejo y el pelo recogido en una coleta, estaba Jena. La querida y sexy Jena.

No supo si fingía que no había notado su regreso o si se hallaba realmente enfrascada en lo que veía. Sólo pudo dar las gracias por encontrarla bien.

Y también porque se hallara en su apartamento.

Hablando de lo cual...

- Es asombroso el efecto que puede tener una buena historia en un portero -musitó ella, con los ojos aún en la pantalla.

Tommy sonrió. De modo que sabía que había llegado.

Al final lo miró. Los ojos violeta estaban tan llenos de emoción que casi lo derriban.

Pero sin importar lo mucho que anhelaba ir hasta el sofá y cubrirle el cuerpo con el suyo, tenía que saber más.

- ¿Qué haces aquí, Jena?

- ¿Necesitas preguntarlo? -no parpadeó al enarcar una ceja.

Tommy entrecerró los ojos y se preguntó si habría estado bebiendo. Estudió la mesita de centro. Revistas, bolsas de comida basura, galletitas, un bote de helado y una lata de un refresco.

Nada de alcohol.

- Yo diría que es obvio -añadió.

- Jena, nada en ti es obvio.

- Creo que hay algunas personas que no estarían de acuerdo contigo -sonrió.

Observó su rostro y descubrió que el cansancio que le había visto antes en el tribunal había desaparecido, y que en su lugar había un color saludable.

- Es posible. Pero nadie que te conozca como yo.

- Cierto -evitó fugazmente su mirada.

Se la veía tan bien como para comerla. Decidió que le gustaba el pelo recogido en una coleta.

Jena dejó el mando a distancia y luego se pasó las manos por el chándal.

- ¿Sabes?, es gracioso, pero me da la impresión de que me encuentro en la misma encrucijada que tú hace tres semanas.

- ¿Encrucijada?

- Mmm -palmeó el sofá a su lado-. ¿Por qué no te sientas?

Luchó contra el deseo de complacerla. Sabía que si lo hacía, las palabras se convertirían en acción y, antes de que se dieran cuenta, caerían en el mismo hábito que los había llevado hasta ese punto. Que era ninguna parte hasta que Jena reconociera algunas verdades básicas e importantes.

- Por el momento, estoy bien aquí -respondió.

La sonrisa de ella era decididamente carnívora... y provocativa. A pesar de lo que su cabeza necesitaba saber, su cuerpo reaccionaba de un modo que no podía esperar negar. Se conformó con ponerlo en pausa.

- De acuerdo -aceptó ella despacio-. Verás, tal vez necesite un sitio donde quedarme una temporada -Caramelo ladró-. Disculpa. Caramelo y yo quizá necesitemos un sitio.

- ¿Qué le pasa a tu casa?

Ella se echó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja.

- ¿Además del hecho de que es posible que pronto no pueda cubrir el alquiler? -

movió la cabeza-. Nada.

- ¿Qué quieres decir con eso de que no podrás cubrir el alquiler?

- Simplemente eso -se encogió de hombros-. Vamos, Tommy. Sé que estás al corriente de la noticia. Marie me llamó al móvil.

- Mmm. Eso significa que lo llevabas contigo. ¿Por qué no aceptaste mis llamadas?

Sólo en la última hora debo de haberte llamado una docena de veces.

Ella ladeó la cabeza con gesto burlón.

- Bueno, eso habría estropeado la sorpresa, ¿no crees?

Oh, sí, desde luego....

Alzó las manos para tratar de prevenir la creciente necesidad de estar cerca de ella, sobre ella, dentro de ella.

- Escucha, Jena, no sé qué tienes en mente...

- Tommy, corro serio peligro de que me expulsen del colegio de abogados.

Guardó silencio, tanto por las palabras como por la expresión de ella. En vez de la expresión sombría que habría podido esperar, irradiaba una de paz. Paz con su decisión y las consecuencias a las que se enfrentaba en ese momento.

- ¿Qué harás si te expulsan?

- Oh, no lo sé -se encogió de hombros-. Trasladarme aquí, supongo -carraspeó-.

Conseguir un trabajo como camarera en alguna cafetería. O tal vez en un bar.

Jena, camarera. Tommy se frotó la barbilla con el dedo índice y sonrió. Podía verla con uniforme de camarera, desde luego.... Preferiblemente uno muy ceñido y corto.

Pero sólo para él. Y únicamente en la intimidad de su propio dormitorio.

- ¿Qué es tan gracioso? -preguntó ella.

- Oh, nada -tosió-. ¿Y qué te hace pensar que serías bienvenida para quedarte aquí?

Eso pareció callarla. Al parecer era lo último que había esperado que dijera. Pero tenía que decirlo. Había estado a punto de aceptar la oferta de los Aces. Rechazarla por unas pocas semanas de sexo esporádico con Jena, a pesar de lo tentador que resultaba, sería una locura.

- Porque me amas -murmuró ella.

Lo dijo de forma tan queda que a punto estuvo de no oírla. Asintió.

- Sí, Jena, te amo. Pero lo que siento yo jamás ha representado un problema.

Ella enderezó las piernas hasta quedar sentada de forma normal.

- Sí, pero apuesto que no sabías que yo también te amo.

Estaba necesitando toda la fuerza de voluntad para no ir junto a ella.

- Oh, ahí te equivocas. Sabía que me amabas, Jena. Eras tú quien no podía reconocerlo... ante ti o ante mí.

Lo miró como si no pudiera enfocarlo bien.

- Pero ¿no es eso lo que acabo de hacer?

- No lo sé -cruzó los brazos-. ¿Lo es?

Durante largo rato permanecieron de esa manera. Ella, inmóvil en el sofá; él, clavado en el otro extremo de la habitación.

- Sí, lo es -susurró Jena.

Antes de que supiera lo que tenía en mente, ella se levantó y se dirigió hacia él, deteniéndose a simples milímetros de distancia. Pudo percibir su fragancia, ver los destellos azules en los ojos violeta.

Tragó saliva para contenerse de alargar los brazos, de sentir el cabello sedoso entre los dedos. De coronarle los pechos con las manos.

- No vas a facilitarme las cosas, ¿verdad? -musitó ella, mirándolo a la cara.

Tommy movió la cabeza, incapaz de hablar.

- Bueno, entonces, deja que yo te las facilite a ti -Jena se acercó hasta que los pezones le tocaron la camisa y sus caderas se rozaron. Se adelantó. Pero en vez de besarlo tal como él esperaba, sacó la lengua, la introdujo en las comisuras de la boca inmóvil y la deslizó por los costados.

Santo Cielo...

Tommy carraspeó.

- Eso es sexo, Jena. Nunca hemos tenido ningún problema con el sexo.

- Oh, no, Tommy -movió la cabeza-. Dejamos de tener sexo hace tiempo. Lo que hacemos, lo que sucede cuando nos unimos, se llama hacer el amor.

Ésa fue la gota que colmó el vaso.

Le introdujo los dedos en el pelo y la pegó a él, cubriéndole la boca con la suya, sellando las palabras que acababa de pronunciar como si fuera un vínculo entre ellos.

Sabía a refresco y a patatas fritas y a algo dulce.

Vagamente, comprendió que la dulzura era ella misma, procedente de haber reconocido al fin que lo amaba, de haberse entregado por completo. De confiar en él con todo su corazón, sin condiciones ni dudas.

Apartó brevemente la cabeza.

- Cásate conmigo, Jena -ella abrió mucho los ojos. Le acarició el cuello, sintió las palpitaciones en la nuca y le aferró los hombros con suavidad-. No, no lo pienses.

Sólo dime cuál es tu reacción inmediata. Y actúa en consonancia.

La vio tragar saliva.

- Mi primer pensamiento es que estás loco... -Tommy comenzó a apartar las manos.

Pero se lo impidió-. Y mi segundo es que sí.

Él la alzó en brazos y se dirigió al dormitorio.

Ella suspiró sobre su cuello.

- De haber sabido que iba a ser tan fácil convencerte...

La soltó sobre la cama de estilo colonial, y luego la siguió, le cubrió el cuerpo con el suyo, la besó con pasión, tocándola, sintiéndola. Y en ese instante supo que habría hecho cualquier cosa con tal de oírla decir las palabras que pronunció en la otra habitación. Se habría quedado en Albuquerque y trabajado como barrendero hasta el día en que hubiera finalmente aceptado ser su esposa.

- Oh -gimió Jena cuando le coronó los pechos desnudos por debajo de la sudadera-, cuánto te he echado de menos.

- Ni la mitad que yo a ti -la miró a los ojos largo rato, sin decir nada, simplemente memorizándola-. ¿Recuerdas cuando me preguntaste por la familia, si quería tener hijos?

- Mmm -murmuró.

Sonrió mientras le bajaba los pantalones y se los quitaba.

- De pronto he decidido que quiero una casa llena de ellos.

- ¿Una casa? ¿Estamos hablando de una grande?

Le tomó la mano y le pegó los dedos sobre la erección rocosa.

- Grande. Muy grande.

Al tocarlo, emitió un sonido suave.

- Mmm, entonces, ¿cómo supones que me llamarán? Ya sabes -jadeó cuando él introdujo un dedo en su goteante humedad-, después... mmm... de que nos casemos. ¿Señora del «Salvaje» Brodie?

Tommy la observó con cariño.

- Oh, no, Jena. Te mereces un título propio. Y «Señora Salvaje» es perfecto.

Al acomodarse para penetrarla, comprendió que era eso exactamente lo que había recibido... una mujer salvaje capaz de domesticar a su hombre salvaje.

Y qué mujer era. El yin para su yang. Lo agrio para su dulce.

Hielo ardiente.

EPÍLOGO

Jena no recordaba una ocasión en que disfrutara más de la Navidad. Sólo había ido una vez al rancho de Dulcy y Quinn, y lo más que podía recordar era lo mucho que había tardado en llegar. Pero el viaje de tres horas le había parecido corto sentada junto a su marido.

Su marido.

Vaya.

Bajó la vista hasta su regalo de Navidad, un anillo de rubíes y diamantes de cinco quilates, a juego con las alianzas de platino que habían elegido juntos. Intentó sentirse un poco culpable de que el regalo que ella le había hecho fuera el batín de seda y los calzoncillos que no pudo resistir comprarle, pero no fue capaz.

Últimamente no era capaz de invocar nada que no fuera una felicidad pura y completa.

- No puedo creer que todos voláramos a Las Vegas para presenciar vuestra boda -

dijo Marie, con la copa de vino en la mano, donde Jena, Dulcy y ella estaban sentadas a la mesa rústica de pino de la cocina. A través de la ventana de atrás, veían a Quinn y a Tommy junto a un gran corcel negro al que le daban trozos de manzana.

Jena le dio vueltas al anillo que llevaba en el dedo, sin poder contener la sonrisa. Le daba la impresión de que llevaba sonriendo una semana seguida, desde que había dejado el caso Glendale para entregarse al amor que sentía por Tommy.

- Yo tampoco puedo creerlo -suspiró.

Dulcy llenó las copas de sus amigas con vino y se sirvió más leche en la suya.

- Eso sí puedo creerlo. Lo que no consigo creer es que apenas recibieras una reprimenda por abandonar el caso Glendale delante del jurado.

Jena tembló. No tenía ni idea de lo que hubiera hecho si la hubieran expulsado de la abogacía. Las tres acababan de asociarse con Barry Lomax. Si hubiera tenido que abandonar tan pronto...

Alzó la copa de vino.

- Por el bufete de Lomax, Ferris, McCade y Bertelli. Porque seamos el mejor en cinco años.

Dulcy alzó su copa de leche.

- Me conformó con tener beneficios.

- Yo también brindo por eso -Marie sonrió.

Las tres entre chocaron sus copas. Luego Marie apartó un poco su silla de la mesa.

- Os diré en lo que yo no puedo creer. Que Patsy Glendale consiguiera un trato con el fiscal al día siguiente -movió la cabeza-. Veinte años. Un precio tan bajo por matar a tu marido a sangre fría.

Las tres guardaron silencio mientras reflexionaban en lo sucedido en los últimos meses.

- También he invitado a Barry -comentó Dulcy, mirando su reloj.

- ¿Dijo que vendría? -Jena enarcó las cejas.

- Tal vez -se encogió de hombros- o No sé... no paro de pensar que oculta algo, que hay algo que no desea compartir.

Jena emitió una risa suave.

- Oh-oh -dijo Marie.

- ¿Qué?

Dulcy la apuntó con un dedo.

- Oh, no, ni siquiera lo intentes, Jena. Las dos te conocemos demasiado para eso.

Suéltalo. ¿Qué pasa con Barry que no sepamos?

Parpadeó varias veces, fingiendo inocencia.

- ¿A qué te refieres? -sus dos amigas la miraron fijamente-. De acuerdo, de acuerdo

-les devolvió la mirada-. Lo que pasa es que no puedo contaros lo que sucede con Barry a menos que también hablemos de lo que... mmm... sucede con Mona.

- ¿Mona? -chilló Marie-. ¿Te refieres a Mona Lyndell, nuestra secretaria Mona?

Jena asintió y las tres chillaron al unísono.

- Lo sabía -dijo Dulcy-. Sabía que Mona estaba enamorada en secreto de él.

- ¿Enamorada? -repitió Jena-. Los sorprendí como a dos adolescentes en los aseos.

- ¿En el cuarto de baño? -a Marie casi se le salen los ojos de las órbitas. Se frotó la frente-. Dios, no creo que pueda entrar de nuevo en ese cuarto. Primero Dulcy y Quinn, y ahora Barry y Mona. El lugar se está convirtiendo en un hotel de mala muerte.

Dulcy y Jena se miraron.

- Suena como si alguien se sintiera un poco sola -comentó Jena.

Marie hizo una mueca.

- Sí, eso de la mujer que se acostó con un deportista y se casó con un médico.

- Como la princesa que le dio un beso a la rana -murmuró Dulcy.

- Sí -Jena sonrió-, pero tenéis que reconocer que yo no soy una princesa y Tommy...

-las tres miraron por la ventana al hombre tremendamente atractivo en cuestión, de pie junto al marido de Dulcy-. Mmmm, y decididamente él tampoco es una rana.

Tras un momento, Marie suspiró.

- ¿Por qué yo no puedo encontrar a mi rana? Dulcy alzó su copa con leche.

- Que tu deseo te sea concedido -pidió. Jena alzó su copa y Marie la imitó.

Las tres sonrieron y brindaron.

- Por las ranas.
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